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Cartagena  de  Levante,  como  la  llamaban 
nuestros  abuelos  sin  duda  para  diferenciarla  de 
Cartagena  de  Indias,  que  también  era  nuestra, 
es  el  mejor  puerto  del  Mediterráneo,  tal  vez,  y 
sin  tal  vez  el  mejor  del  mundo. 

Hoy  es  un  magnífico  arsenal  y  un  puerto 
militar  de  primer  orden. 

Cartagena,  como  todas  las  ciudades  de 
nuestra  hidalga  y  generosa  España,  está  car- 
gada de  recuerdos  gloriosos;  pero  su  mayor 
gloria  consiste  en  haber  sido  patria  del  famoso 
Francisco  Estovan  el  Guapo,  el  atrevido  corsa- 
rio de  los  mares  de  Levante. 
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II. 

Los  cautos  populares  de  España  repiten  el 
nombre  de  Francisco  Estovan,  que  ha  llegado  á 
ser  proverbial,  y  las  leyendas  populares,  repe- 
tidas de  padres  á  hijos,  mantienen  la  memoria 
romancesca  de  este  héroe  de  las  bizarrías,  de 
la  generosidad  y  de  los  amores. 

Su  sobrenombre  de  Guapo,  necesita  una  ex- 
plicación. 

En  todas  las  provincias  de  España,  menos 
en  las  del  Mediodia  y  Levante,  guapo  es  sinó- 
nimo de  bonito,  en  Andalucía  y  en  toda  la  cos- 
ta del  Mediterráneo  hasta  Cartagena,  guapo 
significa  valiente,  y  no  solo  valiente,  sino  va- 
liente que  tiene  á  gala  el  valor,  que  ama  el  pe- 
ligro, que  le  basta  con  saber  que  hay  otro  gua- 
po renombrado,  y  aún  á  costa  de  un  viaje,  si- 
quiera sea  largo,  vá  á  buscarle  y  á  decirle  cor- 
tesmente. . . 

Pero  ya  veremos  cómo  trata  un  guapo  á  otro 
guapo  en  el  discurso  de  este  relato. 

III. 

Francisco  Estovan  fué  hijo  de  Pedro  Esto- 
van, piloto  y  también  guapo,  y  de  tal  manera, 
que  muchas  de  sus  hazañas  se  confunden  con 
las  de  su  hijo,  y  de  Doña  María  de  Zayas-Ve- 
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dras,  buena  hidalga  gallega  que  su  padre  ha- 
bía conocido  en  un  viaje  que  hizo  á  la  Corana, 
de  la  cual  se  prendó  por  hermosa,  gentil  y  dis- 
creta y  á  mas  que  por  esto,  por  renombrada  á 
causa  de  sus  grandes  prendas,  y  para  casarse 
con  la  cual  se  vio  obligado  á  buscar  y  maltra- 
tar duramente  á  no  sabemos  cuántos  buenos 
mozos  gallegos  que  andaban  que  bebian  los 
vientos  por  las  buenas  dotes  de  doña  María. 

En  fin,  Pedro  la  asombró  de  su  valor,  la 
enamoró  con  su  buena  figura  y  con  su  gracejo, 
y  se  casó  con  ella,  vendió  la  dote  de  su  mujer, 
que  no  era  para  despreciada,  porque  no  quería 
tener  nada  de  Galicia  ni  de  ella,  mas  que  dona 
María,  y  metiéndola  en  su  barco,  que  no  podia 
detenerse  mas,  se  volvió  con  ella  á  Cartagena, 
donde  á  los  nueve  meses  menos  quince  di  as 
después  de  su  casamiento,  dio  á  luz  al  terror 
del  mundo,  como  diria  yo  si  fuese  portugués,  ó 
como  dirían  los  portugueses  si  hubiera  sido 
portugués  Francisco  Estovan. 

Ha  habido  otro  Estévan,  no  Francisco,  ni 
generoso  ni  noble,  sino  contrabandista  y  rufián, 
y  un  poco  ladrón  cuando  venia  á  mano,  que 
guapeaba  también  y  era  hombre  de  puños  y 
de  empeños. 

Pero  no  hay  que  confundir  á  este  bandido 
con  el  verdadero  Francisco  Estévan  el  Guapo, 
que  es  por  sí  mismo  una  originalidad,  una  his- 
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toria  romancesca  y  una  honra  de  Cartagena, 
su  patria 


IV. 


Crióle  en  el  temor  de  Dios  y  en  las  buenas 
costumbres  su  madre,  porque  aunque  alegre,  y 
viva,  y  amiga  de  divertirse,  y  aficionada  á  los 
valientes,  y  aunque  fumaba  de  cuando  en  cuan- 
do un  cigarrillo,  y  tocaba  la  guitarra,  y  baila- 
ba cuando  podia,  y  soltaba  un  taco  redondo 
cuando  venia  á  pelo,  era  muy  buena  cristiana, 
y  muy  honrada,  y  tanto,  que  habia  que  mirarse 
muy  mucho  en  lo  tocante  á  ella  y  ver  lo  que 
con  ella  se  hablaba,  y  no  meterse  en  murmu- 
raciones ni  en  revolver  vidas  ajenas,  porque  en 
cuanto  se  la  tocaba  mínimamente  á  un  dedo  ó 
se  hablaba  mal  de  alguien,  ya  se  tenia  encima 
á  doña  María  de  palabra  y  de  obra,  y  no  blan- 
damente, sin  que  para  castigar  al  indiscreto 
fuese  de  manera  alguna  necesaria  la  interven- 
ción de  Pedro. 

De  este  marino  guapo  y  aquella  hembra 
brava,  no  podía  salir  sino  un  hombre  guapísi- 
mo, la  flor  y  nata  de  la  guapería,  y  para  que 
no  tuviese  un  igual  ó  para  que  no  hubiese  en  la 
familia  uno  que  no  fuese  guapo,  su  madre,  en 
cuanto  le  parió  echó  la  cerradera,  aunque  solo 
tenia  diez  y  siete  años^  y  no  le  dio  mas  herma- 
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nos,  vinculando  en  él  la  sangre  brava  de   su 
estirpe  por  ambas  líneas. 

Y  como  doña  María  era  hidalga  de  solar  y 
de  los  buenos,  y  como  su  padre  era  noble  como 
el  Rey,  y  á  mas  de  noble  marino,  y  marino  de 
Rey,  porque  montaba  como  capitán  piloto  un 
bergantín  corsario  de  seis  cañones,  claro  está 
que  la  sangre  de  Francisco  Estovan  era  no  solo 
limpia  y  extralimpia  sino  ilustre. 

Y  como  la  madre  tenia  unos-  dos  mil  duca- 
dos de  renta,  lo  que  para  aquel  tiempo  era  mu- 
cho y  el  Pedro  dos  barcos  suyos  que  hacían  la 
escala  del  Mediterráneo  sacando  grandes  pro- 
vechos de  la  explotación  del  cabotaje,  nuestro 
héroe  se  crió  sin  miseria,  teniendo  cuanto  se  le 
apetecía  y  con  la  voluntad  entera  y  nunca  con- 
trariada, salvas  algunas  escepciones  de  que  da- 
remos cuenta  á  nuestros  lectores. 


V. 


Dispúsole  su  padre  para  marino,  y  por  lo 
tanto  le  hizo  estudiar  de  firme  á  fin  de  que  su 
hijo  no  fuese  un  bolo,  y  de  su  primera  educa- 
ción se  encargó  su  madre,  que  era  un  tanto  leí- 
da, y  de  la  segunda  los  padres  escolapios,  y  de 
la  tercera,  esto  es,  de  la  facultativa,  su  padre  á 
bordo  del  buque  titulado  San  Juan  Bautista. 
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VJ. 


Pasó  su  infancia  nuestro  héroe  al  sol  y  á 
los  aires;  primero  en  el  huerto  de  su  casa,  al 
lado  de  la  mar,  cerca  del  puerto,  cuando  fué 
pequeño,  jugando  con  barcos  de  corcho,  en  el 
gran  estanque,  trepando  primero  á  los  arbustos 
y  después  álos  árboles,  andando  por  los  tejados 
y  haciendo  rabiar  á  los  gatos;  revolviéndolo 
todo  y  siendo  un  pequeño  diablillo,  y  cuando 
fué  mayor  en  la  playa  á  donde  le  llevaba  un 
marinero  inválido  que  servia  de  criado  en  su 
casa. 

Aún  no  tenia  cuatro  años  y  ya  el  angelito 
nadaba  y  se  chapuzaba  en  el  estanque  del  huer- 
to, dando  sustos  á  su  madre,  que  lo  cogía  por 
una  pierna,  lo  sacaba  del  agua  y  le  aplicaba 
guapamente  una  azotaina,  que  Francisco  sufría 
con  impaciencia,  pero  sin  llorar  ni  dar  gritos, 
lo  que  ya  en  tan  corta  edad  era  una  señal  fuer- 
tísima de  la  fortaleza,  ó  como  diria  un  guapo, 
del  poder  que  mas  adelante  le  hizo  tan  famoso. 

A  los  diez  años,  Francisco  era  un  nadador 
consumado  y  un  pequeño  reñidor  terrible,  de 
tal  manera,  que  para  poder  con  él  tenían  nece- 
sidad de  reunirse  seis  ó  siete  de  su  misma  edad, 
y  estaba  tan  engreído  que  aun  hasta  á  los  hom- 
bres empezaba  á  atreverse. 
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Acontecía  que  alguna  vez  entraba  en  su 
casa  descalabrado  y  mordido,  y  entonces  su 
madre  le  aplicaba  una  buena  paliza,  y  mientras 
le  zurraba  le  decia: 

— Toma,  cobarde,  para  que  otra  vez  no  vuel- 
vas á  dejarte  hacer  sangre;  ¡qué  vergüenza! 
¡este  mal  hijo  que  Dios  me  ha  dado  me  vá  á 
quitar  la  vida! 

Ei  padre  estaba  allí,  presenciaba  tranquila- 
mente el  castigo  sin  evitarle  ni  atenuarle,  fu- 
mándose su  chicote,  que  nunca  se  le  caía  de  la 
boca  sino  cuando  comia  ó  dormía,  y  después 
daba  dos  ó  tres  sacudidas  al  muchacho  y  le 
echaba  un  sermón  sobre  el  valor,  que  duraba 
tres  horas  largas,  y  que  se  grababa  profunda- 
mente en  el  ánimo  del  niño. 

VIL 

Cuando  el  chico  tuvo  quince  años  y  supo  la- 
tín, y  filosofía,  y  letras  humanas,  y  matemáti- 
cas, y  habia  hecho  ya  mas  de  diez  viajes  á  lo 
largo  de  la  costa  con  su  padre,  y  era  ya  casi 
un  marinero,  Pedro  salió  de  su  camarote  con 
dos  espadas  prietas  en  la  una  mano  y  una  ca- 
reta y  un  coleto  en  la  otra,  y  dijo  á  Francisco 
que  estaba  en  el  puente  dándole  la  careta  y  el 
coleto  de  ante,  y  arrojándole  una  espada  á  los 
pies: 

— Vamos  á  ver,  señor  Guapo,  cómo  aprende- 
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mos  á  despachar  limpiamente  á  un  jaque  en 
menos  tiempo  que  tarda  en  persignarse  un  cura 
loco:  la  espada  es  dura  y  pesa  y  no  se  sabe  qué 
hacer  con  ella,  pero  el  uso  hace  cucharas,  y  dia 
llegará  en  que  la  espada  te  parezca  una  paja  y 
le  quites  al  prógimo  de  una  estocada  la  pesta- 
ña que  te  dé  la  gana. 

Con  asombro  de  su  padre,  y  con  un  poco  de 
celos,  fuerza  es  decirlo,  y  con  un  mucho  de  or- 
gullo, á  los  seis  meses  de  esgrima,  el  mozo  se 
le  hizo  difícil,  se  le  hizo  .grande,  y  á  cada  paso 
se  veia  obligado  á  oir  lo  siguiente: 

— ¡Qué  os  toco,  padre! 

— ¡Qué  me  tocas!  ¡báh!  contestaba  algo  pica- 
do; ¡qué  has  de  tocarme  tú  á  mí  á  quien  no  ha 
tocado  nadie!  ¿tócame  si  puedes,  chivato? 

— ¿Qué  o's  toque? 

—Sí,  sí,  tócame. 

— ¿Y  luego  si  os  duele? 

— Si  me  duele  te  regalo  un  doblón  de  á  ocho 
para  que  te  diviertas. 

— Pues  allá  vá  padre,  á  la  tetilla. 
Y  tocó  á  Pedro,  que  se  puso  pálido. 
Pero  quien  le  tocaba  era  su  hijo,  su  discí- 
pulo, y  esto  siquiera  le  contrariase,  lo  llenaba 
por  otra  parte  de  orgullo. 

Dio  á  su  hijo  un  doblón  de  á  ocho  y  le  per- 
mitió que  estuviese  en  tierra  ocho  dias. 

Su  madre  le  besó  frenética,  y  le  dio  cinco 
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doblones  cuando  supo  que  habia  tocado  á  su 
padre. 

— Tú  serás  la  honra  de  la  familia,  dijo. 

— ¿Pues  qué,  exclamó  Pedro,  la  familia  no 
estaba  ya  bastante  honrada? 

—Sí,  hombre,  sí;  contestó  doña  María;  pero 
nunca  es  mal  año  por  mucho  trigo,  y  cuanto 
mas  mejor. 

Y  miraba  enamorada  á  su  hijo,  que  era  un 
gentilísimo  mancebo,  y  llevaba  muy  bien  su 
uniforme  de  la  marina  real,  como  guardia. 

Francisco  lo  era  en  premio  de  los  buenos 
servicios  de  su  padre,  aunque  nunca  habia  esta- 
do en  ningún  San  Telmo . 

Después  de  terminada  la  guerra  de  suce- 
sión, tanto  habia  hecho  Pedro  sobre  las  costas 
trayendo  y  llevando  avisos  y  combatiendo  con 
buques  ingleses,  que  Felipe  V  le  hizo  caballe- 
ro, y  le  dio  el  grado  de  teniente  de  navio,  y  á 
perpetuidad  el  mando  del  bergantin  de  guerra 
San  Juan  Bautista. 

vni. 

Algún  tiempo  después,  Francisco  esgrimien- 
do con  su  padre  le  dijo: 

— Padre,  si  me  dierais  licencia  yo  os  desar- 
maría. 

— ¡Muchacho,  muchacho!  dijo  Pedro  hacién- 
dose un  paso  atrás,  bajando  su  espada  y  miran- 
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do  fija  y  severamente  á  su  hijo:   ¿sabes  tú  lo 
que  has  dicho? 

— Lo  he  dicho,  padre,  contestó  con  respeto  y 
con  cariño  Francisco,  para  demostraros  que  he 
aprovechado  vuestras  lecciones. 

— Bueno,  bien;  pero  no  tan  calvos  que  se  nos 
vean  los  sesos.  ¿Crees  tú  fácil  cosa  desarmar- 
me á  mí? 

— No  es  que  lo  crea  fácil,  lo  que  creo  es  que 
puedo,  porque  mirad,  os  ataco,  os  aquejo,  os 
pongo  en  falso,  y... 

— Francisco,  me  están  dando  ganas  de  me- 
terte un  cintarazo. 

— Como  queráis  padre,  dijo  Francisco  son- 
riendo; y  si  os  enoja  que  yo  os  desarme,  no  os 
desarmaré. 

— ¡Vive  Dios,  arrapiezo!  dijo  Pedro  Estovan, 
veamos  cómo  haces  tú. 

— Pues  cuidado,  padre,  mucho  cuidado,  dijo 
Francisco,  y  atacó. 

Al  cabo  de  algunos  segundos,  habia  desar- 
mado el  hijo  al  padre. 

Francisco  arrojó  la  espada,  se  lanzó  al  cue- 
llo de  su  padre,  le  besó  en  la  boca  y  le  dijo  con 
ternura: 

— ¿Estáis  contento  de  mí,  padre  mió? 

— ¡Sí!  ¡qué  diablo!  exclamó  Pedro  rechazan- 
do dulcemente  á  su  hijo  y  limpiándose  la  fren- 
te. ¡Me  has  hecho  sudar!  ¡que  si  estoy  contento 
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de  tí!  ¡Voy  á  comprarte  un  caballo!  ¡Es  necesa- 
rio que  no  sepas  montar  solamente  el  caballo  de 
palo;  es  necesario  que  seas  tan  buen  ginete 
como  buen  espada!  ¡pues  no  me  he  de  alegrar, 
cuerpo  de  Belcebú!  quien  me  vence  á  mí,  puede 
estar  seguro  de  que  no  le  vence  nadie...  y  es 
muy  bueno  para  un  padre,  saber  que  á  su  hijo 
no  pueden  matarle  mas  que  á  traición  y  de  un 
tiro;  y  desengáñate,  á  los  valientes  reconocidos 
por  todo  el  mundo,  nadie  se  atreve  á  hacerles 
una  alevosía,  no  sea  que  les  falte  el  golpe  y  el 
valiente  los  despedace.  Bien,  muy  bien,  hijo 
mió;  eres  la  primera  espada  de  Cartagena,  la 
primera  de  España...  ¡Báh!  ¡báh!  eso  es  poco, 
la  primera  del  mundo. 

Y  abrazó  llorando  de  alegría  á  su  hijo. 

— Pero,  añadió:  no  te  confíes  en  tu  destreza: 
la  confianza  es  muy  mala;  muchos  valientes 
han  perecido  por  demasiadamente  confiados. 

— ¡Confiar,  padre!  contestó  sonriendo  de  una 
manera  particular  el  mancebo;  sí,  confiar  en 
Dios  que  no  engaña  á  nadie,  y  luego  en  los  pu- 
ños y  en  el  corazón. 

IX. 

Cuando  doña  María  de  Zayas-Vedras  sup> 
esta  hazaña  de  Francisco,  creyó  morir  de  pla- 
cer y  se  permitió  bromas  acerca  de  su  venci- 
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miento  con  Pedro,  porque  las  mujeres  que  son 
buenas  madres,  antes  que  á  todo,  aman  á  sus 
hijos. 

Pedro  compró  un  magnífico  alazán  á  Fran- 
cisco y  su  madre  le  regaló  los  arneses. 

Francisco  se  hizo  tan  buen  ginete  como  se 
habia  hecho  buen  espada,  yi  los  veinte  años 
era  tan  buen  marino,  como  buen  espada  y  como 
buen  ginete. 

Además,  era  un  buen  mozo  en  toda  la  es- 
tensión  de  la  palabra;  los-  hombres  le  temian  y 
las  mujeres  le  deseaban. 

Pero  Francisco  estaba  todavía  en  el  Paraíso. 

Aún  no  habia  pensado  en  el  amor. 

Tal  vez  porque  para  que  amase  se  necesita- 
ba, como  dicen  los  andaluces,  mucha  mujer. 


Poco  después  de  haber  cumplido  los  veinte 
años  en  1721,  el  Rey  le  confirió  el  grado  de  al- 
férez de  navio  y  la  gracia  de  que  sirviese  como 
segundo  del  bergantín  San  Juan  Bautista  al 
lado  de  su  padre. 

XI. 

Todo  sonreia  á  nuestro  joven. 

Podia  decirse  que  era  el  hijo  predilecto  de 
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esa  caprichosa  diosa  que  se  llama  Fortuna. 

Pero  como  es  caprichosa,  quiso  que  su  favo- 
rito esperimentase  un  dolor  agudo. 

Qué  dolor  fué  este,  lo  diremos  en  el  capítu- 
lo siguiente. 


CAPÍTULO  !!. 


CUAL  FUE  EL  PRIMER  DOLOR  DE  FRAM'iSC'O  ESTEVAN 


Cide-Aliatar-Benabarre,  era  un  viejo  y  ter- 
rible corsario  tunecino,  que  tenia  en  consterna- 
ción á  los  habitantes  del  litoral  de  Levante  de 
España. 

Tan  pronto  hacia  una  fechoría  en  las  playas 
de  Marbella,  como  en  las  de  Málaga,  como  en 
las  de  Almería,  como  en  las  de  Cartagena. 

Cautivaba  las  gentes,  incendiaba  las  here- 
dades, robaba  ganados ,  y  siempre  dejaba  un 
insolente  papel  escrito  que  decia : 

«El  invencible  Cide-Aliatar-Benabarre,  se 
ha  paseado  por  vuestra  tierra,  perros  rumies 
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(cristianos);  id  vosotros  á  pasear  en  la  suya,  ó 
buscadle  en  la  mar,  » 

Casi  siempre  que  esto  sucedía,  no  habia  en 
el  litoral  del  Mediterráneo,  desde  Gibraltar  has- 
ta Barcelona,  mas  que  tres  ó  cuatro  barcos  de 
Rey  tan  pequeños  ó  mas  pequeños  aun  que  el 
8an  Juan  Bautista. 

España,  completamente  postrada  durante  el 
reinado  del  Bey  sombra,  del  Rey  enfermo,  del 
Rey  mártir,  en  quien  murió  la  soberbia  dinastía 
hispano-austriaca  de  Carlos  II,  no  había  podido 
levantarse  aun  de  su  es  trema  postración  bajo 
Felipe  V. 

La  guerra  de  sucesión,  larga  y  desastrosa 
guerra  de  doce  años,  habia  acabado  de  pos- 
trarla.   • 

La  reacción  se  efectuaba  en  los  primeros 
tiempos,  después  de  la  guerra,  de  una  manera 
muy  lenta:  era  necesario  que  mediase  el  siglo 
para  que  España  fuese.,  bajo  Carlos  III,  la  pri- 
mera nación  marítima  del  mundo,  y  para  que 
sus  tesorerías  se  apuntalasen  para  que  no  las 
hiciera  desplomarse  el  peso  del  dinero. 

Así  es  que  las  acometidas  aleves  de  Cide- 
Aliatar-Ben abarre  y  sus  fanfarronadas,  se  que- 
daban sin  castigo. 

II. 

Habia  fuera  del  puerto  de  Cartagena,  hacia 
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Poniente  en  medio  de  unos  magníficos  viñedos, 
una  quinta  casi  arruinada  y  habitada  solamente 
por  el  capataz  de  la  viña  y  por  su  familia. 

El  miedo  á  los  corsarios  de  África,  rapaces  y 
crueles,  habia  hecho  que  los  dueños  de  la  quin- 
ta no  se  atrevieran  á  habitarla,  y  que  la  hubie- 
sen abandonado  de  tal  manera,  durante  muchos 
años  que  casi  estaba  á  punto  de  arruinarse  por 
sí  misma. 

Pedro  Estovan,  con  su  hijo  á  bordo  del  San 
Juan  Bautista,  habia  estado  protegiendo  duran- 
te seis  meses  la  costa  de  xilmería,  donde  los 
piratas  africanos  habían  hecho  una  razia. 

Cuando  se  hizo  á  la  vela  y  salió  del  puerto 
de  Cartagena,  vio  abandonada  y  triste  y  solita- 
ria la  quinta  de  los  Azahares,  que  así  se  llama- 
ba la  de  que  nos  ocupamos;  pero  cuando  volvió 
á  los  seis  meses,  se  encontró  con  que  parecía 
que  se  habían  llevado  la  quinta  vieja  y  habían 
traído  otra  nueva  flamante,  bellísima,  pintados 
los  muros  á  la  flamenca,  y  cubierta  de  tejas  vi- 
driadas de  colores,  de  las  cuales  los  rayos  del 
sol  arrancaban  un  tornasol  brillante. 

En  el  momento  en  que  Pedro  Estovan  toma- 
ba su  anteojo  y  miraba  con  él  para  apreciar  los 
detalles  de  la  quinta,  un  ginete  joven,  gallardo 
y  buen  mozo,  como  de  veintiséis  á  veintiocho 
años,  subia  al  galope  por  el  repecho  que  de  la 
playa  condncia  á  la  quinta,  y  hacia  señas  con 
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su  pañuelo  á  una  jó^en  y  hermosísima  dama 
blanca  y  rubia,  que  vestida  de  blanco  en  uno 
de  los  miradores  de  la  quinta  apareció. 

Algunos  sirvientes  iban  de  acá.  para  allá  por 
la  terraza,  que  cubierta  de  un  tupido  emparrado 
delante  de  la  fachada  principal  de  la  quinta  se 
estendia. 

— Ven  acá  y  mira,  Francisco,  dijo  Pedro  á 
su  hijo  señalándole  la  quinta  y  dándole  su  an- 
teojo. 

— ¡Diablo!  han  carenado  y  armado  de  nuevo 
á  ese  cascajo,  dijo  Francisco  Estovan:  pero  vive 
Dios,  que  lo  mejor  que  veo  no  es  la  quinta,  sino 
cierta  señora,  rubia  como  un  quera bin,  que  está 
en  un  balcón. 

—Una  hermosa  muchacha  á  fé  mia,  dijo  Pe- 
dro: y  no  es  pariente  del  viejo  Marqués  de  Castro 
Ponce,  que  hace  mucho  tiempo  se  estaba  murien- 
do solo;  en  ese  punto  se  lo  he  oido  decir  muchas 
veces: — «A  lo  menos,  señor  capitán  Estovan, 
con  mi  rica  vinculación  no  se  regodeará  ningún 
canalla  de  pariente,  porque  no  me  ha  quedado 
uno  solo  ni  cerca  ni  lejos;  nadie  me  desea  la 
muerte;  mi  vinculación  y  mi  título  pasarán  al 
fisco;  casi,  casi,  casi,  he  estado  por  fundar  un 
convento  de  frailes  ó  de  monjas  para  que  me  he- 
redasen; pero  he  desistido,  yo  he  sido  un  buen 
hombre,  y  no  tengo  necesidad  de  que  rueguen 
por  mí  á  Dios:   todo  ello  se  reducirá  á  unos 
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cuantos  siglos  de  purgatorio,  y  por  ahí  todos- 
tenemos  que  pasar.» 

Calló  Pedro  Estovan,  y  su  hijo  no  le  contes- 
tó una  sola  palabra. 

No  había  dejado  de  asestar  su  anteojo  á  la 
quinta,  y  parecía  un  tanto  conmovido. 

— ¡Diablo,  muchacho!  exclamó  el  viejo  mari- 
no quitando  á  su  hijo  el  anteojo...  ¿te  habrás 
enamorado  de  la  hermosa  rubia? 

—-¡Enamorarme!  ¿y  qué  es  enamorarse?  res- 
pondió el  joven  sonriendo. 

— Ponerse  uno  pálido  y  temblarle  las  megi- 
llas  y  algo  mas,  cuando  se  vé  á  una  hija  de 
Eva  que  se  queda  con  nosotros,  contestó  Pedro 
en  el  ligero  lenguaje  figurado  de  las  gentes  del 
Mediodía:  lo  mismo  que  te  ha  sucedido  al  ver  á 
esa  rubia,  me  sucedió  á  mí  cuando  vi  la  prime- 
sa  vez  á  tu  madre. 

-—¡Oh!  ¡mi  buena  madre!  y  qué  deseos  tengo 
de  verla,  respondió  Francisco,  esquivando  con- 
testar con  referencia  á  la  impresión  que  la  da- 
ma de  la  quinta  le  habia  causado  por  ese  in- 
apreciable pudor  de  los  primeros  amores. 

-—Pues  poco  hemos  de  vivir  si  no  vemos  á  tu 
madre:  ya  estamos  encima  de  la  entrada  del 
puerto;  pero  esos  de  la  quinta,  sean  ó  no  pa- 
rientes del  marqués,  deben  estar  locos;  al  dia- 
blo se  le  ocurre  venirse  á  vivir  á  la  costa,  á  una 
casa  que  no  puede  ser  protegida  por  el  fuego 
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de  los  fuertes,  y  luego  que  de  noche  no  hay 
protección  posible,  j  esos  perros  de  Benabarre 
m  caen  sobre  nuestras  costas  como  un  aluvión  de 
la  noche  á  la  mañana:  mientras  nosotros  ande- 
mos por  aqui  no  hay  cuidado,  pero  se  me  anto- 
ja que  nos  van  á  enviar  antes  de  mucho  á  Bar- 
celona: daría...  no  sé  decir  bien  lo  que  daría  por 
poder  abordar  á  ese  perro  de  Benabarre. 

— Dejad,  padre,  contestó  Francisco,  que  nun- 
ca es  tarde  si  la  dicha  es  buena,  y  yo  tengo  pa- 
ra mí  que  quien  vá  á  tener  el  gusto  de  colgar 
de  un  peñol  á  ese  canalla  de  Benabarre,  voy  á 
ser  yo. 

— ¿Y  por  qué  tú  y  yo  no?  respondió  un  tanto 
amostazado  Pedro. 

— Qué  se  yo,  padre,  pero  me  lo  dá  el  corazón. 

— Vamos,  tú  no  quieres  dejar  nada  para  na- 
die, tú  quieres  hacértelo  todo  solo. 

— No  es  eso,  padre,  sino  que... 

— Eso  no  es  otra  cosa  sino  que  tienes  el  cora- 
zón muy  alegre:  vamos,  á  mandar  la  maniobra 
para  enfilar  la  entrada  del  puerto  por  el  canal: 
ya  es  el  momento. 

Algún  tiempo  después  el  San  Juan  Bautista 
fondeaba  y  saludaba  á  la  plaza. 

III. 

Ellos  no  podían  saltar  en  tierra  hasta  el  dia 
siguiente,  pero  doña  María  vino  á  bordo. 
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Después  de  los  primeros  y  naturales  momen- 
tos de  efusión,  y  mientras  cenaban  en  la  cáma- 
ra conmovidos  todavía,  Pedro  dijo  á  su  mujer: 

— Oye  María:  ¿se  ha  muerto  el  petate  del  mar- 
qués de  Castro-Ponce? 

— Nada  menos  que  eso:  ¡si  se  ha  rejuvene- 
cido! 

— Entonces  es  que  ha  resucitado:  ¿pero  no 
comes,  muchacho?  este  pez  emperador  haria 
tener  apetito  á  un  muerto...  vamos,  tú  te  me 
has  enamorado. 

— ¡Enamorado!  ¿y  de  quién?  saltó  la  madre; 
¿de  alguna  de  las  de  ojazos  negros  de  Motril? 
tienen  muy  buenos  ojos  las  motrileñas. 

— Pues  yo  creo  que  se  trata  de  unos  ojos  azu- 
les, de  unos  ojos  de  cielo. 

Se  marcó  una  espresion  de  impaciencia  en 
los  ojos  de  Francisco,  que  era  un  tanto  altivo  y 
un  tanto  dominante  como  todos  los  valientes 
que  saben  que  lo  son. 

No  se  le  habia  criado  para  tener  otro  ca- 
rácter. 

— Pues  si  te  has  enamorado,  chiquillo ,  dijo 
Pedro  tragando  á  dos  mandíbulas,  esto  ha  sido 
un  escopetazo:  figúrate,  mujer,  que  esos  ojos 
azules  de  que  yo  hablo  están  en  uua  cara  de 
ángel  blanca  y  sonrosada,  bajo  unos  cabellos 
rubios  como  el  oro  virgen,  y  todo  esto,  á  lo  mas, 
con  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años. 
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— i  Calla!  pues  me  estás  pintando  á  Claudia, 
la  sobrina  del  marqués  de  Castro-Ponce  que  vi- 
no dos  dias  después  de  haberos  hecho  á  la  vela: 
vamos,  si  era  una  risa  ver  lo  desesperado  que 
estaba  el  marqués: — «Doña  María,  me  decia,  yo 
no  sé  quién  ha  inventado  esto  de  los  parentes- 
cos; yo  que  no  me  habia  casado  ni  me  habia 
metido  seriamente  con  ninguna  mujer  por  no 
aumentar  los  pocos  con  que  me  encontré  cuan- 
do vine  al  mundo,  me  encuentro  ahora  con  que 
yo  no  sé  de  dónde  me  han  salido  dos  sobrinos, 
que  creen  que  me  causan  mucho  placer  cuando 
me  dicen:  mi  querido  tio,  mi  buen  tio,  mi  esce- 
lente  tio...»  pero,  en  fin,  cuando  tú  vayas  á  ver 
al  marqués,  que  debes  ir,  á  pesar  de  tu  oposi- 
ción á  hacer  visitas,  porque  el  marqués  es  un 
bueno  y  antiguo  amigo,  él  te  dirá:  ¡qué!  decir- 
te yo  todo  lo  que  él  me  ha  dicho  cuando  vino  á 
refugiarse  á  casa,  para  hablar  algo  como  él  decia 
con  libertad,  seria  el  cuento  .de  nunca  acabar. 

— Iré,  iré,  dijo  Pedro,  y  llevaré  á  este;  el  vie- 
jo marqués  estima  mucho  á  nuestro  Francisco: 
pero  dime:  ¿quién  es  un  gallardo  caballero  que 
también  hemos  visto  que  subia  á  caballo  hacia 
la  quinta  y  hacia  señas  á  la  señorita  de  los  ojos 
azules? 

— ¡Quién  ha  de  ser  mas  que  su  hermano  el 
marqués  de  Sagardo!  un  verdadero  gentil-hom- 
bre, Pedro. 
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Francisco  esperimentó  una  sensación  de  pla- 
cer inefable  al  saber  que  el  caballero  que  habia 
hecho  señas  á  la  dama  con  el  pañuelo  era  su 
hermano, 

IV. 

Y  asi  siguieron  hablando  mientras  duró  la 
cena,  después  de  la  cual,  y  no  pudiendo  perma- 
necer á  bordo  doña  María ,  bajó  ala  chalupa, 
en  la  que  la  condujeron  al  muelle  su  hijo  y  su 
marido. 

Estos  se  volvieron  al  bergantín. 
Al  acostarse  Pedro  dijo  á  Francisco: 

— ¿Sabes  que  se  me  ocurre   una  cosa,    mu- 
chacho? 

—¿Qué,  padre?  contestó  Francisco  distraído. 

— Que  el  marqués  de  Castro-Ponce  es  un 
malvado. 

— ¿Y  por  qué? 

— Porque  pone  á  esos  sobrinos,  que  con  tan 
mal  humor  dice  que  le  han  salido,  en  peligro. 

—En  peligro,  ¿  de  qué  ? 

— En  peligro  de  Benabarre. 

— ¡Bah,  padre!  Con  las  costas  de  Cartagena 
no  se  atreve  ese  picaro. 

— Ese  picaro  se  atreve  con  todo:  en  fin,  bue- 
nas noches,  que  tengo  sueño  y  voy  á  dormir. 

Poco  después  Pedro  roncaba  como  un  bien- 
aventurado. 
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Francisco  no  pudo  cerrar  los  ojos;  tenia  lle- 
no el  pensamiento  de  la  magnífica  hermosura 
de  Claudia,  á  quien  habia  visto  perfectamente, 
gracias  al  admirable  alcance  del  anteojo. 

V. 

Como  á  la  media  noche  se  incorporó  de  re- 
pente. 

Habia  oido  la  robusta  voz  del  marinero  de 
cuarto  que  habia  gritado  : 

— ¡Ah  de  la  lancha!  ¿qué  dirá? 

— A  levar  al  momento ,  contestó  otra  voz  á 
poca  distancia:  hay  piratas  en  la  costa  y  está 
ardiendo  la  quinta  de  los  Azahares. 

— ¡Padre!  ¡padre!  gritó  Francisco. 
Pedro  se  despertó  sobresaltado  y  dijo : 

— ¡Eh!  ¿qué  es  eso? 

— ¡Benabarre!  exclamó  Francisco. 

— ¡Benabarre!  exclamó  Pedro  saltando  de  la 
litera  y  corriendo  á  ios  pistoletes  que  tenia  so- 
bre la  mesa. 

— Mi  comandante,  dijo  un  marinero  en  la  es- 
cotilla de  la  cámara:  ¡  piratas !  ahí  está  un  ofi- 
cial de  la  comandancia  del  puerto  que  nos  trae 
la  orden  de  levar. 

— Que  entre,  que  entre  á  bordo  ese  oficial,  di- 
jo Pedro,  que  se  vestía  apresuradamente:  pues 
me  alegro,  vive  Dios,  me  alegro,  ese  renegado 
de  Benabarre  se  mete  en  mis  aguas:  es  que 
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Dios  se  ha  cansado  de  consentirle:  ¿lo  ves  Fran- 
cisco? ¿lo  ves?  yo  soy  quien  ahorco  á  ese  ca- 
nalla. 

— Ya  lo  veo,  dijo  Francisco. 
Y  luego  añadió,  como  á  impulsos  de  un  fu- 
nesto presentimiento ,  y  para  si  mismo: 

— ¡Dios  lo  quiera! 


VI. 


Los  atalayas  habían  visto  poco  antes ,  como 
media  hora,  levantarse  entre  la  sombra  una  lia* 
marada,  luego  suceder  otra  segunda  llamarada, 
manifestarse  al  fin  un  incendio. 

Aquel  incendio  devoraba  la  quinta  de  los 
Azahares. 

Por  medio  de  los  anteojos  vieron  agitarse  en 
derredor  de  la  quinta  y  conducir  objetos  á  la 
playa ,  sombras  blancas. 

Muy  pronto  no  pudieron  dudar  de  que  aque- 
llas sombras  eran  piratas  africanos. 

Inmediatamente  avisaron  á  Cartagena  y  fué 
por  tierra,  á  la  carrera,  un  destacamento  del  re- 
gimiento infantería  de  Saboya  y  otro  de  artille- 
ría de  á  pié. 

En  Cartagena,  gracias  al  angustioso  estado 
de  nuestra  marina  de  entonces,  no  habia  mas 
buque  de  guerra  que  el  San  Juan  Bautista. 

No  podían  saberse  cuántos  eran  los  cárabos 
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de  los  piratas,  porque  la  noche  era  muy  oscura 
y  reinaba  sobre  la  mar  una  niebla  espesa. 

Pero  si  el  arráez  ó  capitán  de  los  corsarios 
era  como  debia  suponerse  Cide-Benabarre,  de- 
bían ser  por  lo  menos  seis  los  cárabos. 

Cada  cárabo  de  estos  solo  tenían  un  canon 
á  proa. 

De  manera  que  Benabarre  tenia  una  gran 
ventaja  sobre  el  San  Juan  Bautista ,  porque  sus 
seis  cañones  podían  jugar  desde  distintos  pun- 
tos y  l^s  del  San  Juan  Bautista  desde  dos  pun- 
tos solos,  ó  mas  bien  desde  uno,  si  los  piratas 
le  acometían  solamente  por  una  de  las  bandas. 

VIL 

Cuando  llegó  el  San  Juan  Bautista,  la  quin- 
ta era  una  inmensa  hoguera,  y  de  tal  altura, 
que  iluminaba  la  mar  á  muy  larga  distancia. 

Un  viento  fresco  que  se  había  levantado ,  y 
gracias  al  cual  y  á  todos  sus  trapos,  el  San 
Juan  Bautista  habia  podido  llegar  muy  pronto, 
habia  arrollado  la  niebla  y  se  veían  seis  cárabos 
en  formación  de  media  luna,  tocando  uno  de 
ellos  la  playa. 

Hacia  este  cárabo  venían  una  larga  hilera 
de  moros: 

Traían  consigo  muchos  efectos,  y  los  que 
venían  delante  una  mujer  vestida  de  blanco  y 
desmayada. 
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La  infantería  y  los  artilleros  de  á  pié, 
estendidos  por  la  ribera,  batian  á  los  moros 
que  apenas  se  defendian ,  porque  habiendo 
dado  ya  el  golpe  lo  urgente  entonces  era  es- 
capar. 

Las  dificultades  del  terreno  impedían  á  los 
soldados  cortar  la  retirada  á  los  piratas. 

El  San  Juan  Bautista,  que  habia  hecho  ya 
su  zafarrancho,  habia  roto  el  fuego. 

La  primera  andanada  habia  roto  el  mástil  á 
uno  de  los  cárabos. 

Era  cuanto  podia  hacer  una  andanada  de 
tres  cañones. 

Los  cárabos  escaparon  y  no  contestaron  al 
fuego. 

El  único  que  permanecía  inmóvil  era  el  que 
tocaba  la  playa,  y  al  que  se  dirigian  los  moros 
que  huian. 

La  primera  andanada  no  le  habia  tocado,  y 
para  dispararle  una  segunda  era  necesario  vi- 
rar de  bordo,  y  en  la  situación  en  que  se  encon- 
traba el  San  Juau  Bautista,  una  virada  hubiera 
hecho  perder  mucho  tiempo  para  tomar  el  bar- 
lovento al  cárabo  y  cojerle  entre  el  San  Juan 
Bautista  y  la  costa. 

Pedro  Estévan  prefirió  ganarle  el  barloven- 
to y  entrarle  al  abordaje. 

Mandó  pues  la  maniobra,  y  mientras  la  ma- 
niobra, decía  á  su  hijo: 
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—Francisco,  todo  hasta  ahora  va  bien:  esos 
herejes  lo  que  quieren  es  escapar,  y  como  tie- 
nen los  cañones  á  proa,  no  pueden  contestar- 
nos: pero  en  cuanto  cortemos  á  la  capitana  que 
es  aquella,  los  otros  se  volverán  contra  nos- 
otros como  demonios:  ellos  son  seis  y  nosotros 
uno;  hijo,  hijo,  este  es  tu  bautismo  de  sangre, 
si  yo  muero.., 

— ¡Padre!  exclamó  de  una  manera  nerviosa 
Francisco. 

— Si  yo  muero,  como  es  muy  posible,  repitió 
con  voz  entera  y  grave  Pedro,  si  te  se  echan  en- 
cima y  por  el  número  ves  que  no  puedes  resis- 
tir al  abordaje,  haz  saltar  la  Santa  Bárbara: 
que  no  se  diga  que  un  Estévan  ha  dado  lugar 
por  cobarde  á  que  los  perros  tunecinos  se  apo- 
deren de  un  buque  del  Rey  de  España  y  pira- 
teen con  él. 

— Vos  no  moriréis  padre,  dijo  Francisco,  no 
lo  querrá  Dios:  pero  si  vos  morís,  la  venganza 
será  inmediata;  yo  ahorcaré  á  Benabarre  y  á  to- 
dos los  suyos. 

— ¡Siempre  ese  corazón  que  se  atreve  con  to- 
do! ¡siempre  ese  creerte  invencible  é  invulne- 
rable! esto  es  malo,  Francisco,  esto  es  malo,  la 
mucha  confianza  en  nuestro  poder  es  peligrosa, 
y  además  impía  y  ridicula. 

--Perdonad,  padre,  dijo  respetuosamente 
Francisco:  pero  yo  soy  así,  no  lo  puedo  reme- 
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diar,  el  corazón  me  dice  que  no  hay  quien  me 
mate  mas  que  Dios. 
— Dios  quiera  que  no  te  engañes:  pero  mira. 

VIII. 

Una  bala  acababa  de  pasar  por  entre  la  jar- 
cia del  bergantín  sin  causar  afortunadamente 
ningmna  avería. 

Los  moros,  con  la  mujer  y  con  los  efectos 
que  conducían,  habian  logrado  entrar  en  el  cá- 
rabo, este  se  habia  puesto  en  franquía,  y  cono- 
ciendo que  el  San  Juan  Bautista  maniobraba 
para  cortarle  la  salida,  habia  roto  el  fuego. 

Los  soldados  habian  llegado  á  la  playa  y 
hacian  un  nutrido  fuego  de  fusil. 

— Comandante,  gritaba  con  toda  la  fuerza  de 
sus  pulmones  el  capitán  de  la  gente  de  tierra, 
echad  las  lanchas  al  agua  á  fin  de  que  persi- 
gamos sobre  la  mar  á  esos  infames. 

Pero  Pedro  no  lo  oia. 

El  cárabo  estaba  ya  fuera  del  alcance  de  los 
fusiles,  y  los  otros  cárabos,  viendo  en  peligro  á 
su  capitán  habian  virado,  y  como  lo  habia  pre- 
visto Pedro  Estovan,  habian  atacado  desde  dis- 
tintos puntos  al  flan  Juan  Bautista. 

— Avante,  avante,  y  al  abordaje,  decia  Pedro 
blandiendo  su  espada;  no  hagáis  fuego  aun 
cuando  tengáis  asegurado  uno  de  esos  maldi- 
tos; avante,  avante,  muchachos:  esta  noche  es 
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nuestro  dia:  veamos  á  ver  cómo  hacemos  para 
que  se  hable  bien  de  nosotros. 

Y  la  tripulación  maniobraba  con  un  aplo- 
mo, con  una  regularidad  y  una  sangre  fría  ad- 
mirables, y  cargaban  sobre  el  cárabo  de  Bena- 
barre,  que  huia  infladas  sus  dos  grandes  velas 
latinas  y  sus  inmensos  foques. 

IX. 

De  improviso.  Pedro  Estovan  lanzó  un  grito 
sordo  y  cayó. 

Una  bala  de  cañón  le  habia  deshecho,  ó  me- 
jor dicho,  le  habia  llevad)  la  mitad  de  su 
pecho. 

Una  rociada  tibia  y  abundante  habia  baña  - 
do  el  rostro  de  Francisco  Estovan. 

Su  bautismo  de  sangre  habia  tenido  lugar 
con  la  de  su  padre. 

— ¿Y  cuándo,  cuándo  esto? 
Cuando  el  San  Juan  Bautista  habia  echado 
á  pique  dos  cárabos  y  puesto  fuera  de  combate 
á  otros  dos. 

Cuando  la  victoria  era  segura. 
Francisco  Estovan  sintió  una  emoción  su- 
prema, algo  que  cegaba  sus  ojos. 
Algo  que  desvanecía  su  cabeza. 
Pero  aquella  sensación  terrible  pasó  como 
la  rapidez  del  relámpago. 

Sintió  que  la  tripulación  estaba  vivamente 
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impresionada,  y  gritó  con  la  voz  firme,  serena, 
como  si  no  hubiera  tenido  á  los  pies  á  su  padre 
despedazado  y  sangriento,  y  delante  á  un  ene- 
migo bravo  y  tenaz : 

— Si  mi  padre  ha  muerto,  aun  vivo  yo,  sobre 
esos  perros,  camaradas:  la  sangre  de  vuestro 
comandante  os  pide  venganza. 

En  aquel  momento,  un"  cañonazo  del  /San 
Jmn  Bautista  desmontaba  el  cañón  que  tenia 
á  proa  el  cárabo  de  Cide-Benabarre. 

— Avante,  avante,  gritó  Francisco  Estovan 
con  voz  de  trueno!  ¡al  abordage! 

Pero  cuando  ya  le  faltaba  poco  espacio  para 
abordar  al  cárabo,  cuando  el  fuego  de  espin- 
garda y  de  fusil  era  casi  á  quema-ropa,  un  mo- 
ro altísimo  apareció  sobre  la  borda  del  cárabo 
y  levantó  una  forma  blanca. 

Aquella  forma  era  una  mujer  que  gritaba  de- 
una  manera  desesperada. 

Aquella  mujer  fué  viva  al  agua. 

Francisco  Estovan  la  vio  flotar. 

Pasó  por  su  corazón  y  por  su  cabeza  algo 
terrible,  y  se  arrojó  al  mar,  nadó,  luchó,  hasta 
llegar  junto  á  la  mujer  que  se  asió  a  él  con  el 
ansia  de  quien  se  ahoga,  y  nadó  hacia  el  ber- 
gantín que  se  habia  adelantado  un  gran  es- 
pacio. 

El  equipaje  maniobró  y  puso  el  bergantín  á 
la  capa. 
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Una  chalupa  fué  echada  al  agua,  y  un  cuar- 
to de  hora  después,  Francisco  Estovan  era  sal- 
vado con  la  mujer  que  había  salvado  á  la  vez; 
pero  al  ser  puesto  en  la  chalupa  perdió  el  cono- 
cimiento. 

X. 

Cuando  volvió  en  sí,  una  mujer  divina  por 
su  hermosura,  una  joven  como  de  diez  y  ocho 
años,  con  los  rubios  cabellos  empapados  de 
agua,  con  el  blanco  traje  mojado  y  pegado  al 
cuerpo,  un  traje  muy  lijero,  una  especie  de  ba- 
ta de  dormir,  estaba  de  rodillas  junto  á  él  en  la 
cámara  del  bergantín,  y  lloraba  y  rezaba. 

El  cirujano,  el  piloto  y  algunos  hombres  del 
equipaje  llenaban  la  cámara. 

Uno  de  ellos  tenia  una  taza  en  la  mano. 

A  Francisco  Estávan  acababan  de  hacerle 
una  sangría,  y  á  beneficio  de  ella  habia  vuelto 
en  sí. 

— ¡  Sangre  sacada  por  una  lanceta !  exclamó 
con  desesperación,  ¡y  mi  padre,  Dios  mió!...  ¡y 
los  piratas!  avante,  muchachos,  avante. 

Y  como  si  hubiese  recobrado  toda  su  ener- 
gía, todas  sus  fuerzas,  saltó  de  la  litera  y  se 
lanzó  al  puente. 

XL 

Amanecía. 

El  cadáver  del  bravo  marino  estaba  sobre  la 
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cubierta  envuelto  en  la  bandera  de  la  patria  , 
cuyo  rojo  color  y  cuyo  color  amarillo  había  re- 
teñido con  su  sangre. 

La  tripulación  repetía  arrodillada  las  preces 
del  capellán. 

En  derredor  se  veian  un  bosque  de  mástiles, 
y  al  fondo  los  diques,  los  muelles,  las  murallas 
de  Cartagena. 

Los  piratas  habian  escapado. 


CAPITULO  II!. 


DE  CÓMO  Y  PORQUÉ  FRANCISCO  ESTÉVAN  EMPRENDIÓ 

LA  CARRERA  DE  CORSARIO  BAJO  LA  BANDERA 

DEL  REY. 


Nuestro  héroe  estuvo  muy  enfermo. 

Tan  enfermo  y  de  una  manera  tan  aguda,  y 
de  tal  manera  había  afectado  á  su  cerebro,  que 
no  pudo  tener  conocimiento  de  lo  que  durante 
su  enfermedad  habia  acontecido. 

Durante  un  espacio  de  mas  de  seis  meses, 
habia  estado  loco. 

Tales  eran  su  corazón  y  la  energía  de  su 
carácter. 

De  tal  manera  le  habian  afectado  la  muerte 
desastrosa  de  su  padre  y  la  primera  contra- 
riedad. 
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No  recordó  por  el  primer  momento  nada  de 
lo  que  le  había  acontecido. 

Ni  reconoció  su  casa,  en  la  cual  se  encon- 
traba. 

Todo  -para  él  era  vago. 

Al  fin  empezaron  á  esclarecerse  sus  re- 
cuerdos. 

A  conocer  los  que  estaban  á  su  alrededor 

Eran  antiguos  amigos  de  sus  padres. 

Eran  los  antiguos  criados  de  su  casa. 

El  viejo  marino  inválido  Simón  y  la  vieja 
bocinera  Eosalía. 

n. 

Pero  echó  de  menos  una  persona  impor- 
tantísima. 

Su  madre. 

¿Qué  era  de  ella? 

¿Por  qué  no  estaba  á  su  lado? 

Recordaba  también  un  semblante  pálido  y 
hermosísimo;  una  frente  serena  y  pura  corona- 
da de  cabellos  rubios,  unos  ojos  celestes  como 
el  cielo  que  le  miraban  con  ansiedad  y  lloraban. 

¿Dónde  estaba  aquel  arcángel? 

Un  terror  instintivo  impidió  á'  Francisco 
preguntar  acerca  de  estos  dos  seres. 

La  sola  ausencia  era  ya  un  principio  de 
contestación  terrible. 

Guardó,  pues,  silencio. 
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Pero  al  fin  no  pudo  contenerse. 
Su  corazón  pudo  mas  que  su  miedo. 
Pero  hizo  su  pregunta  de  una  manera  ter- 
rible. 

Los  que  la  escucharon  temblaron. 


III. 


— ¿Por  quién  estáis  de  luto?  preguntó  á  sus 
criados. 

Estos  no  supieron  qué  contestar. 

Creian  que  el  joven  no  se  acordaba  de  nada. 

El  confesor  de  doña  María,  grave  padre  do- 
minico que  estaba  allí,  y  dos  antiguos  amigos 
de  su  casa,  guardaron  silencio. 

— Sí,  sí,  ya  sé,  dijo  Francisco,  que  mi  padre 
ha  muerto...  sí,  me  acuerdo  perfectamente... 
una  bala  de  cañón...  contra  las  balas  de  canon 
no  hay  valor  posible...  la  pólvora  la  inventó  un 
cobarde...  sí,  sí,  ya  sé...  me- he  conformado  con 
la  voluntad  de  Dios...  yo  vengaré  la  muerte 
de  mi  padre. . .  Dios  me  permitirá  que  le  vengue. 

Y  la  calma,  la  serenidad  con  que  Francisco 
dijo  estas  palabras  eran  espantosas. 

— Pues  bien,  dijo  Simón  con  la  voz  trémula; 
este  luto  que  llevamos  es  por  vuestro  padre. 
— ¿Y  por  nadie  mas? 

Miráronse  sin  poder  contenerse  los  allí  pre- 
sentes y  guardaron  silencio. 
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— Por  nadie  mas;  dijo  después  de  algunos 
instantes  Simón. 

— Y  si  no  es  por  nadie  mas,  insistió  el  joven, 
¿dónde  está  mi  madre? 

— ¡Hijo!  exclamó  entonces  el  religioso,  cuan- 
to mas  prueba  Dios  á  sus  criaturas  mas  las 
ama. 

Un  raudal  de  lágrimas  brotó  de  los  ojos  del 
joven  con  la  misma  violencia  de  un  torrente 
que  rompe  su  dique. 

Luego  murmurando  de  una  manera  ahoga- 
da el  nombre  de  su  madre,  cayó  de  espaldas 
sobre  el  lecho. 

IV. 

Hubo  otra  nueva  crisis. 

De  nuevo  la  vida  del  joven  estuvo  en  pe- 
ligro. 

De  nuevo  su  razón  se  perturbó. 

Aquella  crisis  duró  quince  dias. 

Otros  quince  la  convalecencia. 

En  fin  habian  pasado  siete  meses  desde  el 
momento  de  la  muerte  de  Pedro  Estovan  hasta 
que  Francisco,  completamente  restablecido  pu- 
do salir  á  la  calle. 

V. 

Su  primer  cuidado,  como  era  natural,  ftté  ir 
á  la  iglesia  donde  cerca  del  presbiterio  de  la 
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parte  del  Evangelio,  y  en  una  misma  sepultu- 
ra, bajo  una  losa  de  mármol  negro  con  una  lar- 
ga inscripción  grabada  en  hueco,  reposaban 
los  restos  de  sus  padres. 

Francisco  se  arrodilló,  besó  el  mármol  y 
oró. 

Luego  inclinándose  sobre  la  losa,  dijo  en 
voz  baja  y  terrible: 

— ¡Padre  mió!  ¡madre  mia!  ¡yo  os  vengaré! 

Después  se  alzó. 

Su  semblante  estaba  tranquilo,  pero  terrible. 

En  sus  negros  y  poderosos  ojos  irradiaba 
algo  sobrenatural. 

VI. 

Entró  en  la  sacristía  y  encomendó  unas  so- 
lemnes honras  por  sus  padres  para  el  dia  si- 
guiente. 

— Os  advierto,  dijo  el  cura,  que  esas  honras 
están  hechas,  y  dos  veces,  por  vuestros  padres 
hace  ya  macho  tiempo. 

— No  importa,  dijo  con  impaciencia  Francis- 
co: con  estas  serán  tres...  y  decidme...  ¿cuándo 
murió  mi  madre? 

— ¡Cómo!  ¿no  lo  sabéis"? 

— No  me  he  atrevido  á  preguntarlo. 

— Vuestra  madre  cayó  como  herida  por  un 
rayo  cuando  vio  el  cadáver  ensangrentado  de 
su  esposo. . .  cuando  os  vio  á  vos  sin  sentido  y 
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amenazado  de  muerte...  quince  dias  después, 
apurados  todos  los  esfuerzos  de  la  ciencia,  su- 
cumbió. 

— Gracias  por  vuestras  noticias,  señor  cura, 
dijo  Francisco;  tomad  para  que  lo  distribuyáis 
entre  los  mas  necesitados  de  la  parroquia  por 
las  almas  de  mis  padres.  Hasta  mañana,  que 
vendré  á  asistir  al  funeral,-  si  Dios  quiere. 
Y  salió  y  se  fué  al  puerto. 
En  él  encontró  fondeado  el  San  Jíian  Bau- 
tista. 

Se  entró  en  la  capitanía. 
.    — Mi  comandante,  dijo,  ¿tengo  yo  que  ver 
algo  todavía  con  mi  bergantín? 

— No,  amigo  mió,  le  contestó  el  capitán  afec- 
tuosamente y  tendiéndole  la  mano:  se  os  tuvo 
por  loco  incurable,  y  se  os  dio  de  baja  en 
el  cuerpo;  es  necesario  que  pidáis  vuestra  nue- 
va entrada  en  él,  que  os  será  concedida. 

— Pediré  mas,  mi  comandante. 

— Y  yo  creo  que  se  os  concederá  más  de  lo 
que  pidáis  por  los  grandes  servicios  de  vuestro 
padre  y  por  vuestros  propios  servicios. 

— Allá  lo  veremos:  entretanto  mi  comandan- 
te estoy  á  vuestra  disposición. 

Durante  este  diálogo,  Francisco  Estévan  se 
habia  mostrado  frió,  tranquilo,  y  un  tanto  áspe- 
ro, sin  faltar  á  la  cortesanía. 

— El  pobre  aún  no  está  bien  curado,  dijo  el 
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capitán  del  puerto  á  los  que  estaban  con  él  J 
habían  hecho  algunas  observaciones  acerca  del 
aspecto  de  Francisco,  y  nada  tiene  de  extraño: 
se  ha  quedado  solo  en  el  mundo  cuando  todavía 
es  un  muchacho. 

— Pero  ha  quedado  rico:  dijo  uno  de  esos  que 
todo  lo  ven  por  el  lado  de  lo  positivo. 

— Aunque  rico  no  le  hubieran  dejado  sus  pa- 
dres, dijo  el  capitán,  él  se  haria  rico  por  sus 
hechos:  es  mucho  hombre  y  dará  mucho  que 
hacer  y  mucho  que  contar  en  el  mundo. 

VIL 

Francisco  se  volvió  á  su  casa  y  envió  á 
Simón  por  dos  pliegos  de  papel  sellado. 

En  ellos  escribió  una  representación  al  Rey. 

Esta  representación  empezaba  por  la  enu- 
meración de  los  altos  servicios  de  su  padre,  con- 
tinuando con  la  relación  circunstanciada  del 
combate  en  que  su  padre  habia  perecido,  y  con- 
cluía con  lo  siguiente: 

«Señor :  Mi  padre  lo  ha  sacrificado  todo  por 
Vuestra  Majestad,  y  el  menor  de  mis  servicios 
á  Vuestra  Majestad  es  el  haberme  quedado  sin 
lo  único  que  tenia  sobre  la  tierra:  natural  y  pre- 
ciso es  que  yo  quiera  tomar  venganza,  una  ven- 
ganza que  será  provechosa  á  España,  porque 
yo,  con  la  protección  de  Dios,  me  propongo 
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limpiar  de  piratas  el  Mediterráneo ,  á  lo  menos 
al  frente  de  nuestras  costas. 

»Suplico.  pues,  á  Vuestra  Majestad,  destine 
exclusivamente  á  la  persecución  de  corsarios 
africanos  el  bergantín  San  Juan  Bautista,  y  re- 
forzando y  aumentando  su  artillería,  que  es  in- 
suficiente, como  se  ha  visto  ya,  se  me  confie  su 
mando.» 

VIII. 

Irritó  el  tono  y  el  estilo  de  esta  representa- 
ción al  Ministro  de  la  Guerrra;  la  informó  mal, 
y  el  Rey  la  denegó. 

Pero  como  sin  una  grande  injusticia  no  po- 
día dejarse  sin  premio  al  bravo  Francisco  Esto- 
van, se  le  dio  de  nuevo  de  alta  en  la  marina 
real  y  se  le  confirió  el  grado  de  teniente  de 
navio. 

El  Rey  se  disculpaba  diciendo,  que  Cambien 
los  reyes  se  disculpan,  con  que  la  marina  esta- 
ba aún  reducida  á  un  casi  insignificante  núme- 
ro de  buques,  y  no  podía  destinarse,  por  lo  tan- 
to, uno  ele  ellos  á  un  servicio  exclusivo. 

— ¡ Y  bien,  mejor!  dijo  Francisco  cuando  le 
dieron  conocimiento  de  la  regia  resolución;  yo 
creo  que  tengo  dinero  bastante  para  comprar  y 
artillar  un  barco. 

Y  se  fué  al  puerto,  donde  el  dia  antes  habia 
visto  un  magnífico  bergantín-goleta  de  gran 
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porte,  y  que  se  prestaba  admirablemente  á  ser 
armado  en  corso. 


IX. 


Francisco  Estovan  se  fué  á  bordo. 

— ¿De  quién  es  este  barco,  patrón?  preguntó 
al  que  le  montaba. 

— Mió  y  vuestro,  señor  teniente,  contestó  el 
patrón. 

— Gracias;  ¿de  qué  matrícula  es? 

— De  la  de  la  Carraca.  - 

— ¿Cuántas  toneladas?...  yo  creo  que  ocho- 
cientas. 

— No  os  habéis  equivocado . 

— Me  parece  muy  bien. 

— Anda  lo  que  anda  el  primer  barco  nacido. 

— ¿Está  forrado  en  cobre? 

— Sí  señor. 

— ¿Me  permitís  que  le  reconozca? 

— Con  mil  amores. 

Y  visitaba  el  buque;  y  mientras  le  visitaba 
se  informaba  de  todas  sus  cualidades. 

— ¿Cuánto  es  necesario  pagar  por  él? 

— Al  señor  Francisco  Estovan ,  hijo  del  señor 
Pedro  Esté  van,  dijo  el  patrón,  no  se  le  puede 
negar  nada;  pero  me  hace  mala  obra  deshacer- 
me de  mi  barco. 

— En  dos  meses  os  podéis  construir  otro. 
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— Indudablemente;  ¿pero  y  mis  ganancias  de 
esos  dos  meses? 

— ¿En  cuánto  estimáis  vuestra  ganancia  por 
mes? 

— Seiscientos  ducados. 

— Pues  añadid  al  precio  del  buque  una  ga- 
nancia doble. 

— Añadiré  la  ganancia,  siempre  que  no  creáis 
que  tengo  yo  sangre  de  judío  en  las  venas,  y 
os  pondré  por  todo  veintiún  mil  doscientos  du- 
cados. 

— Trato  hecho :  sois  un  hombre  de  bien ;  el 
barco  vale  sobradamente  lo  que  pedís  por  él; 
dentro  de  tres  dias  haremos  la  escritura:  ¿os 
conviene? 

— Perfectamente . 


X. 


Francisco  Estévan  habia  heredado  en  tierras 
y  en  casas  en  Cartagena  unos  setenta  mil  du- 
cados. 

Sobre  esta  hacienda,  tomó  de  un  comercian- 
te, y  con  un  módico  interés,  cuarenta  mil  du- 
cados. 

No  queria  desprenderse  de  su  herencia  por 
amor  á  sus  padres  y  en  memoria  suya. 

Compró  el  buque,  y  al  entregar  al  patrón  el 
dinero,  le  dijo: 
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— Este  barco  será  dentro  de  poco  temido  y 
buscado,  yo  os  lo  aseguro. 

— ¡Cóeqo! 

— -Sí,  me  voy  á  echar  á  corsario. 

— ¡Cuenta  que  los  corsarios  arriesgan  ser 
ahorcados  si  los  cogen! 

— ¿Con  quién  creéis  que  habláis?  exclamó  con 
su  indomable  altivez  Francisco  Estovan:  yo  seré 
corsario  con  patente  de  Rey. 

— ¡Ah!  ¿Y  si  no  os  conceden  esa  patente? 

— Seré  corsario  de  cualquier  modo,  y  el  Rey 
se  verá  obligado  á  honrarme/cuando  yo  haya 
entregado  á  S.  M.,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  sus 
lugar-tenientes  de  la  costa,  algunas  cabezas  de 
piratas  africanos. 

— Buen  hijo  de  su  padre,  contestó  el  patrón. 

— Si,  la  sangre  nunca  se  desmiente,  y  cuento 
con  tener  mas  suerte  que  él. 

XI. 

Francisco  Estévan  se  presentó  de  nuevo. 

Por  esta  vez,  el  Ministro  de  Marina  no  infor- 
mó mal. 

Era  muy  cómodo  tener  un*  buque  de  guerra 
en  persecución  terrible,  como  de  Francisco  Es- 
tévan debia  esperarse,  de  los  rapaces  y  sangui- 
narios piratas  africanos  qne  infestaban  el  lito- 
ral del  Mediterráneo. 
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Pero  era  necesario  cubrir  hasta  cierto  punto 
las  apariencias  con  una  sombra  de  favor. 

Concedióse  á  Francisco  Estévan  lo  que  soli- 
citaba, se  le  dieron  las  gracias  por  su  generosa 
determinación,  y  en  prueba  del  grande  aprecio 
del  Rey  respecto  á  él,  se  concedió  al  joven  el 
grado  de  capitán  de  navio,  con  sueldo  que  de- 
bia  cobrar  en  el  departamento  de  Cartagena. 

XII. 

Francisco  Estévan,  no  se  satisfizo  con  aquel 
alto  grado  que  le  constituía  el  capitán  de  navio 
mas  joven  de  la  armada,  porque  pensó: 
— Mas  valia  la  vida  de  mi  padre . 

Inmediatamente  hizo  pintar  en  el  espejo  de 
popa  del  bergantin-goleta  que  se  llamaba  El 
Águila,  y  con  grandes  letras  rojas,  un  nuevo 
nombre: 

¡El  Vengador! 

Después  le  hizo  entrar  en  dique  para  que  le 
armasen  en  guerra,  y  al  mes  de  esto,  el  Vengador, 
artillado  con  doce  magníficos  cañones  de  á  trein- 
ta y  seis,  con  aparejo  á  la  manera  de  los  buques 
de  guerra,  tripulado  por  doscientos  bravos  mari- 
nos, izaba  la  bandera  española,  y  saludaba  á  la 
plaza  en  medio  de  las  aclamaciones  de  una  mul- 
titud inmensa  que  se  agolpaba  en  los  muelles. 

Inmediatamente  después,  El  Vengador  salió 
majestuosamente  del  puerto. 
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xn. 

A  los  ocho  dias  volvió  á  entrar. 

Pendiente  de  cada  peñol,  traía  un  pirata 
ahorcado. 

Pero  ninguno  de  ellos  era  Cide-Aliatar-Be- 
nabarre. 


CAPITULO  IV, 


EN    QUE    CONTINUA    LA    MATERIA    COMENZADA 

EN    EL  ANTERIOR    Y    APARECE   EN    ESCENA  UN    NUEVO 

PERSONAJE. 

I. 

La  fama  de  corsario  del  Guapo  Francisco  Es- 
tovan empezó  á  retumbar  desde  entonces. 

Sus  guaperías,  que  así  se  califica  su  prime- 
ra hazaña,  empezaron  siendo  de  muy  buen  gé- 
nero y  muy  beneficiosas. 

Desde  el  instante  en  que  el  vigía  descubrió 
el  buque,  dio  aviso  á  la  plaza ,  y  antes  de  que 
el  Vengador  entrase  en  el  puerto,  ya  habia  cor- 
rido por  toda  la  ciudad  la  noticia  de  que  el  Guapo 
Francisco  Estovan  traía  doce  piratas  ahor- 
cados. 

El  gentío  alborotado  corrió  ai  puerto. 

Algunos  entusiastas  por  el  valor ,  sin  me- 
terse á  considerar  si  serían  castigados  ó  nó,  su- 
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bieron  á  las  torres  de  las  iglesias  y  se  apodera- 
ron de  ellas. 

Otros  menos  audaces  se  proveyeron  de  cohe- 
tes, según  sus  medios ,  de  manera  que  los  ha- 
bía desde  los  más  exiguos  á  los  más  mons- 
truosos. 

Las  lanchas  de  pesca  fueron  invadidas. 

Los  muelles  coronados, 

Las  autoridades  militares  y  civiles  acudie- 
ron al  puerto. 

Un  apresamiento  y  una  ejecución  de  piratas 
era  un  acontecimiento  fausto  que  conmovia  pro- 
fundamente á  las  poblaciones  del  litoral,  porque 
los  piratas  africanos,  especialmente  los  de  Ar- 
gel eran,  por  lo  audaces  y  por  lo  sanguinarios, 
un  azote  terrible. 

Como  que  nuestras  costas  estaban  desarma- 
das y  podia  hacerse  la  travesía  con  buen  tiem- 
po desde  la  costa  de  África  en  un  dia  y  media, 
noche. 

IX. 

La  multitud  se  impacientaba. 

Al  fin,  y  como  al  medio  dia ,  se  oyó  fuera 
del  puerto  el  estampido  de  la  artillería  de  lo€ 
fuertes. 

Era  que  el  valiente  corsario  entraba, 

Al  desembocar  por  el  canal  el   Vengador, 
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ardió  una  llamarada  en  su  costado  é  izó  su  ban- 
dera saludando  á  la  plaza. 

A  la  inmediata  detonación,  respondíanlas 
campanas  repicando,  los  cañones  disparando, 
los  cohetes  surcando  á  centenares  el  espacio, 
partiendo  de  las  azoteas,  de  los  muelles,  de  las 
lanchas,  que  avanzaban  por  las  tranquilas  aguas 
del  puerto. 

El  Vengador  continuaba  entrando,  disparan- 
do su  artillería,  empavesándose  rápidamente 
con  flámulas  rojas,  en  cada  una  de  las  cuales  se 
leia  en  letras  negras: 

« ¡España  y  venganza! » 

in. 

Doce  cadáveres  con  alquiceles  blancos,  ro- 
jos y  azules ,  se  balanceaban  pendientes  de  las 
vergas. 

Tres  cárabos  seguian  á  remolque  la  marcha 
triunfal  del  Vengador,  y  se  empavesaban  y  ha- 
cían salvas  con  sus  cañones  vencidos. 

Porque  aquel  no  era  un  saludo,  sino  una 
salva  ruidosa,  monstruosa,  atronante,  unánime, 
á  la  cual  se  mezclaban  las  aclamaciones  frené- 
ticas, los  alaridos  de  entusiasmo  de  toda  Carta- 
gena,, que  estaba  en  los  terrados,  en  las  torres, 
en  los  muelles,  sobre  el  puerto . 

Los  que  tenían  anteojo  veian  á  Francisco  Es- 
tovan, de  pié  en  el  alcázar,  de  grande  uniforme 


EL    GJAPO  FRANCISCO  ESTÉVAN,  53 

de  capitán  de  navio,  con  la  espada  desnuda  y  el 
semblante  terrible  y  sobrenatural. 

No  eran  ni  la  vanidad  ni  la  soberbia  los  que 
aparecían  en  aquel  semblante. 

Era  mas  bien  la  expresión  terrible  de  una 
fiera  que  se  había  ensañado  en  cadáveres,  y  que 
se  encuentra  todavía  aquejada  por  la  sed  de 
sangre. 

Francisco  Estovan  imponía  espanto. 

IV. 

Un  ginete  acompañado  de  un  mozo  de  es- 
puela y  seguido  de  algunas  acémilas  que  con- 
ducían al  parecer  un  voluminoso  equipaje,  en- 
traba en  aquel  momento  en  Cartagena  por  la 
parte  de  tierra. 

Era  como  de  treinta  años,  hermoso,  de  ex- 
presión fría  y  seca,  y  de  actitud  violenta  y  des- 
preciativa. 

Era  á  todas  luces  un  noble  señor. 

Su  tez  era  blanca  y  dura,  las  formas  de  su 
semblante  regulares  y  enérgicas,  los  ojos  gran- 
des, negros,  rasgados  y  de  buena  forma,  pero 
de  expresión  dura  y  altiva,  y  en  cuanto  á  sus 
cabellos,  aunque  los  traia  cuidadosamente  em- 
polvados, según  la  moda  de  aquel  tiempo,  se 
comprendía  que  eran  negros. 

Llevaba  un  sombrero  de  tres  candiles  afec- 
tando ya  la  forma  del  sombrero  de  tres  picos,  á 
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que  ha  dado  nombre  Federico  Guillermo,  le  en- 
volvía un  capote  con  capucha,  y  debajo  de  este 
capote  asomaban  sus  piernas  cubiertas  con  bo- 
tas de  montar  armadas  de  espuelas  de  plata  y 
la  contera  de  una  espada. 

El  caballo  era  muy  bueno,  overo  oscuro  y 
de  grande  alzada. 

La  mantilla  de  la  montura,  estaba  enrique- 
cida por  un  doble  galón  de  plata,  y  por  las  pis- 
toleras asomaban  las  culatas  de  dos  pistolas. 

Detrás  de  las  acémilas  venian  cuatro  criados 
montados  en  buenos  caballos,  con  libreas  y  ar» 
mados  de  escopetas  y  lanzas. 

Se  nos  olvidaba  decir  que  en  los  ángulos  de 
la  mantilla  galoneada  de  que  hemos  hablado, 
aparecía  bordada  una  corona  de  conde  sobre  es- 
tas iniciales  enlazadas:  E.  de  M. 


— ¿Qué  diablos  sucede  en  Cartagena?  pregun- 
tó el  caballero  á  su  criado  de  espuela :  ¿lo  adi- 
vinas tú ,  Cosme? 

— No,  señor  conde,  contestó  el  doméstico. 

— ¡Bah!  dijo  el  conde:  será  el  dia  del  patrón 
de  la  ciudad. 

—No  lo  sé ,  señor. 

— Y  si  tuviéramos  necesidad  de  saberlo,  ten- 
dríamos que  quedarnos  con  la  gana:  no  hay  ni 
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un  alma  en  la  calle,  y  no  parece  si  no  que  las 
casas  han  sido  abandonadas. 

— Pero  la  casa  del  señor  marqués  está  cerca 
y  allí  podrá  vuecencia  recibir  noticias. 

El  conde,  ya  fuese  porque  sintiera  impa- 
ciencia por  llegar,  ya  que  le  aquejase  la  curio- 
sidad de  saber  lo  que  acontecia  en  Cartagena, 
puso  su  caballo  al  trote,  y  se  perdió  muy  pron- 
to por  entre  las  revueltas  de  un  laberinto  de 
callejuelas. 


CAPITULO  V. 


EN    QUB    SE    CONOCE    UNA    HONRADA     FAMILIA 
PRESENTA  OTRO  NUEVO  PERSONAJE, 


Dos  horas  después,  se  habia  restablecido  el 
sosiego,  es  decir,  se  habia  acabado  el  estruendo, 
pero  continuaba  la  animación,  por  el  escesivo 
número  de  curiosos  que  acudian  sin  cesar. 

El  Vengador  estaba  rodeado  de  lanchas  lle- 
nas de  gente  que  no  se  cansaba  de  mirar  á  los 
ahorcados. 

La  emoción  gigantesca  que  aquella  hazaña 
habia  causado  en  Cartagena,  nada  tenia  de  es- 
traño. 

Nuestros  abuelos  tenian  corazón  y  creen- 
cias, y  se  entusiasmaban  de  una  manera  indeci- 
ble con  mucha  facilidad . 
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Además,  el  acontecimiento,  como  ya  hemos 
dicho,  era  muy  importante, 

II. 

Francisco  Estovan  fué  recibido  en  triunfo, 

Al  saltar  en  tierra,  encontró  á  las  autorida- 
des civiles  y  militares  en  lo  alto  de  las  gradas 
del  muelle, 

Diéronle  con  efusión  la  enhorabuena  y  las 
gracias  en  nombre  del  Rey. 

Después  le  acompañaron  hasta  la  iglesia  de 
Santa  María,  donde  estaban  enterrados  sus  pa- 
dres y  donde  habia  dicho  le  obligaba  el  voto 
que  habia  hecho  de  ir  allí  antes  que  á  ninguna 
otra  parte,  en  el  momento  que  saltase  en  tierra 
si  Dios  le  llevaba  á  salvamento. 

Bajo  el  brazo  del  joven,  se  veia  envuelto  en 
un  paño  de  riquísima  lana  roja,  un  objeto  de 
mediano  volumen. 

nr. 

El  cura  y  los  clérigos  de  la  iglesia  salieron 
á  recibir  á  la  puerta  de  ella  á  Francisco  Este- 
van  ,  y  le  felicitaron  y  le  dieron  las  gracias  en 
nombre  de  Dios. 

— Señor  cura,  dijo  el  valiente  corsario  des- 
pués de  responder  á  los  cumplimientos  del  ecle- 
siástico: ¿queréis  llevarme  al  camarín  de  Nues- 
tra Señora?  tengo  que  ofrecerla  mis  primicias 
de  corsario. 
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El  cara  se  conmovió  profundamente. 
— ¿Y  por  qué  no  ofrecer  á  Nuestra  Santísima 
Madre  esas  primicias  en  una  solemne  función 
de  gracias?  dijo. 

— Porque  yo  no  quiero  ruido ,  padre  cura,  dijo 
Francisco  Estovan:  el  que  se  ha  hecho  hoy  lo 
agradezco ,  pero  no  le  aumento:  lo  que  se  habia 
de  gastar  en  la  función,  se  lo  daré  á  los  pobres: 
Dios  y  su  Santa  Madre  vé  los  corazones  de  sus 
criaturas  y  con  esto  basta. 

Y  el  acento  de  Francisco  Esfcévan  era  siem- 
pre un  si  es  no  es  duro,  nervioso  é  impaciente- 

Parecía  que  no  podia  hablar  de  otra  manera. 


IV. 


El  cura  condujo  al  joven  al  camarin  de  la 
Virgen. 

Las  autoridades  que  le  habian  acompañado, 
le  siguieron. 

Una  vez  en  el  camarin,  Francisco  Es  té  van  en 
medio  de  una  ansiosa  atención  general  se  in- 
clinó, puso  sobre  las  gradas  del  altar  el  bulto 
que  llevaba  debajo  del  brazo,  le  desenvolvió,  y 
quedaron  descubiertas  algunas  cajitas  de  sán- 
dalo y  maderas  preciosas,  que  fué  abriendo  y 
entregando  al  cura. 

Aparecieron  riquísimas  alhajas  de  la  forma 
y  del  gusto  árabe. 
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Collares,  arracadas,  brazaletes,  ajorcas,  eín- 
gulos,  todo  de  magnífica  pedrería. 
— ¡Oh!  esto  es  un  tesoro,  exclamó  el  cura. 
—Que  es  mi  voluntad  añadirlo  al  tesoro  de  la 
Virgen,  contestó  Francisco  Estovan.    . 

—Ella  os  lo  premiará,  señor  capitán;  vos  se- 
réis invencible  por  la  mediación  de  'Nuestra  Se- 
ñora. 

Francisco  Estovan  desplegó  entonces  el  pa- 
ño rojo,  y  le  estendió  delante  del  altar  arrodi- 
llándose encima. 

Habia  aparecido  un  gran  estandarte  de  dos 
puntas,  en  cuyo  centro  estaban  bordadas  en  pla- 
ta cinco  cabezas  de  tigre. 

V. 

—¡Madre  mia!  dijo  Francisco  Estovan  (y  en- 
tonces la  espresion  de  su  semblante  y  de  sus 
ojos  era  dulce  y  sentida) .  Yo  te  ofrezco  con  las 
primicias  de  mis  empresas  contra  los  piratas, 
enemigos  de  Dios  y  de  los  cristianos,  el  estan- 
darte sangriento  del  feroz  Arráez  Babü-Muza,  y 
te  juro  sobre  él,  y  por  la  sangre  de  mis  padres, 
y  por  mi  fé,  y  por...  (Francisco  se  detuvo,  y  lue- 
go continuó)  y  por  mi  alma...  que  tú  ves.  no 
reposar  hasta  que  limpie  de  piratas  estos  mares. 
Y  el  dolor  de  sus  recuerdos,  y  su  entusias- 
mo patriótico  y  religioso,  y  aun  otro  sentimien- 
to recóndito,  el  recuerdo  del  arcángel  rubio  al 
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que  no  habia  vuelto  á  ver,  le  llenaron  de  lágri- 
mas los  ojos. 

Nuestros  abuelos  eran  así,  y  si  los  pintára- 
mos de  otro  modo,  los  falsificaríamos. 

Teman  corazón,  sentían,  creían  y  eran  capa- 
ces de  lo  heroico. 

Hoy  es  distinto. 

Hemos  progresado. 

Nos  hemos  civilizado. 

El  heroísmo  es  un  papel  que  no  se  cotiza  en 
la  Bolsa. 

Hoy  hemos  encontrado  el  medio  de  vivir  sin 
sentir  y  sin  creer. 

Pero  debemos  respetar  el  fanatismo  si  se. 
quiere,  de  nuestros  abuelos,  si  es  que  nosotros 
queremos  que  nos  respeten  nuestro  materialis- 
mo nuestros  nietos , 

Los  hombres  de  aquel  tiempo  no  sabían  ha- 
cer nada  sin  Dios. 

Eran  así  y  así  los  pintamos. 

Nosotros  lo  sabemos  hacer  todo  por  nosotros 
mismos,  y  esto  es  mas  desembarazado,  mas 
pronto  y  mas  barato,  puesto  que  nosotros  no 
ofrecemos  primicias,  ni  gastamos  en  funciones 
de  gracias. 

Hemos  dicho  esto,  no  sea  que  alguno  crea 
somos  neo-católicos,  ó  lo  que  seria  peor,  hipó- 
critas. 

Dios  nos  libre. 
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No  queremos  tampoco  zaherir  á  nadie. 

Cada  cual  tiene  el  derecho  de  la  libertad  de 
su  conciencia,  y  no  es  este  el  lugar  de  nuestra 
profesión  de  fé,  que  por  otra  parte  no  importa  á 
nadie. 

VI. 

Francisco  Estovan  salió  de  la  iglesia,  se  li- 
bertó cuanto  antes  le  fué  posible  de  aquellas 
honras  que  le  fatigaban,  y  se  volvió  á  bordo. 

La  multitud  le  aclamó  al  pasar. 

Francisco  Estovan  la  saludó  sonriendo. 

Luego  se  encerró  en  su  cámara. 

VIL 

Habia  cerrado  al  oscurecer  su  tienda  de  gé- 
neros de  hilo  ingleses  al  por  mayor,  el  comer- 
ciante D.  Serafín  Céspedes  de  Llagun,  y  se  pre- 
paraba á  cenar  tranquilamente  con  su  familia. 

— ¿Veis,  veis  el  muchacho1?  decia  á  su  mujer 
y  á  sus  hijas:  ¿quién  habia  de  creer,  cuando  ve- 
nia á  hacerme  rabiar  con  sus  diabluras  y  á  po- 
nerme mazas  en  carnaval,  que  habia  de  llegar 
á  ser  tan  hombre? 

— Vaya,  contestó  doña  Mónica  esposa  de 
D.  Serafín:  de  casta  le  viene:  su  padre  no  era 
rana. 

—¿Qué  comparación  tiene  su  padre  con  élf 
bien  me  lo  decia  el  bueno  de  D.  Pedro:  mi  hijo 
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me  dejará  muy  atrás:  mira,  mira,  qué  dia  de  or- 
gullo y  de  contento  nos  ha  dado  lioy. 

— Pero  es  un  ingrato,  dijo  Serafina,  la  hija 
mayor  de  D.  Serafín,  preciosa  morena  pelinegra 
de  diez  y  ocho  años:  no  ha  venido  á  vernos, 

— No  se  acuerda  ya  de  nosotros,  dijo  la  se- 
gunda hija  que  se  llamaba  Carmen,  y  que  ape- 
nas tenia  diez  y  seis  años. 

La  tercera,  Pepita,  nada  dijo,  porque  era 
muy  niña  y  apenas  se  acordaba  de  Francisco 
Esté  van. 

— ¿Qué  sabéis  de  eso  chiquillas?  no  le  han 
dejado  en  todo  el  dia  y  ha  tenido  que  ir  á  la 
iglesia  á  cumplir  religiosamente  un  solemne 
voto  hecho  á  la  Santísima  Virgen:  pero  yo  ase- 
guro que  la  primera  casa  que  visitará  será  la 
nuestra;  casi,  casi,  estoy  porque  retardemos  un 
poco  la  cena,  porque  se  me  figura  que  él  va  á 
cenar  con  nosotros. 

vm. 

Hay  algo  misterioso,  algo  magnético,  algo 
que  no  se  comprende,  que  pone  en  relación  álos 
seres  vivientes  y  que  les  hace  sentirse,  adivi- 
narse. 

Apenas  habia  dicho  sus  últimas  palabras 
D.  Serafín,  cuando  llamaron  á  la  puerta  de  la 
calle,  y  apenas  llamaron,  cuando  D,  Serafín 
dijo: 

— ¡Él  es! 


EL  GUAPO  FRANCISCO  ESTÉVAN,         63 

Y  apenas  lo  dijo  D.  Serafín,  cuando  escapó 
hacia  las  escaleras,  bajó  y  abrió  la  puerta. 

En  efecto,  no  se' había  engañado, 

Era  Francisco  Estovan. 

Pero  no  venia  solo. 

Traia  del  brazo  una  mujer. 

Esto  contrarió  vivamente  á  D.  Serafín,  y  le 
aguó  la  alegría. 

Francisco  Estovan  no  podía  haberse  casado 
en  África. 

Y  D.  Serafín  era  un  hombre  terriblemente 
severo  en  cuanto  á  la  moralidad. 

IX. 

— No  os  escandalicéis  D.  Serafín,  no  os  escan- 
dalicéis, dijo  Francisco  Estovan:   esta  señora  es 
una  noble  doncella  cautivada  por  los  piratas 
argelinos  en  las  playas  de  Almuñácar ,  á  quien  * 
he  librado  yo. 

— ¡Ah!  eso  es  distinto  hijo,  eso  es  distinto; 
contestó  entusiasmándose  D.  Serafín;  entra,  en- 
trad vos  señora,  estáis  en  vuestra  casa :  pero 
esperad  aquí,  en  la  tienda:  voy  á  advertir  á  mi 
mujer  y  á  mis  hijas  para  que  no  extrañen  que 
te  nos  presentes  con  una  dama,  joven  y  llena 
de  atractivos, 

Y  D.  Serafín,  dejando  en  el  mostrador  el  ve- 
lón de  que  sehabia  servido  para  alumbrarse,  en- 
capó. 
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X. 

— Es  un  excelente  hombre,  doña  Clara,  dijo 
con  acento  afable  Francisco  á  la  joven. 

— Sí,  parece  muy  bueno,  dijo  ésta  que  estaba 
como  contrariada  y  con  los  ojos  inclinados  al 
suelo. 

No  se  la  veia  el  semblante. 

Solo  se  la  veia  la  parte  superior  de  la  cabeza, 
y  en  ella  una  negra,  sedosa,  rizada  y  riquísima 
cabellera. 

Un  cendal  azul,  bordado  de  perlas,  ce?  i  a 
diagonalmente  aquellos  cabellos. 

El  traje  era  morisco  y  riquísimo. 

Su  caftán,  cuya  capucha  tenia  echada  á  la 
espalda,  era  el  sobretodo  de  aquel  admirable 
traje . 

XI. 

Se  oyeron  precipitados  pasos  por  las  esca- 
leras. 

D.  Serafín  no  volvía  solo. 

Le  seguían  su  mujer  y  sus  hijas,  llenas  de 
curiosidad. 

Por  último,  venían  la  cocinera,  los  tres  man- 
cebos del  almacén  y  el  mozo  de  recados. 

— ¡Oh!  hemos  venido  á  alborotar  esta  casa, 
dijo  con  un  acento  particular  doña  Clara,  que 
continuaba  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el 
pecho. 
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— Nada  temáis,  contestó  Francisco  Estovan; 
no  sintáis  ningún  género  de  empacho;  aquí  se- 
réis muy  bien  recibida  y  muy  bien  tratada. 

Llegaron  en  aquel  momento  D.  Serafín,  su 
familia  y  sus  domésticos. 

Doña  Clara  levantó  la  cabeza  por  no  pasar 
por  grosera  y  sonrió. 

Don  Serafín  se  hizo  atrás. 

Le  habia  deslumhrado  un  relámpago  de  her- 
mosura. 

Doña  Clara  tenia  los  ojos  negros  como  los 
cabellos,  era  blanca  como  las  azucenas,  y  la 
regularidad  y  la  armonía  de  sus  formas,  y  la 
energía  de  su  espresion,  la  hacían  una  criatura 
admirable. 

Doña  Mónica  se  apresuró  á  saludarla,  á  aga- 
sajarla, á  llevársela  consigo. 

Todos  subieron  al  comedor  donde  estaba  la- 
mesa  servida  para  la  cena. 

No  hubo  necesidad  de  otra  cosa  que  de  au- 
mentar dos  cubiertos. 

— Nos  viene  bien,  dijo  Francisco  Estovan, 
porque  con  todas  estas  cosas  no  hemos  comido 
desde  por  la  mañana:  cenemos  doña  Clara,  ce- 
nemos con  nuestros  amigos ;  me  atrevo  á  decir 
que  estáis  en  vuestra  casa. 

— Pues  no!  pues  no!  exclamó  D.  Serafín;  ya 
lo  creo,  muchacho,  ya  lo  creo:  en  su  casa  y 
muy  en  su  casa;  sentémonos,  yo  tengo  apetito; 
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qué  diablo,  cuando  se  está  toda  la  tarde  de  pié 
detrás  del  mostrador  y  perdiendo  saliva  y  pa- 
ciencia... cenemos. 

D.  Serafín  estaba  aturdido. 

Su  vida  monótona,  siempre  igual,  se  habia 
iluminado  de  repente  con  un  episodio  roman- 
cesco. 

Empezó  la  cena. 

Nosotros  concluimos  este  capitulo. 


CAPITULO  VI. 


EN  CUYO  FINAL  FRANCISCO  ESTEVAN  RECIBE 

UNA  GRATÍSIMA  NOTICIA  Y  SE  LE  DESVANECE  UN  SUEÑO 

Á  DON  SERAFÍN. 


Extrañábales  á  todos  el  ostentoso  traje  árabe 
de  la  joven,  y  más  aún  las  riquísimas  alhajas 
que  la  embellecían. 

¿Cómo  si  era  una  doncella  cristiana  robada 
de  Almuñécar  por  los  piratas  y  salvada  por 
Francisco  Estovan,  vestía  aquel  trajea 

Don  Serafín  y  doña  Mónica  estaban  inquie- 
tos, sus  hijas  curiosas. 

Pero  no  se  atrevían  a  cometer  una  indiscre- 
ción, 

En  cuanto  á  los  mancebos  de  mostrador  que 
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comían  á  la  mesa  de  su  principal,  cenaban  y  ca- 
llaban, pero  de  tiempo  en  tiempo  lanzaban  una 
mirada  absorta  y  hambrienta  á  doña  Clara. 
Francisco  Estovan  lo  notaba  todo  esto. 

II. 

— Doña  Clara  fué  robada  hace  un  año,  dijo. 

— ¡Un  año!  ¡Diosmio!  exclamó horrizada doña 
Mónica:  ¡y  habéis  estado  un  año  entre  esos  sal- 
vajes! 

— Me  han  tratado  con  el  mayor  respeto,  se- 
ñora, casi  con  adoración,  se  apresuró  á  contes- 
tar la  joven. 

— Pues  yo  creia,  dijo  sencillamente  doña  Mó- 
nica, que  esos  herejes  no  respetaban  nada. 

— Dios,  y  siempre  Dios,  contestó  la  joven. 

— Doña  Clara  os  contará  su  historia,  dijo  Fran- 
cisco atajando  la  conversación,  y  cuando  la  ha- 
yáis oido,  cesará  vuestra  extrañeza :  ahora  oid- 
me  á  mí,  y  sabréis  lo  que  nadie  sabe  en  Carta- 
gena, esto  es,  que  he  dado  caza  y  he  vencido  al 
terrible  Arraez-Babil-Muza,  el  temido  corsario 
de  las  cinco  cabezas  de  tigre. 

m. 

Todos  trasportaron  el  alma  á  sus  oidos  para 
escuchar. 

Pero  la  relación  de  Francisco  fué  muy  sen- 
cilla, y  más  que  todo,  un  expediente  para  im- 
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pedir  otra  que  hubiera  continuado  mortificando 
á  doña  Clara  por  las  simplezas  de  doña  Mónica. 

Francisco  Estovan  se  había  ido  sobre  la  cos- 
ta de  África. 

Habia  hecho  lo  que  hacian  sobre  la  de  Espa- 
ña los  argelinos. 

Cerca  de  Túnez  habia  desembarcado  en  una 
noche  lóbrega  y  habia  acometido  el  baño  del 
Arraez-Babil-Muza . 

Le  habia  matado  combatiendo  á  él.  y  otros 
doce  de  sus  piratas;  el  resto  de  la  gente  habia 
huido  al  interior  llevando  la  alarma. 

Habia  encontrado  en  un  departamento  del 
palacio  del  Arráez  á  doña  Clara,  única  esclava 
que  en  el  alcázar  habia,  porque  las  esclavas  que 
la  servian  habían  escapado  también,  habia  sa- 
queado la  casa  y  se  habia  venido  con  doña  Cla- 
ra, con  la  presa  y  con  tres  cárabos  que  estaban 
varados  en  la  playa,  delante  de  los  jardines. 

Al  amanecer  se  habia  visto  cercado  de  otros 
muchos  cárabos,  en  los  cuales  ahullaban  un  in- 
menso número  de  moros  á  la  vista  de  los  cadá- 
veres de  Babil-Muza  y  de  los  suyos  colgados  de 
las  vergas. 

Habia  aceptado  el  combate,  habia  echado  á 
pique  á  algunos  cárabos  y  habia  obligado  á  los 
otros  á  huir. 

rv. 

Esta  relación  duró  más  aún  que  la  cena. 
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Todos  la  habían  oido  con  la  boca  abierta. 
Cuando  terminó,  y  antes  de  que  empezaran 
preguntas  ni  comentarios,  Francisco  Estovan 
dijo  á  don  Serafín: 
— Necesito  hablar  con  vos  á  solas. 
— Pues  al  momento ,  hijo  mió ,  al  momento, 
dijo  don  Serafín:  vamos  á  mi  despacho;  haré 
que  nos  lleven  allí  un  ponche  á  la  romana :  el 
ponche  á  la  romana  es  bueno  para  dormir. 

V. 

Sentado  poco  después  el  uno  enfrente  del 
otro,  teniendo  en  medio  una  ponchera  humean- 
te, una  caja  con  ricos  cigarros  habanos  y  uo 
quinqué,  Francisco  Esté  van  dijo  entrando  en 
materia: 

— Doña  Clara,  ante  todo  es  muy  pura,  muy 
honrada,  esceleute.  Tiene  agriado  el  carácter, 
pero  esto  no  es  extraño.  Se  ha  quedado  sola  en 
el  mundo.  Los  piratas  aniquilaron  su  familia. 

— ¡Pero  no  es  esto  una  vergüenza,  Francisco, 
no  es  esto  una  vergüenza!  saltó  D.  Serafín  in- 
terrumpiendo al  joven:  ¡no  parece  sino  que  es- 
tamos en  aquellos  malditos  tiempos  que  cono- 
cemos por  las  memorias  de  los  viejos,  en  que 
vivíanlos  Aluch-Ari  y  los  Barba-Rojas!  ¿qué 
hace  el  Rey  nuestro  Señor? 

— Esto  pasará,  D.  Serafín,  esto  pasará:  de  to- 
do es  causa  el  abandono  en  que  estuvo  el  reino 
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durante  la  vida  del  último  Rey  y  la  guerra  de 
sucesión,  durante  la  cual  los  ingleses  nos  des- 
trozaron la  mala  y  pobre  marina  que  temarnos; 
pero  os  repito  que  esto  pasará :  el  Rey  D.  Feli- 
pe V  no  puede  consentir  que  las  mas  ricas  de 
sus  costas  estén  continuamente  amenazadas. 

—Dios  haga  que  se  piense  en  ello,  porque 
hasta  dentro  de  los  muros  de  Cartagena  tene- 
mos miedo. 

— Ya  se  vá  pensando. 

— Piensas  tú. 

— El  Rey  se  estimulará  y  me  dará  mas,  pero 
si  me  hiciera  general  del  mar  Mediterráneo  con 
solos  ocho  barcos  como  mi  Vengador,  se  acaba- 
ría todo  esto,  y  los  piratas  quedarían  escarmen- 
tados hasta  el  dia  del  juicio  final:  pero  volvien- 
do á  Doña  Clara:  es  la  criatura  mas  infeliz  de 
la  tierra;  como  os  he  dicho ,  su  familia  fué  de- 
gollada y  á  ella  solo  la  salvó  su  hermosura; 
pero  esa  hermosura  la  ha  tenido  aterrada  du- 
rante un  año,  temiendo  á  cada  momento  ser 
víctima  de  la  pasión  brutal  de  Babil-Muza.  Vos 
la  guardareis  en  vuestra  casa ;  ella  tiene  ha- 
cienda y  rica,  pero  no  tiene  un  solo  pariente. 

— Los  tendrá  en  nosotros :  pero  vamos  á  ver, 
Francisco,  ¿amas  tú  á  esa  señora? 

Se  nubló  el  semblante  de  Francisco  por  esta 
vez. 

—Yo  no  amo  á  nadie,  yo  no  he  amado  nun- 
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ca,  dijo;  yo  no  vivo  mas  que  para  la  venganza; 
si  amara  se  acabaría  mi  valor:  recelaria  perder 
mi  amor  con  la  muerte:  hablemos  de  otra  cosa. 

— ¿Y  de  qué  otra  cosa  hemos  de  hablar? 

— De  intereses:  yo  os  debo  cuarenta  mil  du- 
cados. 
— Bueno,  bien,  otro  dia  hablaremos  de  eso. 

— Las  cuestiones  de  intereses... 

— No  son  cuestiones  cuando  se  trata  de  nos- 
otros; ó  es  que  por  vanidad  quieres  decirme: 
«yo  no  os  necesito:»  pues  hace  tiempo  que  sa- 
bia yo  que  no  necesitabas  de  nadie. 

VI. 

En  aquel  momento  llamaron  indiscretamen- 
te á  la  puerta. 

— ¡Que  no  hayan  de  dejarme  á  mí  ni  un  mo- 
mento tranquilo!  dijo  D.  Serafín  con  impacien- 
cia levantándose  y  yendo  á  abrir  la  puerta: 
¿qué  querrán? 

En  la  puerta  apareció  el  mozo  de  recados. 
— Un  marinero,  dijo,  acaba  de  traer  esta  car- 
ta para  el  señor  Francisco  Estévan. 

— Sí,  dijo  éste:  tenia  yo  mandado  que  si  ha- 
bía alguna  novedad  me  avisasen  aquí. 
— Pues  vaya,  hijo,  toma  la  carta. 
Francisco  Estévan  miró  el  sobrescrito. 
Era  letra  de  mujer. 
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Le  latió  el  corazón  y  abrió  con  miedo  la 
carta. 

Decía  así: 

«Os  espero:  encontrareis  un  hombre  que  os 
guiará  hasta  mí;  estoy  desesperada  y  vos  sois 
mi  única  esperanza;  me  habéis  salvado  una  vez, 
salvad  m  e  otra . — Claudia . » 

— Adiós,  adiós,  dijo  Francisco  Estovan  atur- 
dido á  D.  Serafín;  no  puedo  detenerme;  me  lla- 
ma un  asunto  importantísimo;  hasta  mañana 
D.  Serafín. 

Y  salió. 

D.  Serafín  se  quedó  hecho  una  estatua. 
— jUn  asunto  importantísimo!  dijo;   ¡y   esa 
letra  es  de  mujer!  ¡á  este  muchacho  se  lo  va  á 
llevar  él  diablo!  ¡qué  lástima! 

La  verdad  era  que  el  bueno  deD.  Serafín  ha- 
bía echado  sus  cálculos  sobre  Francisco  Esto- 
van y  su  hija  Serafina. 

— ¡Yo  soy  rico  y  ella  hermosa!  se  habia  di- 
cho; ¡qué  mas  puede  él  apetecer!  se  casarán. 

Los  sueños  del  honrado  comerciante,  sueños 
que  contaban  ya  una  larga  fecha  desde  que  ha- 
bia quedado  huérfano  Francisco ,  se  venían  al 
suelo  ó  por  lo  menos  se  hacían  muy  dudosos. 

D.  Serafín  se  fué  entre  su  familia  de  muy 
mal  humor. 


CAPITULO  Vil. 


EN  QUE  FRANCISCO  ESTÉVAN  CONOCE 

<}UE  ERA  MAS  FELIZ  QUE  LO  QUE  HABÍA  CREÍDO 

Y  HACE  UNA  BUENA  PRESA. 


El  marino  esperaba  á  la  puerta. 
— ¿Quién  os  dado  esta  carta?  dijo  Estovan. 
—La  han  llevado  al  barco,  mi  comandante. 
— ¿Cuándo? 
— Hace  poco. 

— ¿Y  quién  la  ha  llevado? 
— Un  criado. 
— ¿Dónde  está? 

— Esperando  á  V.  S.  tras  de  la  primera  es- 
quina. 
— Vamos  allá. 
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El  marinero  condujo  á  Francisco  Estovan  á 
una  esquina  inmediata. 

Junto  aquella  esquina  habia  un  hombre  em- 
bozado. 

n. 

—¿Sois  vos  quien  ha  llevado  al    Vengador 
una  carta  para  D.  Francisco  Estovan? 

— Yo  soy,  señor:  ¿y  vos  sois  D.  Francisco? 

— El  mismo.    . 

— Yo  tengo  á  mucha  honra  hablar  con  vues- 
tra señoría. 

— ¿De  parte  de  quién  venís?  dijo  con  impa- 
ciencia Estovan. 

— De  parte  de  la  señorita. 

—¿De  Doña  Claudia? 

— Sí,  señor. 

— ¿Tenéis  orden  de  conducirme? 

— Sí,  señor:  la  señorita  está  tan  sola  en  el 
mundo,  señor...  su  tio... 

— Bien,  bien,  dijo  Estovan  atajando  las  confi- 
dencias del  doméstico,  andad  de  prisa. 

III. 

En  un  frondosísimo  jardín,  á  la  luz  de  la 
luna,  sentada  en  un  banco  rústico  al  pié  de  unos 
copudos  álamos,  habia  una  joven. 

Esta  joven  era  hermosísima,  y  la  pálida  y 
clara  luz  de  la  luna  que  la  bañaba  plenamen- 
te, aumentaba  su  hermosura. 
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Una  expresión  de  profunda  tristeza  nublaba 
su  bello  semblante,  por  el  cual  corrían  lenta- 
mente las  lágrimas . 

Estaba  completamente  vestida  de  negro. 

Se  comprendía  en  la  ansiedad  con  que  mi- 
raba á  un  postigo  del  jardín,  que  esperaba  con 
impaciencia. 

IV. 

Sonaron  muy  cerca,  de  la.  inmediata  parro- 
quia, las  ánimas. 

Al  mismo  tiempo  se  oyeron  precipitados  pa- 
sos en  la  calleja  á  donde  correspondía  el  pos- 
tigo. 

La  joven  se  levantó  de  una  manera  nervio- 
sa, y  corrió  al  postigo. 

Sonó  una  llave  en  la  cerradura  y  el  postigo 
se  abrió. 

Entraron  dos  hombres. 

Claudia,  que  ella  era,  dio  dos  pasos  atrás 
como  pesarosa  de  haber  avanzado  tanto. 

Uno  de  aquellos  hombres  adelantó  vivamen- 
te hacia  la  joven  con  un  movimiento  apasiona- 
do, y  el  otro  cerró  el  postigo,  y  se  metió  entre 
los  árboles. 

Pero  permaneció  en  un  lugar,  donde,  sino 
podia  oir,  podia  ver  á  los  jóvenes. 


¡Señora!  exclamó  Francisco  Estovan  déte- 
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niéndose  á  poca  distancia  de  Claudia  y  saludán- 
dola con  una  perfecta  atención. 

— No  penséis  por  Dios  mal  de  mí,  dijo  Clau- 
dia juntando  las  manos. 

— Yo...  pensar  yo  mal  de  vos,  señora,  excla- 
mó Francisco  Estovan...  yo  que... 
Y  se  detuvo. 

Comprendió  que  no  era  aquella  la  ocasión  de 
manifestar  la  pasión  que  le  enloquecia. 

Pero  aunque  las  palabras  no  lo  revelaban, 
lo  revelaba  todo  en  el  joven  marino;  la  mirada, 
la  actitud,  el  temblor  de  la  voz,  la  agitación  in- 
mensa que  le  dominaba. 

Claudia  sintió,  comprendiendo  esto,  que  una 
alegría  inmensa  inundaba  su  alma. 

— Yo  no  tengo  mas  amigo  que  vos,  dijo  Clau- 
dia, y  porque  el  corazón  me  dice  que  vos  sois 
mi  amigo,  os  he  llamado. 

— Señora,  vos  podéis  disponer  de  mí,  hasta 
mi  sangre,  hasta  mi  vida. 

— Gracias,  amigo  mió,  gracias,  contestó  Clau- 
dia, y  se  sentó  en  el  banco,  señalando  á  Fran- 
cisco Estovan  un  lugar  junto  á  ella. 
El  joven  se  sentó. 

Claudia  guardó  silencio  y  permaneció  por 
algún  tiempo  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el 
pecho. 

Francisco  callaba  también  porque  no  sabia 
qué  decir. 
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— En  verdad,  en  verdad,  dijo  Claudia,  que  si 
os  he  llamado  desesperada,  una  vez  que  sois 
venido,  no  sé  qué  deciros:  mi  desdicha  no  tiene 
remedio. 

— No  habléis  de  imposibles  á  Francisco  Esto- 
van, señora,  él  no  los  conoce. 

— Sin  embargo,  los  hay. 

— Decid,  decid,  señora,  y  veremos  si  yo  en- 
cuentro imposible  como  vos,  el  remedio  de  lo 
que  os  sucede. 

— Ya  sé  yo  que  vos  no  encontrareis  imposi- 
ble el  remedio  de  lo  que  me  amenaza;  pero  yo 
no  quiero  el  remedio  que  vos  encontrareis:  no, 
Dios  mió,  no. 

— ¡Hablad,  señora,  hablad:  yo  os  lo  suplico! 
exclamó  Francisco  Esté  van. 

— Perdonadme,  yo  no  hablaré:  os  he  llamado 
enloquecida  por  la  desesperación ;  después  he 
reflexionado. 

— Pues  bien,  señora;  hablaré  yo... 

— Hablad,  pues. 

— Voy  á  deciros  de  una  vez  todo  lo  que  tengo 
que  deciros:  yo  os  amo. 

— ¡Oh,  Dios  mió!  exclamó  Claudia:  ¿y  cómo 
podéis  amarme  si  no  me  conocéis? 

— Os  vi  desde  mi  barco  con  mi  anteojo  la  tar- 
de anterior  á  la  noche  en  que  fué  acometida  la 
quinta  por  los  piratas ;  después ,  cuando  volví 
en  mí  en  la  cámara  de  mi  barco ,  volví  á  veros. 


EL    GUAPO    FRANCISCO    ESTEVAS  79 

— ¡Ah,  después  de  haberme  salvado! 

— Decidme,  señora,  decidme:  ¿os  habéis  acor- 
dado de  mí? 

— ¡Dios  mió!  ¡Si  yo  os  hubiese  olvidado  me- 
recería la  desgracia  horrible  que  me  amenaza! 
Y  dijo  de  una  manera  tan  apasionada  estas 
palabras,  que  Francisco  creyó  que  iba  á  desfa- 
llecer de  alegría. 

— ¡Vos  me  amáis!  exclamó:  ¡sí,  vos  me 
amáis...  no  he  conocido  el  amor  hasta  ahora 
que  lo  he  visto  en  vuestros  ojos,  en  vuestro 
acento! 

— Sí,  sí,  os  amo,  contestó  Claudia  mirando  de 
una  manera  fija,  ardiente,  profunda,  á  Francis- 
co: si  yo  no  os  amara,  ¿por  qué  habia  de  estar 
desesperada?  ¿No  lo  debo  todo  á  vuestro  valor, 
á  vuestra  generosa  entereza,  á  pesar  de  que  te- 
níais á  vuestros  pies  el  ensangrentado  cadáver 
de  vuestro  padre?...  Perdonadme  si  os  avivo 
este  dolor...  Si  vos  no  hubierais  aterrado  á  los 
piratas,  á  estas  horas  estaría  yo  deshonrada, 
esclava  en  esa  África  maldita ,  muerta  por  la 
vergüenza  y  por  la  desesperación...  Luego... 
luego  fué  la  vida  la  que  me  salvasteis  con  pe- 
ligro de  la  vuestra, 

— Cumplía  un  deber,  señora. 

— Y  yo  cumplo  el  mió  amándoos...  sí...  ¿por 
qué  no  he  de  decirlo?...  ¡Amándoos  con  toda  mi 
alma...  sí,  con  toda  mi  alma,  y  si  tuviese  más 
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que  mi  alma,  con  más  que  mi  alma  os  amaría! . . 

— ¡Oh,  señora!  ¡que  vais  á  volverme  loco! 

— Yo  estoy  loca  también...  Y  bien,  ¿qué  im- 
porta? ¿Queréis  que  os  diga  más?...  ¡Estoy  ena- 
morada de  vos...  muerta  de  amor! 

Y  Claudia  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos 
y  rompió  á  llorar. 


VI. 


Francisco  rodeó  un  brazo  á  la  espalda  de 
Claudia,  la  atrajo  á  sí  y  la  estrechó  contra  su 
pecho  sollozando. 

Claudia  se  estremeció,  pero  no  pretendió  des- 
asirse. 

Francisco  Estovan,  el  bravo  Francisco  Esto- 
van, sollozaba  como  una  mujer. 

— -¡Dejadme,  dejadme!  dijo  Claudia:  ¡yo  estoy 
loca,  loca...  porque  os  amo...  os  lo  he  confesado 
porque  nada  recelo  de  vos...  porque  vos  me  adi- 
vinareis, ¿no  es  verdad?  porque  vos  sabéis  que 
antes  de  manchar  la  honra  de  mis  padres,  me 
dejaría  quemar  á  fuego  lento! 

— ¡Pero vuestros  padres,  vuestro  hermano, 
verán  desde  el  cielo  lo  que  no  vean  los  hom- 
bres! 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Que  vos  no  podéis  permanecer  en  esta  casa. 

— ¿Qué  decís?  ¡Dar  yo  que  decir  al  mundo!. .. 
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El  amor  os  hace  olvidaros  de  todo,  añadió  triste 
y  solemnemente  Claudia. 

— No,  no  podéis  permanecer  en  esta  casa.; 
dijo  Francisco :  el  corazón  me  dice  que  si  per- 
manecéis en  ella  os  va  á  acontecer  algo  que  será 
irremediable. 

— ¿Y  qué  puede  acontecerme?. . .  ¡Es  verdad. . . 
sí...  yo  me  he  negado  enérgicamente  á  todo: 
he  dicho  á  mi  infame  tío  que  prefiero  morir  de 
mil  muertes  antes  que. . . ! 

— ¿Antes  qué...? 

— Antes  que  unirme  á  otro  que  á  vos. 

— ¡Ah,  quiere  casaros! 

—Sí. 

— ¡Quería  casaros!  repitió  con  acento  terrible 
Francisco  Estévan. 

— Sí,  con  un  hombre  odioso. 

— ¡No  os  casareis,  vive  Dios,  no  os  casareis! 
exclamó  Francisco  Estévan. 
Y  luego  añadió: 

— ¿Dónde  está  ese  hombre? 

— En  esta  casa. 

— ¿En  esta  casa? 

— Sí;  ha  llegado  esta  mañana. 
— ¿Quién  es  ese  hombre? 

— El  conde  de  Tres-Pozos. 

— ¡Ah!  ¿el  de  Murcia? 

—Sí. 

— Un  noble  arruinado :   un  miserable  que  os 
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busca  sin  duda  porque  sois  rica,  y  desgraciada- 
mente marquesa  y  grande  de  España  por  la  . 
muerte  de  vuestro  hermano. 

Decid me?  señora,  decidme:  ¿vivía  con  vos 
y  con  vuestro  hermano  en  la  quinta  de  los 
Azhares  el  marqués  de  Castro-Ponce? 

— No ;  iba  á  vernos  de  dia ,  no  siempre :  nos 
había  llamado  de  Ñapóles,  donde  tenemos  nues- 
tros estados,  ó  donde  los  tengo  yo,  á  pretesto 
de  que  quería  acabar  su  vida  á  nuestro  lado. 

— ¿Pero  no  decia  ese  hombre  que  no  tenia  pa- 
rientes? 

— Nosotros  lo  somos  muy  lejanos,  parientes  al 
íin  los  únicos,  y  por  consecuencia,  sus  herede- 
ros: yo  me  negaba  á  venir,  porque  el  corazón 
me  decia  que  en  España  debia  acontecer  me  una 
horrible  desgracia ,  pero  mi  hermano  me  decia: 
«Hemos  de  heredarle  y  debemos  ser  condescen- 
dientes...» Vinimos  al  fin;  ¡ojalá  nunca  hubié- 
ramos venido!  El  marqués  nos  llevó  ala  quinta 
de  los  Azhares,  y  nos  dijo:  «Mi  casa  es  muy 
triste;  aquí  viviréis  mejor:  yo  viviré  en  mi  casa 
porque  estoy  acostumbrado  á  ella.» 

—¿Pero  no  vivia  en  la  quinta?  dijo  profunda- 
mente Francisco  Esté  van. 
—No. 

— Pues  bien,  exclamó  el  joven;  ya  no  tengo 
duda:  el  marqués  ha  llamado  á  Benabarre,  que 
es  un  miserable;  el  marqués  tiene  sin  duda  con- 
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tra  vosotros  un  odio  á  muerte...  ¡Ah,  sí.  sí!... 
Hay  en  España,  en  la  costa,  renegados  que  es- 
tán en  connivencia  con  los  piratas  berberiscos.. . 
¡Sin  duda,  sí,  el  marqués  se  ha  valido  de  uno 
de  esos  hombres!  Pues  bien,  el  marqués  está 
bajo  mi  venganza;  el  marqués  ha  causado  la 
muerte  de  mi  padre:  yo  lo  sabré;  yo  se  lo  pro- 
baré al  marqués...  Es  difícil...  no  importa...  yo 
encontraré  el  medio...  No  ha  sido  Benabarre  el 
que  ha  matado  á  mi  padre,  no:  ha  sido  el  mar- 
qués que  lo  ha  llamado. 

— ¿Pero  qué  motivo  de  odio  puede  tener  el 
marqués  contra  nosotros?  exclamó  Claudia. 

— No  lo  sé,  pero  lo  adivino...  Creedme,  seño- 
ra, vos  no  podéis  permanecer  ni  un  momento 
más  en  esta  casa. 

— ¡Oh,  por  Dios!  ¡Mi  honor! 

— Vuestro  honor  está  bajo  mi  salvaguardia. 

— Ya  lo  sé...  nada  temo  de  vos...  pero  el 
mundo... 

— El  mundo  será  satisfecho  muy  pronto... 
muy  pronto  partiremos  para  Ñapóles,  y  allí  se- 
réis mi  esposa,  señora. 

— ¿Pero  á  dónde  me  llevareis  si  yo  os  sigo? 

— A  mi  casa. 

— ¡A  vuestra  casa! 

— Sí,  nadie  sabrá  que  estáis  en  ella...  os 
guardarán  mis  fieles  y  viejos  criados,  que  han 
ido  hoy  á  mi  barco  ansiosos  viendo  que  yo  no 
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iba  á  mi  casa;  yo  huia  de  mi  casa:  en  ella  exis- 
te la  sombra  de  mi  madre:  la  sombra  de  mi  ma- 
dre os  protejerá,  señora. 

vil. 

Claudia  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho  y 
permaneció  durante  algún  tiempo  profunda- 
mente pensativa. 

Francisco  esperaba  con  ansiedad. 
— ¿Decís  que  en  vuestra  casa  hay  una  ancia- 
na criada  vuestra  y  un  criado  anciano? 

— Sí,  dos  criaturas  nobles  y  leales  que  me 
han  visto  nacer  y  que  me  aman  como  si  fuera 
su  hijo. 

— Bien,  pero  es  necesario  contar  con  ese  cria- 
do del  marqués,  de  quien  no  he  logrado  se 
preste  á  llevaros  mi  carta  y  á  traeros  aquí  sino 
dándole  mis  mejores  alhajas  y  prometiéndole 
más. 

— De  ese  hombre  me  encargo  yo,  dijo  Fran- 
cisco Estovan. 

Y  se  fué  al  lugar  donde  entre  la  sombra  de 
los  árboles  esperaba  el  criado. 

Estuvo  hablando  con  él  de  una  manera  aca- 
lorada algún  tiempo. 
Al  fin  volvió. 

— Ese  hombre  es  nuestro,  dijo  á  Claudia. 
— ¡Oh,  Dios  mió!   ¡Dios  mió!  dijo  Claudia  le- 
vantando los  ojos  al  cielo :  perdóname ,  porque 
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no  tengo  valor  bastante  para  arrostrar  el  mar- 
tirio. 

Y  se  asió  al  brazo  de  Francisco. 
Este  adelantó  hacia  el  criado. 

— Abre  y  guia,  le  dijo:  á  la  calle  de  la  Ci- 
güeña. 

— Muy  bien,  señor  capitán,  contestó  el  cria- 
do: soy  vuestro  en  cuerpo  y  en  alma. 

Y  se  fué  al  postigo  y  le  abrió. 

Salieron,  y  el  criado  cerró  el  postigo  y  tomó 
la  callejuela  adelante. 

Los  dos  jóvenes  le  siguieron. 

VIII. 

Claudia  iba  sin  manto,  con  la  cabeza  descu- 
bierta. 

Pero  esto  importaba  muy  poco. 

A  aquellas  horas  y  en  aquellos  tiempos  no 
andaba  nadie  por  las  calles. 

.  Sin  embargo,  era  posible  encontrar  una 
ronda. 

La  calle  de  la  Cigüeña  estaba  tan  cerca  de 
la  casa  del  marqués  de  Castro-Ponce,  como  que 
por  razón  de  vecindad  habia  trabado  hacia  mu- 
chos años  el  marqués  conocimiento  con  el  padre 
de  Francisco ,  llegaron  muy  pronto  sin  haber 
encontrado  á  nadie. 

Francisco  llamó,  y  como  por  la  manera  de 
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llamar  le  hubiese  conocido  el  viejo  Simón,  cor- 
rió á  abrir  la  puerta, 

— ¡Ah,  que  sois  vos!  exclamó  alegre  y  con- 
movido: y  nos  habían  dicho  á  mí  y  á  Eosalía 
que  no  os  atrevíais  á  venir  á  casa  por  no  en- 
tristeceros... pero  no  venís  solo... 

— Cierra,  cierra,  mi  viejo  lobo  marino,  dijo 
Francisco,  que  habia  entrado  con  Claudia  mien- 
tras hablaba  Simón  que,  á  causa  de  ser  corto 
de  vista,  no  habia  reparado  en  el  primer  mo- 
mento en  la  joven. 

— ¡Calla!  ¿y  quién  es  este?  dijo  Simón  repa-* 
rando,  al  cerrar  la  puerta,  en  el  criado  del  mar- 
qués: ¿este  se  queda  también  aquí? 

— Pues  ya  lo  creo,  contestó  Francisco. 

Y  subió  con  Claudia  y  entró  con  ella  en  la 
sala  principal. 

Todo  estaba  con  un  orden  admirable. 
Parecía  que  la  casa  estaba  habitada  por  sus 
dueños. 
El  criado  del  marqués  se  habia  quedado  fuera. 
— Señor,  señor,  dijo  Simón,  ese  hombre  que 
ha  venido  con  vos  tiene  mala  cara. 

— Por  lo  mismo,  dijo  Francisco  Estévan,  haz- 
le entrar. 

Y  asiendo  de  la  mano  á  Claudia  la  llevó  á 
un  gabinete  y  la  dijo : 

— No  tardaré;  solo  voy  á  hablar  algunas  pa- 
labras con  ese  hombre. 
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Y  salió  de  nuevo  á  la  sala. 

En  ella  estaba  ya  rodeando  en  torno  suyo 
una  mirada  recelosa  el  criado  del  marqués. 

IX. 

Al  ver  la  terrible  mirada  que  fijaba  en  él 
Francisco  Estévan,  retrocedió. 

— Quien  ha  hecho  traición  á  su  amo  por  di- 
nero, hará  por  dinero  traición  á  otro,  dijo  el 
joven. 

Aquel  hombre,  que  era  viejo  y  tenia  muy 
mala  catadura,  de  rufián  y  de  asesino ,  se  echó 
á  temblar. 

— Yo  os  he  servido  bien,  señor  don  Francisco? 
dijo;  os  he  entregado  una  perla. 

Y  por  desgracia  suya  se  permitió  una  tal 
sonrisa,  que  Francisco  Estévan  tiró  fuera  de  sí 
de  la  espada. 

— ¡Ah,  por  Dios!  exclamó  el  picaro  cayendo 

de  rodillas:  no  me  matéis,  que  yo  os  diré  tales 

cosas  que  os  alegrareis  de  no  haberme  matado . 

Francisco  se  contuvo,  y  dijo  al  miserable 

envainando  su  espada: 

— Sigúeme. 

El  viejo  le  siguió  temblando. 
Francisco  le  llevó  á  un  aposento  que  no  te- 
nia ni  ventana  ni  salida,  lo  encerró,  y  dijo  á 
Simón: 
— Mi  buen  amigo,  toma  mi  cuchillo  de  abor- 
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daje,  quédate  aquí,  y  si  ese  picaro,  que  es  muy 
fuerte,  pretende  forzar  la  puerta ,  mátale. 

— ¡Ah!  dijo  Simón  montando  en  guardia:  no 
se  escapará  del  pañol  donde  le  habéis  metido. 

X. 

Francisco  volvió  al  gabinete  donde  habia  de- 
jado á  Claudia. 

Con  ella,  profundamente  admirada,  estaba 
Eosalía. 

En  el  gabinete  habia  un  gran  lecho,  un  le- 
cho nupcial. 

— Perdonadme,  señora,  dijo  Francisco ;  pero 
es  necesario  que  yo  hable  con  ese  hombre:  la 
Providencia  nos  ayuda. 

— Es  el  criado  de  confianza  del  marqués  y  el 
y  el  mas  antiguo  de  su  casa,  dijo  Claudia:  debe 
poseer  muchos  secretos  de  su  amo,  pero  es  avaro 
y  capaz  de  todo  por  el  dinero,  ya  lo  habéis  visto. 

— Pues  bien;  si  estáis  fatigada  recogeos.  Bo- 
salia  os  servirá  y  os  acompañará. 

— No,  no;  dijo  Claudia:  id,  yo  os  espero. 

— Volveré  cuanto  antes. 
Y  Francisco  salió,  sacó  del  aposento  donde  le 
habia  encerrado  al  criado  del  marqués,  y  le 
llevó  á  su  cuarto. 


CAPITULO    VIII. 


DE  COMO  FRANCISCO  ESTEVAN  SE  ENCONTRÓ  CON 

QUE  EL  MARQUÉS  DE  CASTRO-PONCE  ERA  UN  RACIMO 

DE  HORCA. 


— Elije,  le  dijo  Francisco  Estovan,  entre  ser 
rico  ó  muerto. 

— La  elección  no  es  dudosa,  contestó  espan- 
tado el  miserable:  elijo  ser  rico. 

— ¿Cómo  te  llamas? 

— Juan  Pardales,  natural  de  Alburquerque, 
en  Extremadura,  sesenta  años  y  ayuda  de  cá- 
mara deJ  señor  marqués  de  Castro-Ponce, 

— ¡Basta!  ¿eres  tú  aficionado  á  la  navega- 
ción? 

Miró  profundamente  Pardales  á  Francisco. 

— Vamos,  veo  que  sí,  dijo  este. 
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— Un  poco,  añadió  Pardales. 

— Deben  gustarte  mucho  las  travesías  á 
África. 

— ¿Por  qué  me  preguntáis  eso? 

— Porque  en  África  me  ha  hablado  mucho  de 
tí  el  Arraez-Cide-Aliatar-Benabarre. . .  solo  que 
yo  habia  olvidado  tu  nombre. 

— Vamos  señor  D.  Francisco,  vos  sabéis  algo 
pero  no  lo  sabéis  todo,  dijo  Pardales:  qué  que- 
réis, mi  amo  no  ha  podido  olvidarse  nunca  de 
doña  Aurora . 

— ¿Por  qué  no  dices  de  la  marquesa  de  Tres- 
Pozos?  preguntó  hablando  á  bulto  Francisco. 

— Pues  sabéis  mas  de  lo  que  yo  creia,  dijo 
Pardales. 

— Sí,  sabia  yo  demasiado,  dijo  Francisco  con 
gran  aplomo,  que  el  marqués  se  habia  sosteni- 
do soltero  por  sus  amores  con... 

— Sí,  sí  señor,  por  sus  amores  con  doña  Au- 
rora de  Iñigo,  marquesa  de  Tres-Pozos. 

— ¡El  asesino!  se  aventuró  á  decir  Francisco 
Estévan. 

Y  vio  que  Pardales  palidecía  y  temblaba. 

— Revélamelo  todo,  dijo  Francisco,  ó  te  mato 
y  luego  te  arrojo  al  pozo:  nadie  sabe  que  estás 
aquí,  mis  criados  callarán. 

— Entre  ser  rico  ó  muerto,  se  atrevió  á  decir 
Pardales  alentado  por  su  avaricia,  he  elegido 
ser  rico. 
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— Cuenta  con  mil  ducados  sobre  mi  palabra: 
pero  no  me  engañes,  porque  ya  ves...  estoy  al 
corriente. 

— Todo  os  lo  revelaré,  y  en  muy  pocas  pala- 
bras, porque  la  historia  no  es  muy  larga:  pero 
permitidme  que  me  siente. 

—Siéntate  en  buen  hora. 

XI. 

Pardales  se  sentó  frente  á  Francisco,  y  des- 
pues  de  un  momento  de  reflexión  dijo: 

— Hace  treinta  años,  tuve  yo  un  encuentro 
en  Madrid,  á  las  dos  de  la  madrugada,  con  el 
señor  marqués  de  Castro-Ponce  que  no  me  co- 
noció, porque  salia  de  la  casa  de  cierta  buena 
moza  gaditana  á  quien  conocia  mucho  yo. 

El  marqués  era  sereno  y  valiente  y  por  cabo 
de  lama  me  dijo: 

— Me  convienes:  eres  el  hombre  que  yo  bus- 
caba en  vano:  te  lo  conozco  en  la  cara:  ¿tienes 
tu  cuentas  que  ajustar  con  la  justicia? 

— Si  la  justicia  me  conociera,  dije  yo,  puede 
ser,  pero  la  justicia  no  me  conoce. 

— Sigúeme,  pues;  desde  este  momento  eres 
mi  ayuda  de  cámara. 

.  Seguí  al  marqués,  que  me  metió  en  su  casa 
por  un  postigo,  me  dio  dinero,  me  dijo  que  me 
presentase  al  dia  siguiente  a  su  mayordomo  que 
ya  estaría  avisado,  y  me  echó  fuera. 
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Me  entré  yo  al  servicio  del  marqués. 

Por  algún  tiempo  no  me  habló  una  palabra. 

Un  dia  me  dijo: 
— Acecha  á  un  hombre  que  saldrá  esta  noche 
de  la  casa  del  marqués  de  Salgado,  mi  primo, 
por  un  balcón  y  descenderá  por  una  reja:  en  la 
calle  del  Postigo  de  San  Martin  vive  mi  primo: 
no  lo  olvides.  Es  necesario  que  ese  hombre  se 
quede  allí. 

Pero  no  se  quedó,  porque  yo  era  entonces 
novicio,  tenia  mas  fachada  que  fondo,  me  tem- 
bló la  mano,  di  el  golpe  en  vago,  y  recibí  una 
cuchillada  de  que  estuve  á  la  muerte. 

Pero  aunque  el  golpe  habia  sido  en  vago, 
estuvo  también  á  la  muerte  D.  Luis  de  Acebe- 
do, amante  de  doña  Aurora  de  Zaldívar,  hija  del 
marqués  de  Salgado. 

Y  aconteció,  que  como  la  honra  de  su  aman- 
te estuvo  comprometida,  éste  se  atrevió  á  re- 
velarle á  su  padre  sus  amores  secretos,  y  aun- 
que el  marqués  aborreciese  á  D.  Luis  por  cues- 
tiones de  familia,  porque  eran  algo  parientes  y 
le  habia  negado  la  mano  de  su  hija,  temeroso 
deque  se  muriera  D.  Luis,  y  su  hija  se  queda- 
ra deshonrada ,  se  la  dio  por  esposa  in  articulo 
mortis. 

Pero  D.  Luis  no  se  murió,  sino  que  curó 
completamente,  como  si  no  le  hubieran  alojado 
una  hoja  de  Albacete  en  el  pecho,  y  á  los  tres 
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meses  se  fué  con  ella  para  Ñapóles  ,  donde  el 
marqués  de  Salgado,  tenia  sus  bienes,  para  ha- 
cer que  no  se  conociese  en  Madrid  una  fecha. 

Yo  estuve  tan  al  estremo,  que  en  cinco  me- 
ses no  fui  hombre,  y  antes  de  los  cinco  me- 
ses dio  á  luz  doña  Aurora,  en  una  villa  cerca  de 
Ñapóles,  su  hijo  mayor  D.  Luis. 

El  marqués  mi  amo,  estaba  desesperado. 

No  tenia  de  quien  fiar  mas  que  de  mí,  por- 
que no  á  todo  el  mundo  puede  decirse  «sigue  á 
ese  hombre  y  ponle  mudo  y  frió»  y  yo  no  servia 
para  nada  ni  serví  en  mucho  tiempo. 

El  marqués  de  Gastro-Ponce  es  terrible. 

Adoraba  á  su  sobrina  doña  Aurora  de  Aguas- 
Vivas,  y  esta  le  habia  despreciado  por  D.  Luis. 
— ¡Pardales!  me  decía:  ponte  bueno,  ponte 
fuerte;  esos  malditos  han  venido,  en  todas  par- 
tes los  veo:  cada  dia  me  parece  mi  sobrina  mas 
hermosa,  es  necesario  que  se  quede  viuda. 

Al  fin,  un  dia  al  cabo  de  dos  años,  unas 
aguas  milagrosas  me  curaron. 

Volví  á  ser  fuerte  y  ágil. 
— Hazla  viuda,  me  dijo  el  marqués. 

Pero  la  suerte  protegió  también  por  aquella 
vez  á  D.  Lnis  de  Acebedo;  fui  sorprendido 
cuando  me  introducía  en  su  dormitorio,  y  me 
echaron  por  ocho  años  á  presidio. 

El  marqués  no  pudo  salvarme  de  la  cadena, 
pero  no  me  abandonó  mientras  duró  esta. 


94  LEYENDAS  NACIONALES. 

La  cumplí  al  fin. 

Salí,  y  entré  al  servicio  del  marqués,  aun- 
que en  secreto. 

Es  decir,  yo  le  servia  fuera  de  su  casa. 

Lo  acompañaba  de  noche  en  sus  desórdenes, 
le  guardaba  las  espaldas,  y  de  cuando  en  cuan- 
do daba  por  su  cuenta  una  paliza. 

El  marqués  se  mantenía  soltero. 

Sin  embargo,  como  no  me  hablaba  de  ella, 
yo  creia  que  se  había  olvidado  de  su  sobrina. 

Cada  año  había  dado  doña  Aurora  á  luz  un 
hijo  hasta  que  cesó  con  doña  Claudia. 

Esta  ultima,  y  D.  Luis,  el  primero,  eran  los 
únicos  que  la  quedaban. 

Los  otros  se  la  habían  muerto. 
— Bueno  es  que  crezcan  el  primogénito  y  la 
pequeñuela  queridita,  me  dijo  un  dia  el  mar- 
qués: es  necesario  que  prueben  todos  los  do- 
lores. 

— S3gun  eso,  exclamó  estremeciéndose  Fran- 
cisco Estévan,  tu  amo  habia  hecho  matar  á  los 
otros  hijos  de  doña  Aurora. 

— El  veneno  es  muy  cómodo,  señor  capitán, 
dijo  Pardales. 

Yo  creí,  pues,  que  habia  cambiado  de  inten- 
ción para  con  sus  aborrecidos  parientes  mi  amo, 
y  que  prefería  herirlos  en  el  alma  á  herirlos  en 
el  corazón. 

Pero  me  engañaba. 
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Un  dia  me  dijo  al  fin. 

— No  puedo  olvidar  á  esa  mujer,  no  puedo  de- 
jar de  adorarla,  cada  dia  está  mas  hermosa: 
hazla  viuda. 

Yo  desconfiaba  de  mí  mismo:  me  valí  en- 
tonces de  una  segunda  mano. 

— De  una  segunda  mano  mas  fuerte  y  mas 
esper  i  mentada  que  la  tuja,  y  que  concluyó  el 
negocio,  ¿no  es  esto? 

—Sí  señor:  una  mañana  amaneció  muerto 
D.  Luis  de  Acebedo. 

Ninguna  herida  se  encontró  sobre  el  cadá- 
ver, ninguna  señal  de  violencia. 

Los  médicos  declararon  que  había  muerto  de 
apoplegía  fulminante,  se  le  enterró  y  en  paz. 

Mi  amo  volvió  á  la  carga,  esto  es,  á  enamo- 
rar á  doña  Aurora,  que  se  conservaba  hermosí- 
sima. 

Doña  Aurora  le  despreció,  y  para  librarse 
de  sus  importunidades  se  fué  á  Ñapóles  con  sus 
hijos. 

— ¿Y  nada  sospechaba  del  marqués  doña  Au- 
rora? 

— Nada:  le  aborrecía  por  instinto:  pero  no 
creía  que  fuese  el  asesino  de  sus  hijos  y  de  su 
marido. 

Doña  Aurora  permaneció  en  Ñapóles,  y  en- 
tonces el  marqués  me  admitió  ostensiblemente 
entre  su  servidumbre. 
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Pasó  mucho  tiempo,  mucho. 
Tanto,  como  que  doña  Claudia  habia  cum- 
plido sus  quince  años,  y  según  noticias,  era  mas 
hermosa  que  su  madre. 

Yo,  aunque  el  marqués  no  se  había  casado, 
como  en  tantos  años  no  me  habia  dicho  nada 
de  doña  Aurora,  creí  que  su  odio  ó  su  amor  se 
habian  amortiguado  ya. 

Pero  hace  dos  años  me  dijo  el  marqués  á  su 
vuelta  de  un  viaje  que  habia  hecho  á  Ñapóles: 
— Yo  vengo  y  tú  vas. 
— ¿.Y  á  qué  voy  yo? 

— Es  necesario  que  doña  Aurora  descanse; 
pero  nada  de  hierro,  nada,  como  los  otros,  dul- 
cemente. 

Y  fui  y  descansó  dulcemente  doña  Aurora. 
— ¿Y  después  ha  llamado  á  sus  hijos  que  lo 

ignoraban  todo? 

— Sí,  sí  señor:  pero  lo  que  yo  ignoraba  era 
que  al  odio  que  sentía  contra  sus  extraños  pa- 
rientes el  marqués,  se  unia  la  avaricia. 

— Me  gustaría,  me  dijo,  ya  que  estoy  viejo  y 
delicado,[ir  á  pasar  los  inviernos  en  la  hermosa 
villa  que  mis  sobrinos  tienen  junto  á  Ñapóles. 

— ¿Y  quién  os  impide  ir9  le  dije. 

— No,  es  mejor  que  primero  vengan  ellos. 

Y  los  llamó  y  vinieron  sin  saber  que  quien 
los  llamaba  era  el  asesino  de  sus  padres  y  de 
sus  hermanos. 
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Yo  me  negué  rotundamente  á  esta  exigen- 
cia del  marqués. 
— ¿Y  por  qué  te  negaste? 
— Porque  amo  como  á  mi  alma  á  doña  Clau- 
dia. 

III. 

Ardió  una  mirada  terrible  en  los  fieros  ojos 
de  Francisco  Estévan. 

—¡Qué  la  amas,  miserable!  exclamó. 
Y  se  puso  de  pié  pálido,  convulso,   amena- 
zador. 

— Sosegaos,  mi  buen  señor,  sosegaos,  dijo 
Pardales;  no  tenéis  porqué  tener  celos:  á  mas, 
si  me  matáis,  no  podré  serviros,  y  puedo  servi- 
ros de  mucho:  lo  sabéis  bien. 

Yo  amo  á  doña  Claudia  como  jamás  ha  ama- 
do  un  hombre  sobre  la  tierra,  para  hacerla  fe- 
liz procurándola  el  hombre  que  ella  ame  á  des- 
pecho de  su  tio. 

— Eres  el  miserable  mas  audaz  que  conozco, 
digno  cómplice  de  un  hombre  como  tu  amo; 
pero  sigue,  sigue:  ¿cómo  es  que  habiéndote 
propuesto  protejer  á  doña  Claudia  has  llevado 
en  daño  suyo  á  Túnez  una  carta  del  marqués 
para  Cide-Benabarre? 

— No  la  he  llevado  yo:  un  dia  el  marqués 
me  dijo:  dicen  que  hay  aquí  bribones,  malos 
cristianos  que  están  en  inteligencia  con  los  pi^ 
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ratas  africanos;  yo  quiero  conocer  á  uno  de  esos 
hombres. 

Yo  no  me  figuré  ni  remotamente  cuál  era  la 
intención  del  marqués... 

— Basta,  no  necesito  saber  mas,  dijo  Fran- 
cisco Esté  van;  quien  necesita  saberlo  todo  es 
la  justicia;  yo  cumpliré  mi  palabra:  te  daré 
mil  ducados,  pero  busca  á  quien  dejarlos,  por- 
que vas  á  ir  á  la  horca. 

— ¡Ay  mi  señor!  lo  que  yo  os  he  dicho  no  lo 
ha  oido  nadie:  yo  diría  que  vos  habéis  querido 
perderme:  ¿cómo  probaríais  que  los  marqueses 
de  Salgado  y  sus  hijos  han  sido  envenenados 
por  el  marqués  de  Castro  Ponce,  y  que  ha  lla- 
mado á  los  piratas  sobre  su  quinta? 

— Pero  lo  probarán  los  piratas,  yo  te  lo  ase- 
guro. 

Púsose  densamente  pálido  Pardales  y  se 
acercó  como  para  probar  una  huida. 

Francisco  Esté  van  lo  asió,  lo  sacudió  y  lo 
tiró  por  tierra. 

IV. 

— ¡Simón!  gritó. 
Apareció  el  viejo  marino. 

— Vamos  á  encerrar  á  este  hombre  en  el  sóta- 
no, le  dijo;  es  un  miserable  asesino;  sucédame 
lo  que  me  suceda  mañana,  consérvale  encerra- 
do hasta  que  yo  tenga  las  pruebas  d&  sus  crí- 
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menes  j  venga  á  sacarle  para  entregarle  á  la 
justicia. 

Pardales  rugió  como  un  león  cogido  en  la 
trampa. 

Pero  habia  caído  en  unas  terribles  manos  j 
fué  encerrado  en  un  lugar  donde  estaba  perfec- 
tamente seguro. 

V. 

— Francisco  Estovan  volvió  al  lado  de  Clau- 
dia. 

Esta  le  esperaba  con  impaciencia. 
Rosalía,  que  estaba  algo  escandalizada,  des- 
confiaba de  Francisco,  y  sobre  todo  de  la  indu- 
dable pureza  que  rebosaba  de  Claudia,  les  dejó 
solos  murmurando: 

— Dios  quiera  que  no  se  nos  eche  á  perder  el 
señorito. 

VI. 

— ¿Qué  habéis  hecho  de  ese  hombre,  señor 
mió?  le  preguntó  Claudia. 

— Le  he  encerrado. 

— Habéis  estado  mucho  tiempo  con  él... 

— Me  ha  contado  una  larga  historia. 

— ¿Acaso  de  mi  tio? 

— Sí;  me  ha  dado  armas  bastantes  para  poder 
obligar  á  vuestro  tio  á  que  consienta  en  casaros 
conmisro. 
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— ¿Y  no  puedo  yo  saber  qué  género  de  armas 
son  esas? 

— Miserias  que  no  debéis  oir  vos,  contestó 
Francisco  Estévan,  que  no  creia  conveniente 
decir  á  Claudia  que  el  marqués  de  Castro- 
Pon  ce  era  el  asesino  de  toda  su  familia . 

Que  habia  llevado  su  odio  contra  doña 
Aurora  hasta  un  límite  horrible ,  y  que  quería 
continuarle  reduciendo  á  la  desesperación  á  la 
última  que  quedaba  de  esta  familia  de  una  ma- 
nera tan  infame  esterminada. 

Francisco  no  quería  dar  á  conocer  á  Claudia 
un  demonio  semejante. 

Y  de  tal  manera,  con  tal  naturalidad,  con 
tal  aplomo  habia  contestado  Francisco  Estévan 
á  la  joven,  que  esta  creyó  todo  lo  que  la  dijo,  y 
no  se  atrevió  á  preguntar  á  Francisco  sobre  co- 
sas que  este  afirmaba  eran  repugnantes. 

Supuso  en  su  tio  una  vida  licenciosa,  una 
vida  de  libertino,  y  no  fué  mas  allá. 

No  pensó  en  el  crimen. 

De  uua  manera  tan  sagaz  habia  cometido  el 
crimen  el  marqués. 

VI. 

— ¿Y  no  teméis,  dijo  Claudia,  que  mi  tio  sepa 
que  vois  sois  el  que  me  habéis  sacado  de  su 
casa? 

— No:  nadie  ha  sorprendido  nuestra  entrevi s- 
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ta,  nadie  nos  ha  visto  salir,  nadie  entrar  aquí  y 
Pardales  está  perfectamente  asegurado;  Parda- 
les no  hablará  sino  cuando  sea  necesario  que 
hable:  reposad  pues,  señora  de  mi  alma,  y  re- 
posad tranquila:  mañana  todo  estará  arreglado. 
Francisco  Estovan  salió,  hizo  entrar  áEosa- 
lía,  y  Claudia  se  acostó  sobrescitada,  pero  llena 
de  confianza  respecto  al  amor  y  al  honor  de 
Francisco  Estovan. 

VIL 

Francisco  Estovan  se  recogió  á  su  antiguo 
aposento,  y  apenas  estuvo  en  el  lecho,  se  dur- 
mió para  soñar  con  Claudia. 

Era  feliz. 

Ni  un  solo  momento  pasó  por  sus  sueños  la 
imagen  de  Clara,  de  aquella  hermosísima  niña 
que  habia  salvado  del  poder  de  un  infame  pirata. 

Sin  embargo,  Clara  soñaba  con  Francisco 
Estovan. 


CAPITULO  IX. 


DE  CÓMO  FRANCISCO  ESTÉVAN  ERA  UN  GRAN 
ESCAMOTEADOR. 


Francisco  Esté  van  durmió  únicamente  al- 
gunas horas. 

Apenas  clareaba  el  dia,  cuando  se  levantó. 
Rosalía,  que  era  muy  madrugadora,  andaba 
ya  por  la  cocina . 

— Buenos  dias,  mi  buena  vieja;  la  dijo  Esto- 
van: ¿cómo  tan  temprano  y  ya  de  pié? 

— Toda  mi  vida  me  he  levantado  con  estre- 
llas, dijo  Rosalía,  y  por  esto  creo  que  me  con- 
servo fuerte  y  ágil  á  los  sesenta  años:  y  vos, 
señorito,  ¿habéis  pasado  bien  la  noche? 
— Muy  bien,  Rosalía,  muy  bien. 
— Yo  me  alegro:  voy  á  haceros   chocolate: 
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válgame  Dios,  "estoy  tan  contenta  de  teneros  en 
casa...  ¿pero  os  iréis  pronto,  no  es  verdad?  aña- 
dió tristemente  la  buena  vieja. 

— No  sé,  contestó  Francisco  Estovan:  podrá 
suceder  que  esté  algunos  dias,  mucho  tiempo, 
¿quién  sabe?  puede  ser  que  me  haga  á  la  vela 
hoy  mismo:  no  me  hagas  chocolate,  no  tengo 
apetito. 

— Andáis  algo  levantado  de  cascos,  dijo  Ro- 
salía: ¡ya  se  vé,  esa  dama! 

— Mi  esposa,  Rosalía,  mi  esposa. 

— Ya  lo  creo:  no  esperoque  vos  hayáis  saca- 
do de  su  casa  á  la  hermosa  sobrina  del  señor 
marqués  de  Castro-Ponce,  sino  para  casaros  con 
ella.  ¿Pero  á  qué  haberla  sacado?  Es  verdad: 
como  no  sois  marqués,  no  habrá  querido  dáros- 
la su  tio. 

— Estás  reventando  de  curiosidad,  Rosalía,  y 
no  te  puedo  decir  lo  que  hay  en  esto:  bástete 
con  saber  que  doña  Claudia  está  tan  respetada 
en  mi  casa,  como  si  viviera  con  mi  madre. 

— Y  si  no  estuviera  respetada,  contestó  viva- 
mente Rosalía,  en  cuanto  yo  lo  notara  no  esta- 
ría en  ella,  ni  estaría  Simón;  no  señor,  porque 
Simón  también  es  muy  honrado. 

— Pero  no  se  levanta  tan  temprano  como  tú, 
dijo  Esté  van  dando  por  toda  contestación  estas 
palabras  y  una  sonrisa  á  las  severas  palabras 
de  su  vieja  criada. 
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II. 


—Perdonad,  señor,  dijo  Simón  entrando  en 
la  cocina  donde  acontecia  esta  escena;  no  se  le- 
vanta quien  no  se  acuesta. 

— ■¡Diablo!  dijo  Francisco:  ¿te  has  estado  toda 
la  no*che  de  centinela  á  la  puerta  del  cuarto  de 
ese  bribón? 

— Me  habiais  mandado  que  le  guardase  bien, 

— Es  verdad,  contestó  Francisco;  hay  que  to- 
mar algunas  medidas:  tú  no  puedes  guardar 
siempre  á  ese  infame,  buen  viejo  Simón:  tráete 
un  pañuelo. 

— ¡Un  pañuelo! 

— Sí,  y  una  cuerda. 

—¿Y  qué  más? 

— Un  cuchillo. 

—¡Señor!  exclamó  asustado  Simón  mirando 
fríamente  á  su  amo. 

— No  se  trata  de  matar  á  nadie. 

— ¡Ah!  respiro,  señorito,  respiro;  ya  lo  extra- 
ñaba yo;  y  aunque  ese  bribón  tiene  cara  de 
,  ahorcado,  ¡diablo!  para  eso  están  los  jueces:  pa- 
ra castigar  á  los  criminales. 

— La  justicia  le  castigará,  pero  entre  tanto 
necesito  tenerle  seguro. 

—No  se  me  escapará. 

— Nó:  mas  seguro  estará  en  la  sentina  de  mi 
barco. 
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— ¡Ah!  es  verdad. 

— Guardado  por  mis  marinos,  que  no  pueden 
hablar  con  nadie. 

— ¿Pero  cómo  hemos  de  llevarlo  al  barco? 

—Atado  y  amordazado. 

— Pero  verán  que  se  conduce  á  un  hombre. 

— No  verán. 

— Pues  no  sé. 

— Irá  en  un  baúl. 

— ¡Ah! 

—Sí. 

— ¿Y  para  qué  es  entonces  el  cuchillo? 

— Para  abrir  unos  agujeros  en  el  baúl,  á  fin 
de  que  respire. 

— ¡Ah!  para  eso  tengo  yo  una  barrena,  por- 
que yo,  señorito,  carpinteo;  vo  fui  algunos  años 
calafate  en  la  galera  La  Leona,  y  me  ha  queda- 
do la  afición. 

— Perfectamente,  en  el  suelo  del  baúl,  y  pro- 
curando que  no  sean  muy  visibles,  se  harán  al- 
gunos agujeros.  Yo  creo  que  en  casa  habrá  un 
baúl  bastante  grande  para  que  quepa  un  hom- 
bre. 

— Sí  señor,  enorme,  enormísimo ;  á  la  señora 
le  gustaba  tener  mucha  ropa  junta. 

— Pues  bien,  uno  de  esos  baúles. 

— Voy  á  sacarle  la  ropa. 

— De  ningún  modo;  la  ropa  hace  falta. 

— Pues  no  sé. 
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— Sí,  á  fin  de  que  el  cuerpo  no  se  vaya  de 
un  lado  para  el  otro. 

— ¡Ah!  pues  yá  á  ir  bien  abrigado. 

— Que  sude. 

— Si  se  ha  de  bajar  el  baúl  al  sótano,  yo  no 
puedo  con  él,  estando  lleno  de  ropa. 

— Quítale,  así  como  la  mitad:  como  lo  que 
puede  suponerse  abultará  el  cuerpo  de  ese  pi- 
caro. 

— Tampoco  podré,  y  Rosalía  no  sirve  para 
ayudarme. 

— Acaba  de  decir  de  una  vez  que  necesitas 
que  té  ayude  yo. 

— Yo  no  me  atrevía. 

— Vamos  á  ello  y  concluyamos  cuanto' antes. 


III. 


Algunos  minutos  después,  Pardales  estaba 
perfectamente  atado,  perfectamente  amordaza- 
do y  perfectamente  atacado,  es  decir,  rodeado 
por  arriba,  por  abajo,  por  derecha  y  por  izquier- 
da, y  sin  mas  que  la  cabeza  libre  para  que  pu- 
diera respirar. 

Francisco  Es  té  van  era  duro  de  carácter  y 
anduvo  cruel  con  Pardales. 

Porque  la  posición  á  que  aquel  infame  esta- 
ba sujeto,  era  violentísima,  y  hasta  tal  punto, 
que  determinaba  un  tormento  irresistible. 
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El  baúl  era  enorme,  y  tenia  dos  grandes 
asas  de  baqueta. 

Debajo  de  una  de  aquellas  asas,  junto  á  la 
cabeza  del  prisionero,  Simón  hizo  algunos  agu- 
jeros que  dieran  entrada  al  aire  necesario. 

Francisco  Estovan  cerró  entonces  el  baúl  y 
guardó  su  llave. 

IV. 
— ¿Y  quién  vá  á  llevar  el  baúl?  dijo  con   al- 
gún recelo  Simón. 
— Mis  marinos,  contestó  Francisco. 
Respiró  Simón. 

— Se  me  ocurre  una  cosa,  dijo. 
—¿Y  qué? 

— Supongamos  que  al  cargar  el  baúl,  ponen 
á  ese  picaro  cabeza  abajo  y  se  le  carga  la  san- 
gre á  la  cabeza... 

—Lo  sentiré,  porque  me  sirve:   pero  si  suce- 
de ¿qué  le  hemos  ele  hacer? 
— En  fin,  se  perderá  poco. 
— Yo  tengo  otra  idea. 

— Lo  creo  muy  bien,  señorito,  dijo  Simón  que 
no  se  atrevió  á  preguntar  á  su  amo,  pero  que 
mostró  un  gran  interés  en  la  mirada  por  saber 
la  idea. 

Las  ideas  de  su  joven  señor  empezaban  á 
espantarlo. 

— Yo  creo,  dijo,  que  en  mi  casa  debe  haber 
ropas  mias  de  cuando  yo  era  estudiante. 
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— Sí  que  hay...  y  nuevas  y  buenas,  dijo  Si- 
món abriendo  mucho  los  ojos,  porque  no  sabia  á 
dónde  su  amo  iba  á  parar. 

— Búscame  esas  ropas,  y  ropa  blanca  además, 
y  vete  á  llevarlas  al  cuarto  de  mi  buena  ma- 
dre. 

— En  él  descansa  la  sobrina  del  marqués  de 
Castro-Ponce. 

—Sí. 

— Pues  ya  sé  para  qué  queréis  las  ropas. 

— Sí,  aun  no  es  de  dia  claro:  yo  voy  á  poner 
hoy  mismo  en  manos  de  su  sobrina  al  marqués 
que  me  la  negará  primero,  porque  yo  no  soy 
marqués,  y  luego  porque  tiene  empeñada  su  pa- 
labra á  otro  que  ha  venido  ayer  á  Cartagena 
con  el  solo  objeto  de  casarse  con  doña  Claudia. 

— ¡Ah!  ¡ya!  ¡y  por  eso!... 

— ¡Sí!  por  eso  he  sacado  á  doña  Claudia  de 
casa  de  su  tio. 

— ¿Pero  cuándo  han  sido  estos  amores,  señor? 

— Dios  lo  sabe. 

— Habéis  hecho  bien,  muy  bien:  yo  lo  sa- 
bia... 

— Vé,  vé  por  la  ropa. 


Simón  desapareció. 

Francisco  Estévan  subió  al  cuarto  de  su  ma- 
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dre  y  llamó  á  la  puerta  de  asistentes  del  dormi- 
torio á  pesar  de- que  estaba  abierta. 

Porque  la  únfca  salvaguardia  de  Claudia 
era  el  honor  y  el  noble  amor  de  Francisco  Es- 
tovan. 

— Sois  vos,  amigo  mió,  dijo  Claudia  con  la 
voz  fatigada,  respondiendo  al  momento . 

Señal  clara  de  que  no  dormia  cuando  llamó 
Francisco. 

— Dispensadme  si  turbo  vuestro  descanso,  se- 
ñora de  mi  alma,  dijo  Francisco. 

— No  podéis  turbar  lo  que  no  existe,  dijo 
Claudia  abriendo  las  vidrieras  y  apareciendo 
vestida. 

— Cómo,  ¿no  os  habéis  desnudado?  exclamó 
con  estrañeza  Francisco. 

—Sí,  vuestra  criada  me  desnudó  y  me  acos- 
tó, pero  yo  volví  á  vestirme. 

—¿Y  por  qué  Claudia,  por  qué? 

— Por  un  temor  vago. 

— ¡Temor  de  mí! 

— ¡  Ah!  ¡y  cómo  podéis  creer  eso!  pero  me  pa- 
rece que  se  va  á  descubrir  que  yo  estoy  aquí, 
que  veo  entrar  á  mi  tío,  que  le  sigue  el  conde 
de  Tres  Pozos. 

— ¡Ah!  exclamó  Francisco;  por  ahora,  por  al- 
gan  tiempo,  hasta  que  yo  vayaá  hablar  á  vues- 
tro tio  para  pedirle  vuestra  mano,  no  es  posible 
adivinar  que  estáis  aquí. 
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— El  marqués  me  ha  oido  hablar  con  entu- 
siasmo de  vos:  un  dia  me  dijo:    * 

— ¿Tú  le  amas? 

— Pues  no  he  de  amarle?  contesté  yo,  si  me 
ha  salvado:  le  amo  con  toda  mi  alma. 

— ¡Ah,  Claudia  mia!  exclamó  arrebatado  de 
amor  Francisco  Estévan. 

— Reparad  que  hablaba  con  mi  tio:  él  me 
dijo: 

— Olvídate  de  ese  hombre,  porque  jamás  se- 
rás su  esposa. 

— Eso  lo  veremos,  dijo  Francisco  Estévan. 

VI. 

— ¡Señorito!  dijo  á  la  puerta  del  cuarto  Si- 
món; aquí  tenéis  vuestro  traje  de  estudiante. 

— Entra,  con  licencia  de  doña  Claudia,  y  dé- 
jalo allí  sobre  una  silla. 

Simón  entró  y  dejó  sobre  un  sillón   la  ropa 
de  estudiante. 
Después  salió. 

— ¿Y  para  qué  es  eso?  dijo  Claudia. 

— Es  necesario  que  salgáis  de  aquí. 

— Ya  lo  veo. 

— Y  que  para  salir  os  disfracéis. 

— ¡Oh  Dios  mió! 

— Y  eso  cuanto  antes,  para  poder  salir  de  casa 
antes  de  que  sea  de  dia  claro,  y  llegar  al  puer- 
to á  punto  de  que  se  abra. 
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— ¡Oh  Dios  mío,  Dios  mió!  exclamó  Claudia; 
y,  sin  embargo,  es  necesario,  necesario  de  todo 
punto;  sí,  sí,  todo  antes  que  caer  otra  vez  en 
poder  de  mi  tio. 

— Pues  disfrazaos,  Claudia  de  mi  alma,  dis- 
frazaos; las  ropas  que  están  ahí  son  las  mias  de 
cuando  yo  era  estudiante,  de  mi  primera  juven- 
tud;  os  vendrán  "bien:  os  dejo  sola  para  que  po- 
dáis disfrazaros. 

Francisco  Estovan  salió. 

Claudia  se  dirigió  llorando  á  donde  estaban 
las  ropas. 

— ¡Oh!  dijo,  cuando  se  da  un  primer  paso 
grave,  es  imposible  dejar  de  seguir  adelante,  y 
sin  embargo,  era  preciso,  preciso  de  todo  pun- 
to; de  otro  modo  ya  hubiera  sido  sacrificada  á 
ese  miserable  conde  de  Tres  Pozos,  ó  encerrada 
en  un  convento...  ó  asesinada  tal  vez...  mi  tio 
es  terrible. 

Y  Claudia  empezó  á  quitarse  las  ropas  exte- 
riores. 

Luego,  sobre  las  interiores,  se  puso  el  traje 
de  estudiante. 

— Pero  ¿y  los  cabellos,  Dios  mió?  exclamó: 
¿dónde  oculto  yo  mis  cabellos? 

En  efecto,  la  magnífica  cabellera  rubia  de 
Claudia  era  voluminosísima. 

— ¿Y  los  zapatos?  añadió:  ¿cómo  voy  yo  con 
estos  chapines?  ¡Oh!  él  lo  arreglará  esto, 
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Y  luego  dijo: 
-—Entrad ,  amigo  mío,  entrad. 

VIL 

Francisco  Estovan,  que  estaba  en  la  ante- 
cámara, entró. 

Al  ver  á  Claudia  exhaló  un  grito  de  asom- 
bro, de  satisfacción,  de  alegría,  todo  á  un 
tiempo. 

Claudia  estaba  hermosísima. 

Tenia  además  tendidos  los  cabellos  de  oro. 

— ¡Oh,  sino  sois  mi  esposa  moriré  desespera- 
do! dijo  Francisco  mirando  con  éxtasis  á  Clau- 
dia. 

—Eso  ya  lo  sabemos,  señor  mió,  dijo  esta 
misma  de  una  manera  hechicera  y  fijando  una 
mirada  enloquecedora  en  Francisco;  pero  lo  que 
precisa  ahora  es  que  seáis  mi  peluquero. 

—¡Vuestro  peluquero! 

—Sí. 

— No  os  comprendo. 

—Buscad  unas  tijeras. 

—¡Oh,  Dios  mió,  no! 

— Es  preciso ,  dijo  Claudia :  ¿  creéis  que  no 
hago  un  sacrificio  en  cortarme  los  cabellos? 

— Hacéis  mas  que  eso,  amor  mió. 

— ¿Y  qué  más? 

— Cortaros  los  cabellos,  y  cortároslos  yo,  es 
de  muy  mal  augurio:  á  las  doncellas  que  se  ha» 
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cen  esposas  de  Dios  las  cortan  los  cabellos  cuan- 
do profesan. 

— Yo  no  seré  nunca  esposa  de  Dios. 

—¿Quién  sabe? 

— Lo  sé  jo;  yo  os  amo,  y  no  cometería  el  sa- 
crilegio de  desposarme  con  Diosllevando  en  mi 
corazón  el  amor  de  un  hombre:  3/0  seré  vuestra 
esposa  ó  moriré.  Cortadme  los  cabellos. 

VIIL 

Francisco  pidió  á  Simón,  que  aun  esperaba 
en  la  antecámara,  unas  tijeras. 

Mientras  venia,  Claudia  dijo  a  Francisco: 

—Queda  todavía  otra  dificultad. 

—¿Cuál? 

—El  calzado;  estos  chapines... 

—Y  es  verdad...  dijo  Francisco  verdadera- 
mente  embarazado;  pero  se  me  ocurre...  sí,,. 
Rosalía  tiene  les  pies  pequeños,  y  porque  le  du- 
ren mucho,  compra  unos  zapatones  muy  fuer- 
tes, unos  verdaderos  zapatos  de  hombre. 

IX. 

— Aquí  están  las  tijeras,  señor,  dijo  á  la  puer- 
ta, pero  sin  asomar  la  cabeza  ni  penetrar  por 
ella  Simón, 

Francisco  fué  á  la  puerta  y  tomó  las  tijeras 
temblando,  porque  era  un  instrumento  de  su- 
plicio, 

8 
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Del  suplicio  de  una  cabellera  que  él  adoraba, 
— Pídele  á  Rosalía  unos  zapatos,  dijo  Fran- 
cisco: nuevos  si  es  posible. 
— Muy  bien,  señorito. 
Francisco  volvió  al  lado  de  Claudia. 
—¿Y  no  se  podría  encontrar  un  medio,  dijo, 
qüie  escusase  este  sacrificio? 

— Ninguno-  supongo  que  me  llevareis  á  vues- 
tro barco. 

— Es  necesario. 

— Pues  bien;  quiero  pasar  por  hombre. 
— lAh,  no,  no!  El  capellán  de  nuestro  bilque 
nos  casará. 
— ¡Oh  Dios  mió! 

— -Sí,  nos  casará  delante  de  toda  la  tripula- 
ción. 

—Pero  ese  es  un  casamiento  irregular;  faltan 
las  condiciones  necesarias,  los  requisitos  indis- 
pensables. 

— En  buen  hora ;  yo  procuraré  que  el  mar- 
qués... 
— Se  negará. 

—Bien  lo  sé. . .  pero  nadie  extrañará  que  yo 
os  tome  por  esposa  de  una  manera  irregular, 
porque  la  religión  cubrirá  vuestro  honor. 
—Es  verdad. 

—Perdonemos,  pues,   esos  cabellos  que  me 
enamoran. 
— Perdonémoslos í   pam  atravesar  solamenne 
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la  ciudad  al  amanecer  puede  cubrirlos  este  bo- 
nete; es  necesario  que  también  me  lleve  mis 
ropas. 

Y  Claudia  fué  á  la  cama,  tomó  una  almoha- 
da, la  quitó  la  funda  y  puso  en  ella  las  ropas 
que  se  habia  quitado. 

X. 

— Aquí  están  los  zapatos,  dijo  Simón ;  y  son 
nuevos  y  buenos. 

Francisco  fué  á  la  puerta  y  los  tomó. 

— ¿Queréis  hacerme  la  caridad  de  darme  la 
llave  del  baúl,  señor?  dijo  Simón. 

— ¿Y  para  qué"? 

—  Estoy  pensando  en  que  aquel  miserable 
debe  estar  muy  incómodo. 

— ¡Que  se  lo  lleve  el  diablo!  Me  haces  falta 
en  otra  parte. 

— Como  queráis,  señor:  ¿dónde? 

— Vete  al  puerto  y  haz  señas  al  bergantín 
para  que  envíe  una  chalupa. 

— Muy  bien,  señor,  dijo  Simón;  y  partió, 

XI. 

Claudia  se  recogió  los  cabellos  en  lo- alto  da 
la  cabeza. 

Después  se  la  envolvió  en  un  pañuelo  de  tal 
manera  que  no  se  podia  decir  si  tenia  los  cabe- 
llos largos  ó  cortos,  y  aun  si  ios  tenia  ónó. 
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Después  se  puso  encima  el  bonete. 
Los  zapatos  de  Rosalía  la  venían  un  poco 
grandes,  á  pesar  de  que  Rosalía,  como  la  mayor 
parte  de  las  cartageneras,  tenia  los  pies  muy 
pequeños. 

Pero  podían  servir. 

Claudia,  con  las  bayetas  de  estudiante,  es- 
taba hermosísima. 
El  dia  avanzaba. 
Claudia  estaba  inquieta. 
Francisco  Estovan,  fuera  de  sí. 
Le  parecía  un  sueño  lo  que  le  acontecía. 
—¿Qué  me  importa,  dijo,  que  vuestro  odioso 
tio  no  quiera  concederme  vuestra  mano? 

— Pedídsela,  dijo   Claudia:   primero  porque 
eso  debe  ser :  después  porque,  yendo  hoy  vos, 
,  mi  tio  no  podrá  ni  aun  sospechar  que  estoy  en 
vuestro  poder  y  nos  evitaremos  de  zozobras. 

— ¿Y  qué  zozobras  podéis  temer  estando  á  mi 
lado?  contestó  Francisco  Estévan  con  aquel  acen- 
to de  Guapo  que  no  podia  evitar ,  que  era  natu- 
ral en  él:  esto  es,  de  hombre  de  poder. 
— Me  reclamar] a  mi  tio  por  la  justicia. 
— Con  vos  á  bordo  del  Vengador,  toda  la  jus- 
ticia del  mundo,  no  seria  bastante  para  robaros 
á  mi  amor. 

Y  al  decir  estas  palabras  Francisco  Estévan, 
su  acento  había  sido  ni  mas  ni  menos  que  el  de 
un  Guapo  de  Almadrabe. 
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— ¡Oh,  Dios  mió!  ¡me  dais  miedo!  dijo  Clau- 
dia. 

—Que  me  tema  todo  el  mundo,  dijo  Francis- 
co; que  huyan  de  mí  como  de  una  fiera,  pero 
yo  no  quiero  que  vos  me  temáis, 

— Yo  no  os  temo  por  mí,  dijo  sonriendo  me- 
lancólicamente Claudia;  pero  temo  que  hagáis 
algo  terrible  que  os  cueste  muy  caro. 

— Ni  por  la  mar ,  ni  por  la  tierra,  Claudia, 
contestó  dulcemente  el  joven,  hay  nadie  que  le 
haga  pagar  caro  á  Francisco  Estovan  nada  de 
lo  que  haga. 

Y  á  pesar  de  la  dulzura,  el  acento  de  Fran- 
cisco sonaba  á  Guapo. 

Su  padre  le  habia  criado  para  esto,  y  Fran- 
cisco habia  aprovechado  la  educación. 

Pero  estas  maneras  y  este  acento  de  brava- 
ta, no  excluían  á  Francisco  Estovan  las  mane- 
ras de  caballero. 

XII. 

Vino  al  fin  Simón. 

— La  chalupa  os  espera  ya,  señor;  dijo  siem- 
pre desde  detrás  de  la  puerta,  y  yo  me  he  traí- 
do seis  marineros  para  que  carguen  con  el  baúl. 

— ¡Un  baúl!  exclamó  Claudia. 

— Sí,  nuestro  equipaje;  vamos  pues,  Claudia, 
aun  es  muy  de  mañana  y  no  encontraremos 
gente  hasta  llegar  al  puerto.   El  capitán  del 
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puerto  me  conoce:  os  embozareis  bien,  y  pa- 
sareis. 

El  hermoso  semblante  de  Claudia  se  nubló, 
todo  aquello  la  contrariaba  de  una  manera  ter- 
rible. 
— Vamos,  dijo. 
Y  echó  á  andar. 

Antes  de  llegar  á  la  puerta  se  detuvo. 
— ¿Qué  os  sucede?  dijo  cuidadoso  Francisco 
Estovan. 

—¿Y  Pardales? 

— ¡Oh!  ¿Qué  importa  Pardales? 
— Puede  vendernos. 
— No  nos  venderá. 

—¿Qué  habéis  hecho  con  él?  preguntó  cob 
inquietud  Claudia. 
—Nada  temáis:  ese  hombre  está  preso. 
Claudia  siguió. 

Bajaron,  y  en  el  patio  encontraron  seis  ma- 
rineros que  saludaron  respetuosamente  á  su  co- 
mandante. 

Claudia  se  habia  embozado  hasta  los  ojos. 
Los  marineros  disimularon  su  extrañeza. 
¿Qué  estudiante  era  aquel  que  acompañaba 
á  su  capitán? 

xm. 

Salieron,  y  a  gran  paso  recorrieron  las  ca- 
lles que  conducian  al  puerto. 
En  efecto,  á  nadie  encontraron. 
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Era  muy  de  mañana. 

Tras  ellos  iban  seis  marineros  conduciendo 
el  baúl  de  una  manera  horizontal ,  sobre  tres 
palos  que  les  había  procurado  Simón. 

Este  les  había  dicho: 

— Es  necesario  que  este  baúl  vaya  sin  colum- 
piarse por  un  lado  ni  por  otro,  y  con  la  tapa  pa- 
ra arriba,  porque  así  lo  requiere  lo  que  encierra: 
conque  á  ver,  buenos  mozos,  si  hacéis  de  modo 
que  el  capitán  no  tenga  que  mandar  que  os  den 
una  repasata. 

En  el  puerto  no  habia  gran  movimiento  aún. 

La  capitanía  estaba  cerrada. 

Nadie  reparó  en  que  al  capitán  Francisco 
Estovan  acompañaba  un  estudiante,  ó  mejor  di- 
cho, nadie  lo  extrañó. 

Los  dos  amantes  entraron  en  la  lancha,  y 
en  ella  fué  puesto  el  baúl. 

Inmediatamente,  y  con  los  seis  remeros  por 
banda,  la  chalupa  avanzó  hacia  el  Vengador. 

Cuando  entraron  á  bordo,  sintió  Francisco 
Estovan  como  que  se  le  dilataba  el  alma,  y  di- 
jo á  un  contramaestre  dándole  la  llave  del  baúl 
que  estaba  sobre  cubierta: 

— Haced  que  bajen  eso  al  entrepuente,  abrid- 
lo y  encerrad  en  la  sentina  lo  que  encontréis 
dentro. 

Cuando  dijo  esto  Francisco  Estovan,  ya  ha- 
bía dejado  en  la  cámara  á  Claudia, 
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Volvía  á  entrar  en  la  cámara  el  joven, 
XIV. 

— ¡Oh,  qué  feliz  soy!  exclamó. 

—Si  vos  sois  feliz ,  dijo  Claudia,  yo  lo  soy 
también. 

Pero  la  tristeza  enianguidecia  el  alma  de  la 
joven. 

— Nada  temáis,  dijo  Francisco:  dentro  de  muy 
poco  tiempo...  dentro  de  algunos  minutos... 

—¡Qué!.. 

— Seréis  mi  esposa. 

— ¡Cómo! 

— Sí;  os  lo  repito,  he  pensado  que  no  podéis 
estar  aquí  sin  ocupar  vuestro  lugar,  un  lugar 
digno;  mi  capellán  es  un  escelente  sugeto...  ¿á 
qué  esperar?.,  ello  es  preciso... 

—Sí,  sí;  después  del  paso  que  hemos  dado, 
es  preciso  de  todo  punto  legitimarlo  de  la  ma- 
nera que  se  pueda. 

— Mi  comandante,  dijo  respetuosamente  en  la 
puerta  de  la  cámara  el  contramaestre  á  quien 
Francisco  habia  dado  la  llave  del  baúl. 

— ¿Qué  queréis?  exclamó  de  mal  humor  Fran- 
cisco. 

— Perdonad ,  mi  comandante ,  se  apresuró  á 
decir  el  contramaestre:  yo  no  quisiera  incomo- 
daros. 
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— ¡Vive  Dios!  exclamó  Francisco  Estovan 
avanzándose  pálido  á  la  puerta. 

El  contramaestre  se  hizo  atrás  asustado. 

— ¿Quién  os  ha  dicho  a  vos  que  me  incomo- 
dáis? ¿Quién  os  mete  á  vos  á  calificar  mis  inten- 
ciones? 

El  contramaestre  no  contestó,  temeroso  de 
irritar  mas  á  Francisco  Estévan. 

Permaneció  de  pié,  inmóvil,  sombrero  en 
mano  y  pálido  de  miedo,  ¿  pesar  de  que  tenia  la 
pinta  de  un  león. 

— ¿Qué  queréis,  pues?  repitió  creciendo  en 
impaciencia  Francisco  Estévan. 

— ¿Se  pone  en  la  sentina  loque  hemos  encon- 
trado en  el  baúl  tal  como  está?  respondió  respe- 
tuosamente el  contramaestre. 

— ¡No,  pardiez!  desatadle  y "quitadle  la  mor- 
daza. 

— Muy  bien,  mi  comandante. 

— Idos. 

Y  Francisco  Estévan  volvió  á  entrar!]  en  la 
cámara.' 

Como  esta  no  era  muy  estensa,  Claudia  oyó 
aquel  diálogo. 

— ¿A  quién  hay  que  desatar  y  quitar  la  mor- 
daza? dijo. 

— A  Pardales. 

— ¡Ah!  ¿Venia  Pardales  en  el  baúl? 

— Sí,  alma  mia. 
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—Habéis  hecho  bien,  pero  que  no  le  maltraten. 

— No,  no  por  cierto,  ese  hombre  me  sirve. 

— A  lo  menos  desorientará  á  mi  tío  el  que  ha- 
ya desaparecido  al  desaparecer  yo:  pero  ¿no  ha- 
blará  vuestra  tripulación? 

— Desgraciado  del  que  hable. 

— Tratáis  muy  duramente  á  esos  pobres, 
Francisco. 

— Claudia  mia,  si  no  se  les  tratara  así,  nos 
comerían  vivos:  pero  voy  á  hablar  con  mi  buen 
padre  Rebolledo;  esto  es,  con  mi  capellán:  en- 
tretanto os  vais  á  quedar  encerrada:,  vestios,  os 
lo  suplico,  vuestro  traje  propio. 

— ¡Oh,  sí!  Dios  quiera  que  el  capellán  no  se 
niegue. 

— Tengo  confianza  en  que  cuando  conozca  la 
situación  no  se  negará. 

— Pues  id,  id...  es  necesario  salir  cuanto  an- 
tes de  esta  posición  fa^sa. 

Francisco  Estovan  salió  cerrando  la  puerta 
de  la  cámara  y  llevándose  la  llave,  bajó  al  en- 
trepuente y  entró  en  el  camarote  del  capellán. 
Este  dormía  aún. 

Le  movió  suavemente  Francisco  Estovan. 
El  capellán  despertó  y   se  incorporó  viva- 
mente. 


CAPITULO   X. 


EN  QUE  SE  VÉ  QUE    FRANCISCO  ESTÉVAN   SE    ATREVÍA 

DE  IGUAL  MANERA.  Á  LOS  CÁNONES  Y  Á  LAS  ORDENANZAS 

DÉ  MARINA. 


— ¿Qué  me  queréis,  buen  mozo?  dijo  el  cape- 
llán, que  parecía  muy  campechano  y  de  genio 
alegre.  ¿Cómo  tan  de  mañana  de  pié?  ¿Dónd*1 
habéis  estado  esta  noche,  mal  sugeto? 

— De  aventuras,  respondió  Francisco. 

— Guardad,  guardad  las  aventuras,  señor 
mío,  dijo  dando  un  ligero  tinte  de  severidad  á 
sus  palabras  el  sacerdote. 

— Padre  Rebolledo,  dijo  Francisco  Esté  van, 
necesito  hablaros  como  en  confesión . 

— ¡Ah!  esto  es  serio,  dijo  el  capellán  miran- 
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do  cuidadoso  al  joven;  estoy  dispuesto  á  escu- 
charos; pero  no  he  de  escucharos  tendido  y  en 
la  cama  cuando  se  trata  de  una  cosa  tan  seria, 
tan  sagrada  como  una  confesión. 

— No,  es  mas  bien  una  conferencia. 

— ¿Hay  sangTe  de  por  medio? 

—No. 

—  ¿Ahí  entonces,  pues,  os  dirigís  al  amigo, 
no  al  sacerdote. 

— Al  uno  y  al  otro;  pero  mas  que  al  sacerdo- 
te al  amigo. 

— i  Ah!  respiro  y  no  dejo  la  cama;  voy  á  pedir 
mi  chocolate;  he  despertado  con  apetito...  vos 
lo  tomareis  conmigo,  ¿eh? 

— No,  yo  lo  tomaré  con  otra  persona,  y  tarde. 

— Bien,  lo  tomaré  yo  solo. 
Y  el  capellán  llamó  á  un  muchacho  de  cá- 
mara y  le  mandó  abrir  su  baúl,  que  sacara  su 
chocolate  particular  y  que  se  lo  trajera  hecho, 

II. 

—Os  escucho,  mi  bravo  amigo,  dijo  to- 
mando de  debajo  de  su  almohada  su  bolsa  de 
tabaco  y  poniéndose  á  hacer  un  cigarro. 

— Tomad,  padre  Eebolledo ,  dijo  sacando  de 
un  bolsillo  interior  de  su  casaca  una  gran  ta- 
baquera Francisco  Estévan,  y  dando  un  magní- 
fico habano  al  capellán. 

— Muchas  gracias,  dijo  éste;   vos  queréis  se- 
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ducirme...   esquisito...   veamos  si  yo  me  dejo 
seducir. 

Franeismo  Estovan  miró  de  una  manera  par- 
ticular al  capellán,  y  le  dijo: 

— Tengo  en  el  barco  una  señora. 

— ¡Cómo!  exclamó  el  capellán  suspendiendo 
la  tarea  de  hacer  fuego  por  el  sistema  antiguo 
de  la  mecha,  el  pedernal  y  el  eslabón. 

— Sí,  anoche  recibí  esta  carta. 
Y  sacó  la  de  Claudia  y  la  mostró  al  padre 
Rebolledo. 

— ¡Ah!  ¡ah!  ¡doña  Claudia,  la  sobrina  del 
marqués  de  Castro-Ponce!  la  que  salvasteis  del 
tunecino  Benabarre! 

(Hay  que  advertir  que  el  padre  Rebolledo 
habia  sido  cap  alian  del  bergantín  de  guerra  San 
Jmn  Bautista.) 

— ¡Sí,  amigo  mió,  sí! 

— Hermosísima  criatura,  y  al  parecer  muy 
buena,  dijo  el  capellán;  pero  este  atrevido  paso 
que  vuestro  amor  ha  dado  es  imperdonable. 

— Escuchad,  y  cuando  hayáis  oido,  veréis 
que  Claudia  es  digna  de  consideración  y  respeto. 

— Oigo  y  con  gran  atención,  dijo  el  capellán 
encendiendo  su  cigarro. 

III. 

Francisco  Estovan  se  lo  refirió  todo ,  incluso 
las  terribles  revelaciones  de  Pardales. 
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-—Esto  es  grave,  gravísimo,  dijo  el  capellán: 
uno  de  esos  casos  imprevistos  que  producen 
una  situación  muy  seria  y  muy  comprome- 
tida. 

— Ya  veis,  padre,  que  es  necesario  que  nos 
casemos,  y  cuanto  antes. 

—Bien  lo  veo:  esa  señora  no  puede  permane- 
cer en  el  buque  ni  un  momento  mas  sin  que  se 
legitime  su  permanencia  en  él  de  alguna  ma- 
nera: sí,  sí,  su  casamiento  inmediato  es  de  to- 
do punto  necesario:  ¿pero  sabéis  alo  que  nos  es- 
ponemos infringiendo  los  sabios  Cánones,  sobre 
el  matrimonio,  del  Santo  Concilio  de  Trento? 
Vos  á  un  presidio,  ella  á  una  reclusión,  y  yo  á 
que  me  recojan  las  licencias  y  á  que  me  encier- 
ren, yo  no  sé  por  cuánto  tiempo:  pero  no  im- 
porta, no,  yo  tomo  esto  sobre  mi  conciencia; 
quiero  sacrificarlo  todo  antes  de  dejar  ni  por  un 
solo  momento  en  duda  el  honor  de  esa  señora: 
falto  á  mi  deber,  me  hago  merecedor  de  un  se- 
verísimo  castigo,  hé  aquí  el  sacrificio,.,  no  re- 
trocedo: ¿pero  vos  sois  libre? 

—Sí. 

— ¿Y  doña  Clarad 
Palideció  Francisco  Esté  van. 

—Vos  sabéis  que  doña  Clara  tenia  para  sí 
sola  un  camarote,  dijo,  que  jamás  he  entrado 
yo  ni  ha  entrado  nadie  en  él ,  ni  yo  he  estado 
nunca  solo  con  ella. 
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— Pero  os  habéis  pasado  largas  horas  á  la  lu- 
na sobre  el  castillo  de  popa  con  ella. 

— A  vista  de  todo  el  mundo. 

— Concedido;  ¿pero  de  que  hablabais'? 

— Nos  contábamos  mutuamente  nuestra  his- 
toria. 

— ¿No  ha  habido  amores'? 

— Nó,  padre  Rebolledo. 

— Quiero  creeros ;  os  creo ,  no  me  frunzáis  el 
gesto,  guapetón:  por  consecuencia,  si  no  ha  ha- 
bido amores,  no  habrá  habido  promesas. 

— Nó. 

—Pues  señor  D.  Francisco,  doña  Clara  os 
ama  con  toda  su  alma. 

—Yo  no  lo  lie  conocido. 

—Habéis  estado  ciego:  lo  ha  conocido  todo  el 
mundo. 

— Soy,  pues,  muy  torpe. 

— Nó,  no  es  que  seáis  torpe,  amigo  mío;  es 
que  tenéis  el  pensamiento,  el  corazón,  el  ser  en- 
tero puesto  en  otra  mujer, 

—Es  verdad. 

—Vengamos  á  lo  que  importa:  resulta  que 
vos  estáis  completamente  libre. 

— Libre  de  todo  punto. 

—¿Y  ella? 

— Libre  también:  no  ha  amado  hasta  ahora, 

— Permitidme  que  me  vista:  id  á  avisar  á  esa 
señora,   que  ha  tenido  sobradamente  tiempo 
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para  tomar  de  nuevo  su  traje,  una  visita  mia. 
IV. 

En  fin,  dos  horas  después,  llenos  los  únicos 
requisitos  que  podían  llenarse,  esto  es,  la  confe- 
sión y  la  comunión  da  los  novios,  Francisco  Es- 
tovan mandó  que  su  tripulación  subiera  sobra 
el  puente. 

Estaban  en  franquía  fuera  del  puerto. 

Habian  salido  mientras  duraba  la  confesión 
de  los  dos  jóvenes  dentro  de  la  cámara,  según 
las  órdenes  de  Francisco  Estovan. 

Nadie  habia  visto  á  Claudia  con  su  traje  de 
mujer. 

V. 

Acabada  la  comunión  se  abrió  la  puerta  de 
la  cámara  y  apareció  Francisco  Estovan  debajo 
de  la  toldilla,  llevando  de  la  mano  á  Claudia, 
que  estaba  hermosísima,  mas  hermosa  por  su 
excitación. 

El  equipaje  del  Vengador  no  pudo  contener 
ud  murmullo  de  extrañeza. 

VI. 

Desde  tierra  no  podia  verse  á  Claudia. 

Para  esto  solo  habia  salido  del  puerto  el 
Vengador,  que  en  aquel  momento,  impulsado 
por  un  fresco  viento  del  Este,  avanzaba  con  to~ 


EL  GUAPO  FRANCISCO  ESTÉVAN.       129 

dos  sus  trapos  graciosamente  inclinados  sobre 
la  banda  de  babor. 

— Amigos,  dijo  Francisco  Estovan,  por  respe- 
tables razones,  cuya  manifestación  no  es  nece- 
saria, porque  basta  conque  yo  diga  que  son  res- 
petables, laExcma.  Sra.  Doña  Claudia  de  Aguas- 
Vivas,  Marquesa  de  Salgado,  se  encuentra  á 
bordo  del  Vengador,  y  á  punto  de  ser  mi  espo- 
sa, como  lo  será  dentro  de  breves  instantes: 
ninguna  razón  de  honor  obliga  este  casamien- 
to, sino  nuestro  amor  y  nuestra  voluntad ,  y  se 
realiza  aquí,  lo  repito,  por  graves  consideracio- 
nes: estas  obligan  á  que  mi  casamiento  sea  de 
todo  punto  secreto:  ¡tripulantes  del  Vengador! 
¿juráis  guardar  un  profundo  secreto,  no  solo 
acerca  de  este  casamiento ,  sino  también  de  la 
estancia  de  esta  señora  en  el  buque? 

— ¡Sí!  ¡sí!  ¡sí!  gritaron  espontánea  y  caloro- 
samente todos,  desde  el  piloto  hasta  el  último 
paje  de  escoba. 

VIL 

Inmediatamente  tuvo  lugar  la  ceremonia. 

Cuando  esta  estuvo  terminada,  Francisco 
Estovan,  tendiendo  su  mano  á  Claudia,  dijo: 

—¡Tripulantes  del  Vengador),  desde  este  mo- 
mento considerareis  á  mi  esposa  como  mi  pro- 
pia persona:  lo  que  ella  mandare,  esté  yo  ó  nó 
á  bordo  será  obedecido,  y  tened  en  cuenta  que 
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para  esto  basta  por  única  ordenanza  mi  volun- 
tad y  por  castigo  lo  que  yo  haré  con  aquel  que 
mi  voluntad  desobedezca. 

Después  de  esto  hubo  un  almuerzo  de  boda 
improvisado,  y  cuando  hubo  terminado,  Fran- 
cisco Estovan,  mandando  llevar  al  piloto  el  bar- 
co al  puerto,  entró  en  su  cámara  con  Claudia. 

La  puerta  se  cerró  tras  ellos. 

Tres  horas  después. . .  pero  lo  que  sigue  re- 
quiere capítulo  aparte. 


CAPITULO  XL 


DE  COMO  A  VECES  ES  MUY  PERJUDICIAL  SER  VALIENTE 
Y  BUEN  MOZO. 


Al  medio  dia  estaba  de  nuevo  en  su  fondea- 
dero el  Vengador. 

La  gente  del  puerto,  que  habia  creído  que 
Francisco  Estovan  habia  ido  en  busca  de  nue- 
vos piratas  para  volver  con  los  penóles  de  su 
barco  cargado  de  cadáveres,  no  pudieron  me- 
nos de  extrañar  su  pronta  vuelta. 

La  puerta  de  la  cámara  no  se  habia  abierto 
aun. 

Tardó  todavía  una  hora  en  abrirse. 

Al  cabo  de  ella,  esto  es>  á  la  una,  se  abrió  y 
apareció  Francisco  Estovan  con  su  gran  unifor- 
me de  capitán  de  navio. 
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Mandó  echar  una  chalupa  al  agua. 

Entró  en  ella. 

Antes  de  llegar  á  los  muelles,  una  pequeña 
lancha  abordó  á  la  chalupa. 

En  ella  venia  un  joven  en  quien  Francisco 
Estovan  reconoció  á  uno  de  los  dependientes  de 
su  viejo  amigo  el  comerciante  D.  Serafín. 

— Señor  D.  Francisco,   dijo  el  dependiente, 
traigo  para  vos  una  carta  de  mi  principal. 

— Dadme  acá,  dijo  Estovan;  saltad  aquí  y  des- 
pedid esa  lancha. 

El  joven  pasó  á  la  chalupa. 

A  Francisco  Estovan  se  le  nubló  el  sem- 
blante al  leer  la  carta. 

«Amigo  Francisco,  decia;  ¿qué  mujer  nos 
has  traído  á  casa?  desde  hace  tres  horas,  desde 
que  llegó  la  hora  de  almorzar  y  vio  que  tú  no 
almorzabas  con  nosotros,  no  podemos  entender- 
nos con  ella  ni  mi  mujer  ni  yo,  y  mis  niñas  es- 
tán escandalizadas:  te  escribo  de  nuevo,  porque 
cediendo  á  los  deseos  de  doña  Clara,  te  escribí 
rogándote  vinieses  al  momento  á  casa:  pero  el 
dependiente  que  yo  envié  con  la  carta,  volvió 
diciendo  que  el  Vengador  habia  salido  del  puer- 
to sin  avisar  á  la  capitanía,  sin  proveerse  de 
papeles,  sin  que  se  supiera  á  dónde  iba,  lo  cual 
habia  causado  mucha  estrañeza,  aunque  todos 
saben  que  eres  libre  como  el  aire,  y  que  haces 
tu  santísima  voluntad,  sin  pensar  en  nada,  co- 


EL  GUAPO  FRANCISCO  ESTÉVAN.  133 

mo  lo  prueba  la  mujer  ó  la  fiera  que  me  has 
traído  á  casa. — En  cuanto  supo  que  el  Venga- 
dor se  había  hecho  á  la  vela,  rompió  á  gritos 
como  una  furia,  llamándote  traidor,  ingrato, 
infame,  y  llamándonos  á  nosotros  unos  bribo- 
nes, que  te  habíamos  ayudado  á  engañarla,  por- 
que no  te  impedimos  abandonarla:  nosotros  nos 
hemos  puesto  todos  malos,  y  si  no  hemos  lla- 
mado á  la  justicia,  ha  sido  por  consideraciones 
á  tí>  aunque  no  las  mereces,  porque  eres  un  li- 
bertino, que  has  comprometido  á  una  familia 
honrada;  y  si  tú  debes  algo,  como  es  probable, 
y  no  se  lo  pagas  á  esta  mujer,  tiene  razón  en 
llamarte  todo  lo  que  quiera,  aunque  podías  ha- 
cer el  favor  de  no  mezclarnos  a  nosotros  en  ello. 
Esta  mujer  no  es  cristiana,  se  ha  dejado  el  cris- 
ma entre  los  moros,  y  el  diablo  que  la  resista. — 
Han  venido  á  decirme  que  el  Vengador  ha  vuel- 
to á  entrar  en  el  puerto,  y  envió  con  esta  se- 
gunda, y  no  de  cambio,  á  uno  de  los  dependien- 
tes con  orden  de  que  no  se  venga  sin  una  con- 
testación: te  advierto  que  si  no  vienes,  tomaré 
una  resolución  cualquiera,  sea  la  que  fuere,  por- 
que yo  no  puedo  tener  á  esta  furiosa,  en  mi  ca- 
sa.— Tu  "amigo  siempre  y  á  pesar  de  todo,   Se- 


II. 

-¿Y  qué  derecho  tiene '  para  esto?  exclamó 
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irritado  Francisco  Estovan:  ¡vogad  aprisa,  mu- 
chachos, vogad  aprisa:  me  tarda  llegar! 

Los  marineros  apretaron  los  puños,  y  pocos 
minutos  después  Francisco  Estovan  entró  en  ca- 
sa de  D.  Serafín. 

Al  verle  Clara,  que  estaba  desencajada,  des- 
compuesta, acreció  en  palidez,  irradiando  en  sus 
ojos  una  mirada  de  alegría  y  de  esperanza,  y  la 
fiera  se  convirtió  en  un  ángel. 

— ¡Ah!  me  habia  engañado,  dijo:  no,  vos  no 
podíais  abandonarme,  dejarme  sola  en  el  mun- 
do, yo  me  he  vuelto  loca;  yo  he  faltado  al  res- 
peto a  esta  dignísima  familia...  ¡ah!  ¡ah!  ¡no 
era  posible,  no! 

Francisco  Estovan  comprendió  que  la  mejor 
manera  de  salir  de  aquel  terrible  apuro,  era  en- 
gañarla: 

— Y  bien,  doña  Clara;  dijo,  ya  sabéis  que  yo 
tengo  hecho  voto  de  vengar  á  mi  padre,  ester- 
minando cuantos  pueda  de  los  piratas  afri- 
canos. 

— Y  habéis  hecho  bien,  dijo  con  vehemencia 
doña  Clara:  la  venganza  es  el  amargo  placer 
que  buscamos  para  consolarnos  de  los  dolores 
que  nos  ha  causado  un  infame. 

Francisco  Estovan  se  irritó. 

Pero  quien  le  provocaba  era  una  mujer,  y 
una  mujer  desgraciada,  y  se  contuvo. 

— He  salido  de  improviso  á  hacer  un  recono- 
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cimiento,  dijo:  aun  estaban  fatigadas  las  ver- 
gas del  Vengador  del  peso  de  los  cadáveres  de 
los  piratas  vencidos  por  mí,  cuando  vinieron  á 
avisarme  de  que  se  acercaba  un  pirata  á  la  cos- 
ta: afortunadamente  esto  no  era  cierto,  y  me  he 
vuelto. 

— ¡Ah!  exclamó  Clara  respirando,  como  una 
persona  á  quien  quitan  de  encima  un  peso  que 
le  abruma. 

Luego  se  echó  á  llorar. 
— Perdonadme,  dijo  arrojándose  á  los  brazos 
de  doña  Mónica:  perdonadme;  ¡estoy  sola  en  el 
mundo!  ¡soy  muy  desgraciada!  ¡mis  padres  han 
sido  degollados!  ¡no  tengo  á  nadie  mas  que  á 
él,  á  mi  generoso  libertador! 

A  Francisco  Estovan  se  le  apretó  el  cora- 
zón. 

Se  levantaba  delante  de  él  un  gran  incon- 
veniente. 

Una  mujer  terrible,  una  mujer  capaz  de  todo 
y  contra  la  cual  no  podia  volverse  él  que  era 
bravo,  cristiano  y  caballero. 

En  cuanto  á  D.  Serafín,  se  le  puso  el  corazón 
de  manteca. 

Era  un  escelente  hombre. 

En  cuanto  á  las  demís  personas  de  la  fami- 
lia, se  enternecieron. 

Tal  habia  sido  la  elocuencia  del  dolor  y  del 
sentimiento  de  las  palabras  de  Clara,  y  de  la 
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espresion  y  del  acento  que  habían  acompañado 
á  aquellas  palabras. 


III. 


— No  digáis  que  estáis  sola,  señora ,  dijo  don 
Serafín,  estando  en  mi  casa;  verdad  es  que  nos 
habéis  llamado  bribones,  palabra  que  no  creia 
yo  pudiera  haber  nadie  que  se  atreviera  á  decír- 
nosla: pero  en  fin,  vos  decís  que  la  partida  de 
este  os  ha  vuelto  loca,  y  los  locos  no  pueden 
ofender  á  nadie:  en  fin,  yo  creo  que  lo  que  os 
haya  prometido  Francisco  os  lo  cumplirá,  por- 
que es  hijo  de  un  hombre  que  no  faltó  jamás  á 
las  promesas  que  hizo. 

— Ninguna  promesa  me  ha  hecho  á  mí  don 
Francisco,  se  apresuró  á  decir  con  la  voz  tré- 
mula y  toda  confusa  Clara:  nada  me  debe,  ni  yo 
soy  mujer  que  doy  ocasión  á  que  se  me  deba 
nada,  añadió  con  una  elocuente  altivez;  es  que 
yo... 

Francisco  Estovan  no  sabia  dónde  estaba. 
Le  dolia  la  situación  de  Clara,  y  sentía  un 
miedo  instintivo  por  Claudia. 

— Vos  tendréis  vuestros  motivos,  dijo  D.  Se- 
rafín; motivos  que  yo  respeto,  señora;  pero  yo 
creo  que  todo  eso  se  arreglará:  vamos  á  ver,  tú 
Francisco. 

— Sí,  sí,  hablad:  dijo  con  vehemencia  Clara. 
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ív. 


Doña  Mónica,  antes  de  esto,  se  habia  lleva- 
do á  sus  hijas. 

De  otro  modo,  algunas  de  las  palabras  de 
Clara,  hubieran  sido  de  todo  punto  inconve- 
nientes. 

Verdad  es  que  no  habian  sido  muy  indiscre- 
tas las  que  habia  pronunciado  en  los  momentos 
de  su  desvario. 

— Tranquilizaos  completamente  doña  Clara, 
dijo  Francisco  Estovan :  yo  no  os  he  abandona- 
do, yo  no  puedo  abandonaros  nunca. 

— Mas  claro,  mas  claro,  dijo  la  desesperada 
doña  Clara:  necesito  saber  cuál  es  mi  suerte. 

— Yo  no  os  comprendo,  señora;  dijo  Francis- 
co Estovan  al  verse  acometido  de  una  manera 
tan  ruda  y  tan  directa. 

— Pero  comprendereis  muy  bien,  dijo  con  una 
calma  profunda  doña  Clara  que  se  habia  domi- 
nado, que  yo  he  estado  en  vuestro  poder  un 
mes,  y  que  mi  fama... 

Irritóse  Francisco  Estovan. 

— Un  año  habéis  estado  en  poder  de  moros, 
señora,  exclamó  de  una  manera  irreflexiva,  ar- 
rastrado por  la  cólera. 

— ¡Ah!  exclamó  Clara. 
Y  aquel  ¡ah!  fué  tan  terrible,  como  si  hu- 
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biese  sido  el  resultado  de  ana  puñalada  recibi- 
da en  el  corazón. 

Al  mismo  tiempo,  Clara  se  cubria  el  rostro 
con  las  manos,  se  desplomó  sobre  un  sillón  y 
rompió  á  llorar. 

— Yo  no  creia  que  tú  eras  malo,  Francisco, 
exclamó  el  sencillo  y  honrado  comerciante. 

— ¡D.  Serafín! 

—¡Don  demonio!  Dios  me  perdone:  pero  me 
parece  que  tú  no  tienes  genio  para  tratar  con 
mas  gente  que  con  los  marineros,  sí  señor,  sí; 
con  los  marineros  que  tienen  que  sufrirte. 

— ¡Válgame  Dios!  exclamó  tristemente  Fran- 
cisco Estovan  que  habia  comprendido  que  ha- 
bía hecho  mal.  ¡Yo  pido  perdón  por  la  dureza 
de  mis  palabras  á  Doña  Clara ,  yo  no  las  creia, 
yo  no  las  sentia! 
Clara  no  contestó. 
Continuaba  llorando  replegada  sobre  la  silla. 

— Bien,  muy  bien;  dijo  D.  Serafín:  le  solta- 
mos al  prójimo  un  trabucazo,  le  metemos  hasta 
los  tacos  en  el  cuerpo,  le  abrasamos  las  entra- 
ñas, y  luego  creemos  arreglarlo  todo  con  decir 
vuesamerced  perdóneme,  yo  no  tenia  intención 
de  matar  á  vuesamerced;  pero  que  enti erren  á 
vuesamerced,  si  no  se  puede  de  otra  manera, 
de  limosna. 

— ¡Válgame  Dios!  repitió  Francisco  Estovan. 

— No  hay  válgame  que  valga:  cuidado  señor 
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mió:  ¿vos  creéis  á  Doña  Clara  una  inocente  don- 
cella? 

— ¡Sí,  por  mi  honor ! 

— ¿Vos  creéis  que  esta  honesta  é  hidalga  y 
rica  doncella  os  ama? 

— ¡D.  Serafín! 

— Don  diablo,  digo:  responded. . . 

— Yo  me  siento  muy  dichoso. . . 

— Pues  á  casarse... 

— Yo  soy  casado,  dijo  rompiendo  por  todo 
Francisco  Estovan. 

Clara  alzó  la  cabeza  con  un  movimiento  tal. 
que  hizo  temblar  á  Francisco  Estovan. 

— ¡Casado!  exclamó  D.  Serafín. 

— ¡Yo  me  he  engañado!  sí,  me  he  engañado, 
dijo  Clara:  vos  no  me  habíais  hablado  jamás  de 
vuestro  casamiento,  vos  jamás  tne  habéis  dicho 
una  sola  palabra  de  amor,  pero  yo  creía. . .  bien. . . 
perdonadme  Sr.  D.  Francisco,  yo  he  sido  una 
insensata,  yo  había  creído  vuestra  hidalguía, 
vuestra  cortesanía  estremada,  el  placer  con  que 
parecía  hablabais  ;conmigo  durante  largas  no- 
ches á  la  luz  de  la  luna,  sobre  las  ondas  bajo 
los  cielo»,  un  amor  respetuoso ,  un  amor,  un 
amor  profundo  que  no  hablaba  porque  me  te- 
níais en  vuestro  poder,  y  esta  discreción,  este 
respeto  me  habian  hecho  enamorarme  mas  de 
vos...  me  he  engañado:  perdonad  si  mi  engaño 
ha  podido  daros  enojo...  yo  espero,  D.  Serafín. 
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que  vos  también  me  perdonareis  el  escándalo 
que  he  dado  en  vuestra  casa;  yo  me  avergüenzo 
de  ello,  yo  no  sé  lo  que  ha  pasado  por  mí,  pero 
eso  no  volverá  á  pasar,  porque  todo  ha  pasado 
ya.  Adiós,  señor  D.  Francisco,  adiós:  que  él  os 
haga  feliz  con  vuestra  esposa. 
Y  salió  de  la  habitación. 

V. 

— ¿Has  oido?  ¿has  visto?  dijo  D.  Serafín. 

— Lo  que  veo  y  lo  que  digo,  es  que  doña  Cla- 
ra ha  creído  lo  que  no  existia. 

— No  hay  que  añadir  ni  una  sola  palabra  á 
Las  que  ella  ha  dicho:  ella  tiene  razón:  tú  no 
eres  bueno:  tú  te  has  casado,  yo  no  lo  sabia,  y 
casado  y  todo,  me  has  traído  una  mujer  hermo- 
sa, huérfana,  desamparada,  que  sabias  dema- 
siado que  te  amaba:  tú  no  eres  honrado,  Fran- 
cisco. 

— ¡Don  Serafín! 

— ¡Oh!  ¡oh!  señor  Guapo:  ¿qué  queréis  decir? 

— Nada. 

— Pues  yo  sí  quiero  decir:  mira,  esa  señora 
no  necesita  de  tí  para  nada... 

— Escuchadme... 

— No  escucho:  hablo  y  mando  que  no  se  me 
interrumpa:  te  he  visto  nacer,  mis  canas  tienen 
derecho  á  ser  respetadas,  y  tengo  la  seguridad 
de  que  tu  padre  te  hablaría  con  mas  dureza  que 
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yo:  oye;  esa  señora,  no  te  necesita  para  nada:  te 
lo  repito:  estoy  yo  aquí:  yo  haré  que  la  reco- 
nozcan y  que  la  den  su  herencia  y  la  serviré 
de  padre. 

— No  la  habia  yo  traido  aquí  para  otra  cosa. 

— Silencio  digo:  ahora  no  tengo  que  añadir 
mas  que  una  cosa:  todo  el  que  se  casa,  dá  parte 
de  su  casamiento  á  sus  amigos;  tú  no  me  la  has 
dado  á  mí,  luego  no  eres  mi  amigo. 

— ¡Escuchadme! 

— ¡Nó! 

— A  los  que  no  son  mis  amigos,  no  los  recibo 
yo  en  mi  casa. 

— Adiós,  D.  Serafín,  dijo  Francisco  Esté  van: 
ahora  no  estáis  en  disposición  de  escucharme , 
yo  volveré. 

— Escusaos  de  volver,  porque  os  encontrareis 
la  puerta  cerrada. 

Francisco  Esté  van  salió  impaciente  y  deses- 
perado. 

Aquella  escena  inesperada,  le  habia  causa- 
do una  impresión  profundísima. 

Un  sentimiento  extraño  que  no  podia  expli- 
car, le  conmovía  el  corazón,  respecto  á  Clara. 

Pero  muy  pronto  el  ardiente  recuerdo  de 
Claudia  se  sobrepuso  a  aquel  sentimiento  mis- 
terioso, y  se  dirigió  á  casa  del  marqués  de  Cas- 
tro-Ponce  con  una  terrible  disposición  de  es- 
píritu. 


CAPITULO  XI!. 


TAL  PARA  CUAL. 


Antes  de  entrar  con  Francisco  Estovan  en 
la  casa  del  marqués  de  Castro-Ponce.  veamos 
lo  que  habia  acontecido  en  ella. 

Aún  no  eran  las  nueve  de  la  mañana,  cuan- 
do el  marqués  tiró  del  cordón  de  la  campanilla 
que  estaba  á  la  cabecera  de  la  cama. 
Acudió  un  ayuda  de  cámara. 
— ¡Alejandro!  le  dijo  el  marqués  con  extrañe- 
za:  ya  sabes  que  cuando  llamo,  á  quien  llamo 
es  á  Pardales. 
— Pardales  no  está,  señor,  contestó  Alejandro. 
—¿Qué  no  está  Pardales?  ¡Imposible!  Parda- 
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les  no  sale  nunca  sino  después  de  haberme  ser- 
vido. 

— No  le  hemos  visto  por  lo  menos,  señor. 

— Debe  estar  enfermo:  que  vayan  á  su  cuarto. 
Alejandro  comunicó  esta  orden  de  su  amo  y 
se  puso  á  vestirle. 

Aún  no  se  habia  concluido  esta  operación, 
cuando  el  criado,  á  quien  habia  enviado  Ale- 
jandro á  informarse,  vino  y  dijo: 

— El  señor  Pardales  no  está  en  su  cuarto,  ni 
hay  señales  de  que  haya  pasado  en  él  la  noche, 
porque  la  cama  está  sin  deshacer. 

— ¿Qué  significa  esto?  exclamó  el  marqués 
cuidadoso:  ¿qué  ha  sido  de  Pardales?  es  necesa- 
rio averiguarlo. 

— Se  averiguará,  señor. 


II. 


El  marqués,  una  voz  vestido,  se  encaminó 
al  cuarto  que  ocupaba  en  su  casa  el  conde  de 
Tres  Pozos. 

Allí  se  dormia  aún,  puesto  que  nadie  respon- 
dió al  llamamiento  del  marqués,  que  levantó  el 
picaporte,  y  entró  murmurando: 

— Nada  tiene  de  extraño,  después  de  una  no- 
che de  amor. 

Prepárense  nuestros  lectores  á  lo  infame. 

A  lo  infame  que  se  encuentra  por  todas  par- 
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tes  en  cuanto  se  profundiza  algo  en  ese  abismo 
que  se  llama  corazón  humano. 

El  marqués  adelantó  y  llegó  hasta  un  sun- 
tuoso lecho  donde  dormia  un  hombre  de  sem- 
blante duro  é  innoble. 

En  una  palabra,  el  conde  de  Tres  Pozos. 
— Es  extraño,  dijo  el  marqués  reparando  en  la 
sombría  expresión  del  semblante  del  conde;  ¿ha- 
bremos tenido  una  derrota? 

III. 

En  aquel  momento  el  conde  despertó ,  se  in- 
corporó, reconoció  al  marqués,  y  dijo: 

— ¿Estáis  impaciente,  eh?  Pues  bien;  nada 
.  tengo  que  deciros. 

— ¡Nada! 

— Nada. 

— ¡Oh!  ¿Y  cómo  eso? 

— A  la  media  noche  salí  y  me  dirigí  al  cuar- 
to de  esa  señora  con  la  llave  de  que  vos  me  ha- 
bíais provisto;  abrí  y  entré:  pues  bien;  me  en- 
contré con  la  jaula  sin  el  pájaro. 

— ¡Sin  el  pájaro! 

— Si,  pardiez,  sin  el  pájaro,  que  sin  duda  nos 
ha  adivinado  ó  ha  desconfiado  y  se  ha  ido  á  dor- 
mir con  su  dueña. 

— ¿Con  su  dueña? 

— Lo  supongo  por  lo  menos:  yo  esperé  al- 
gún tiempo  por  ver  si  el  pájaro  volvía  al  nido; 
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pero  dieron  la  una,  las  dos...  entonces  me  vol- 
ví á  mi  cuarto  y  me  acosté. 

— Pues  hay  una  coincidencia  extraña. 

—¿Cuál? 

— Mi  ayuda  de  cámara  inmediato,  mi  hombre 
de  confianza,  ha  desaparecido. 

— Señor,  dijo  á  la  puerta  un  criado,  con  el 
permiso  de  vuecencias:  doña  Eugenia  dice  que 
necesita  hablar  con  vuecencia . 

— Perdonad,  perdonad,  conde,  dijo  el  mar- 
qués; pero  estoy  que  no  me  llega  la  camisa  al 
cuerpo. 
Y  salió. 

El  conde  se  quedó  sombrío,  silencioso  ,  me- 
ditabundo, y  con  una  expresión  de  lobo  en  el 
semblante. 


IV. 


Muy  pronto  el  marqués  de  Castro-Ponce  no 
pudo  tener  duda  de  que  su  sobrina  y  su  ayuda 
de  cámara  de  confianza  habian  desaparecido. 

Volvió  al  cuarto  del  conde  de  Tres  Pozos 
que  acababa  de  vestirse. 

— ¿Qué  me  decís  de  esto?  exclamó  rugiente 
de  cólera  el  marqués. 
— ¿De  qué? 

— De  la  fuga  de  mi  hermosa  sobrina  con  mi 
leal  ayuda  de  cámara. 

10 
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— ¡Ah !  ¿Se  ha  fugado  la  hermosa  doña  Clau- 
dia? 
—Sí. 

— Es  de  suponer  que  no  se  haya  fugado  por 
amor  con  vuestro  primer  ayuda  de  cámara,  que 
es  un  vejestorio  repugnante. 
— Indudablemente  no. 
— Aquí  hay  un  tercero. 
— Ese  tercero  sin  duda  es  un  amante,  dijo  el 
marqués  que  arrojaba  fuego  por  los  ojos. 

— No,  marqués,  no;  las  amantes  no  se  depo- 
sitan de  noche ,  y  sobre  todo ,  no  se  admite  en 
depósito  á  una  pupila  sin  mandato  del  prelado, 
ni  se  obtiene  este  mandato  sin  la  autorización 
de  los  parientes  de  la  joven  ó  de  su  tutor :  no, 
marqués,  no;  doña  Claudia  se  ha  evadido... 
— Sí,  se  ha  evadido  miserablemente. 
— Pero  yo  creo  que  debe  estar  en  alguna  par- 
te; si  no  hubiera  desaparecido  también  vuestro 
ayuda  de  cámara,  yo  os  diria  que  era  preciso 
reconocer  el  pozo,  porque  doña  Claudia  es  muy 
vehemente;  pero  no,  no  ha  atentado  á  sus  dias; 
por  el  contrario,  se  ha  ido  a  pasarlos  más  á  su 
gusto  que  aquí. 
—¿Dónde? 

— ¿No  habéis  sorprendido  vos  alguna  incli- 
nación en  doña  Claudia? 
—Sí. 
— ¿Por  quién0? 


EL  GUAPO  FRANCISCO  ESTEVAN.       147 

-r-Por  ese  maldito  capitán  que  tanto  ruido  dio 
ayer  aquí,  por  ese  guapetón,  por  D.  Francisco 
Estovan;  ya  se  ve,  la  habia  salvado  de  los  pi- 
ratas que  se  la  llevaban... 

— ¡Ah!  pues  está  en  poder  de  ese  D.  Fran- 
cisco. 

— ¿Lo  creéis?  si  no  se  trataban,  si  ese  Esté- 
van,  aunque  amigo  mió,  ó  mas  bien  conocido 
de  vecindad,  no  ha  venido  desde  que  está  aquí 
Claudia... 

— No  importa,  dad  parte  al  corregidor  y  que 
se  registre  la  casa  de  ese  guapo;  que  se  haga 
una  visita  á  su  barco. 

— Será  inútil,  dijo  el  marqués;  yo  conozco 
bien  á  mi  sobrina;  ella  no  se  hubiera  ido  con 
ese  hombre  aunque  le  hubiera  adorado;  damos 
inútilmente  una  campanada;  creedme,  ella  se 
ha  ido  á  tomar  distancia;  ocultemos  esta  fuga 
que  ella  misma  dará,  y  no  dentro  de  mucho 
tiempo,  noticias  de  sí. 

— No  se  pueden  ocultar  sucesos  importantes 
en  una  casa  donde  hay  mucha  servidumbre,  di- 
jo el  conde,  y  es  posible  que  ya  lo  sepa  toda 
Cartagena,  y  por  lo  mismo  es  necesario  que 
obréis  con  grande  energía  para  arrojar  de  vos 
toda  responsabilidad,  toda  tacha  de  debilidad 
indecorosa. 

— ¡Ah!  de  todos  modos  el  mal  está  hecho;  los 
proyectos  que  yo  he  halagado  tanto  tiempo   se 
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desvanecerán:  vos  no  os  casareis   con   mi  so- 
brina. 

— ¿Y  por  qué  no?  yo  tengo  una  gran  confian- 
za en  ella:  doña  Claudia  podrá  muy  bien  come- 
ter una  locura,  pero  no  se  deshonrará:  el  mun- 
do dirá  lo  que  quiera,  pero  yo  me  rio  del  mun- 
do: es  un  animal  de  muchas  cabezas:  yo  adoro 
á  doña  Claudia,  me  vuelve  loco  su  hermosura, 
y  la  haré  mia  ó  pereceré. 

Y  una  sonrisa  sardónica  frunció  los  labios 
del  marqués. 

— ¡Oh!  vos  la  haréis  muy  feliz,  dijo. 

— Sí,  felicísima  ella,  estimará  en  lo  que  vale 
mi  amor;  dijo  el  conde  dejando  ver  otra  sonrisa 
infernal;  pero  para  que  yo  la  haga  feliz  es  nece- 
sario que  parezca;  acudid  al  corregidor,  que  yo 
entretanto  voy  á  salir  y  á  tomar  lenguas. 


V. 


El  corregidor  fué  avisado. 

Este  alto  funcionario  en  persona,  con  una 
nube  de  alguaciles,  se  presentó  casa  de  Fran- 
cisco Estévan  y  se  registró  desde  los  sótanos 
hasta  por  cima  de  los  tejados. 

Pero  nada  se  encontró,  ni  el  mas  leve  ves- 
tigio. 

Los  dos  viejos  criados  estaban  prevenidos,  y 
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el  lecho  que  habia  ocupado  durante  algunas  ho- 
ras Claudia,  habia  sido  renovado  de  ropas  y 
compuesto. 

En  cuanto  al  registro  del  Vengador,  no  fué 
posible;  se  habia  hecho  á  la  vela  y  sin  avisar  á 
nadie. 

— ¡Se  la  ha  llevado!  exclamó  desesperado  el 
conde  de  Tres  Pozos. 

— No  se  la  ha  llevado,  dijo  el  marqués;  nadie 
ha  visto  embarcarse  á  ninguna  dama,  y  se  sabe 
que  habia  venido  aviso  al  Vengador  de  que  ha- 
bia piratas  á  la  vista  de  la  costa. 

Esta  era  una  precaución  que  habia  tomado 
Francisco  Estévan. 

— Además  de  esto,  dijo  el  marqués  de  Castro- 
Ponce,  las  autoridades  de  marina  se  oponen  á 
que  se  le  haga  la  injuria  de  registrarle  el  barco 
á  un  valiente  que  lia  lieclio  un  servicio  tal  como  el 
de  ayer  por  meras  suposiciones:  están  orgullo- 
sas  con  su  corsario,  y  solo  se  ha  podido  recabar 
de  ellas  que  cuando  vuelva  D.  Francisco  le  pre- 
gunten con  grandes  consideraciones  lo  que  ha- 
ya acerca  de  mi  sobrina. 

— Este  es  un  negocio  que  se  le  ha  llevado  el 
diablo,  marqués,  dijo  irritado  el  conde,  y  vos 
tenéis  en  gran  parte  la  culpa;  no  debíais  haber- 
la advertido:  en  fin,  Dios  ó  el  diablo  dirán:  yo 
vuelvo  á  salir  para  ver  si  obtengo  alguna  no- 
ticia. 


150  LEYENDAS  NACIONALES. 

Y  el  conde  salió  de  nuevo . 

Aun  no  haría  una  hora  que  habia  salido, 
ciando  un  criado  anunció  al  marqués  de  Cas- 
tro-Ponce  una  visita  de  su  amigo  el  capitán  de 
navio  D.  Francisco  Estovan. 


CAPITULO    XIII. 


¿QUIÉN  ENGAÑA  Á  QUIÉN? 


— ¡Ah!  ¿Con  que  nuestro  hombre  ha  venido? 
dijo  el  marqués.  ¿Sabrá  que  se  ha  registrado  su 
casa  y  que  se  ha  pretendido  registrar  su  barco? 
Veremos. 

Y  dio  orden  de  que  introdujesen  en  el  estra- 
do á  Francisco  Estovan. 

Cuando  llegó  el  marqués,  nuestro  héroe  se 
paseaba  por  el  mismo  salón,  de  grande  unifor- 
me, con  las  manos  atrás  y  en  ellas  un  rico  som- 
brero de  tres  candiles  galoneado  de  oro  y  guar- 
necido de  plumas  negras ,  y  con  la  cabellera 
profusamente  empolvada,  y  peinado  á  la  moda 
de  aquel  tiempo. 
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II. 


Francisco  Estovan  sabia,  en  efecto,  que  su 
casa  habia  sido  registrada,  y  que  se  habia  pe- 
dido autorización  para  registrar  su  barco,  lo 
cual  habia  sido  negado. 

Se  le  había  asegurado  también  sonriendo, 
por  el  capitán  del  puerto,  que  su  barco  no  se  re- 
gistraría por  la  sola  acusación  de  un  viejo  diso- 
luto, que  estaba  muy  mal  opinado  en  Carta- 
gena. 

— Si  se  registrase  mi  barco,  dijo  Francisco 
Estovan,  que  no  sabia  mentir,  se  encontrarían 
en  él  á  mi  esposa. 

— ¿A  vuestra  esposa? 

—Sí. 

— ¡Y  os  habéis  casado  sin  real  licencia! 

— Y  sin  licencia  de  nadie. 

— Pues  callaos,  callaos,  porque  si  como  su- 
pongo, os  habéis  casado  con  la  hermosísima 
doña  Claudia,  lo  habéis  hecho  contra  el  viento 
y  la  mar,  y  esto  podría  echaros  á  pique. 

— Me  he  casado,  como  he  podido  casarme. 

— Pues  bien,  mucha  discreción,  mucha  re- 
serva. 

— El  asunto  ha  pasado  entre  mi  capellán  y 
mis  tripulantes,  y  ellos  guardarán  el  secreto. 

— Pero  vos  no  le  sruardais. 
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— Sí,  le  guardo,  cuando  le  confio  á  un  hom- 
bre de  honor  como  vos. 

— Bien,  bien;  pero  á  salir  de  lo  presente  como 
se  pueda,  á  hacer  otra  nueva  hazaña,  y  á  pedir 
enseguida  el  indulto  de  lo  que  habéis  hecho  al 
Rey  y  la  absolución  á  la  Iglesia. 
— Eso  pienso. 

— Pues  a  la  mar,  don  Francisco,  á  la  mar ,  y 
y  sobre  la  costa  de  África. 

— Necesito  ir  antes  á  casa  de  mi  huen  tio  po- 
lítico. 

— ¿Y  para  qué? 

— Para  pedirle  cuenta  de  porqué  me  ha  de- 
nunciado como  el  raptor  de  su  sobrina. 

— ¡Diablo!  Muy  bien  pensado:  así  desorienta- 
reis á  todo  el  mundo. 

— Pero  vos  declarareis  un  dia,  dijo  Francisco, 
como  lo  declararán  mi  capellán  y  mis  tripulan- 
tes, que  yo  estaba  ya  casado  con  mi  doña  Clau- 
dia cuando  yo  pedia  cuentas  á  su  tio. 

— Ciertamente :  el  honor  de  vuestra  esposa, 
el  vuestro,  quedarán  perfectamente  á  cubierto. 
— Y  yo  espero,  amigo  mío,  que  mañana  todo 
el  mundo  encontrará,  no  ya  natural,  sino  nece- 
sario, que  mi  esposa  haya  huido  de  la  casa  de 
su  infame  tio  y  se  haya  amparado  de  mí. 

— ¡Os  tengo  envidia,  bribón!  exclamó  son- 
riendo el  capitán  del  puerto  y  estrechando  la 
mano  á  Francisco:  sea  una  y  mil  veces  enhora- 
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buena;  pero  á  concluir  y  á  África:  dadnos  pron- 
to un  nuevo  espectáculo  de  vuestro  bergantín 
empavesado  con  cadáveres  de  piratas. 

III. 

Francisco  Estévan  iba ,  pues,  prevenido  á 
casa  del  marqués. 

Al  sentir  los  pasos  de  éste,  se  volvió. 
Tal  estaba  el  semblante  de  Francisco  Esto- 
van, que  al  verle  el  marqués,  retrocedió  espan- 
tado. 

Francisco  se  rehizo  y  dijo: 
— ¿Por  qué  me  teméis? 
— Yo  no  os  temo,  contestó  con  arrogancia  el 
marqués;  yo  no  os  creo  un  bandido. 
— Hacéis  bien;  pero  creéis  otra  cosa. 
— Yo  no  os  creo  nada  más  que  un  valiente 
marino  que  honra  á  su  patria  y  le  es  muy  útil, 
contestó  el  marqués,  que  era  muy  bajo. 

— Sí,  dijo  Francisco  Estévan;  vos  creéis  que 
este  marino  que  buscando  la  venganza  de  la 
muerte  ele  su  padre,  arrebata  de  África  cadáveres 
de  piratas,  arrebata  también  de  su  hogar  nobles 
doncellas. 

Francisco  Estévan  habia  acentuado  enérgi- 
camente las  palabras  que  hemos  subrayado. 
El  marqués  tembló. 
— No  os  comprendo,  dijo. 
— Por  solicitud  vuestra,  continuó  Francisco 
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Estévan,  la  justicia  ha  registrado  mi  casa,  y  si 
no  se  registró  mi  barco  fué  porque  el  general 
de  marina  no  deja  se  ofenda  á  uno  de  sus  su- 
bordinados por  fútiles  sospechas. 

— Cuando  una  joven,  que  tenemos  la  respon- 
sabilidad de  guardar  ante  Dios  y  ante  el  mundo 
desaparece,  dijo  á  cada  momento  mas  aturdido 
el  marqués,  á  quien  causaba  un  terror  frió  la 
expresión  que  Francisco  Estévan  no  podia  ocul- 
tar, se  la  busca  en  todos  los  lugares  á  donde  se 
cree  pueda  haber  ido. 

— ¿Y  qué  motivos  teníais  para  creer  que 
vuestra  sobrina  hubiera  ido  á  mi  casa? 

— ¡Vos  la  salvasteis! 

— Y  bien,  no  la  he  vuelto  á  ver:  ó  por  mejor 
decir,  no  la  he  visto  mas  que  confusamente: 
cuando  la  saqué  del  mar,  hacia  muy  oscuro,  y 
me  desvanecí  inmediatamente  después  de  ha- 
berla salvado:  el  dolor  de  la  muerte  de  mi  pa- 
dre me  turbó,  la  razón;  cuando  la  reeobré,  mi 
único  pensamiento  fué  vender  mi  hacienda  para 
fletar  un  barco  é  ir  á  buscar  la  venganza  de  mi 
padre:  aún  no  he  podido  castigar  á  sus  asesi- 
nos, pero  los  castigaré,  los  ahorcaré:  podéis  es- 
tar seguro  de  ello. 

El  marqués  tembló  y  miró  de  una  manera 
profundamente  investigadora  al  joven ,  ansioso 
de  encontrar  una  intención  en  su  expresión,  en 
su  mirada. 
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Pero  nada  vio. 

El  marqués  se  tranquilizó  y  dijo  para  sí,  con 
un  rápido  pensamiento  que  reunian  estas  pa- 
labras: 

— No ,  nada  sabe  de  ella :  con  ella  se  ha  ido 
Pardales  que  posee  todos  mis  secretos:  como  me 
ha  vendido  llevándosela,  me  hubiera  vendido 
revelándole  todo  :  no ,  no ,  nada  sabe,  no  ha  si- 
do él. 

Y  luego  dijo  en  voz  alta: 

— Confieso  que  os  he  ofendido,  por  impreme- 
ditación, por  una  impremeditación  escusable  en 
el  estado  en  que  debia  encontrarme,  en  que  me 
encuentro:  y  en  verdad  que  la  sospecha  de  que 
mi  sobrina  estuviese  en  vuestro  poder  no  ha 
partido  de  mí. 

— ¿De  quién,  pues9  preguntó  Francisco  con 
espresion  ya  mas  serena. 

— De  un  celoso. 

— ¡De  un  celoso! 

— Sí  por  cierto:  pero  sentaos,  señor  D.  Fran- 
cisco, sentémonos:  somos  harto  antiguos  ami- 
gos para  que  estéis  en  mi  casa  de  pié  y  con  el 
sombrero  en  la  mano:  la  sombra  de  vuestro  pa- 
dre podría  ofenderse. 

Y  tomó  el  sombrero  de  las  manos  de  Fran- 
cisco y  le  puso  en  un  sillón. 

El  joven  sintió  que  una  llamarada  de  cólera 
subía  de  su  corazón  á  su  cabeza  al  oir  el  nom- 
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bre  de  su   padre   en    la    boca  del  marqués. 
Pero  disimuló  dando  muestras  de  una  gran 
simpatía,  y  se  sentó  en  el  sillón  que  le  ofrecía 
con  una  sincera  solicitud  el  marqués. 

IV. 

— Pues  sí,  dijo  este;  un  celoso:  un  hombre  á 
quien  yo  he  prometido  la  mano  de  mi  sobrina. 

— ¿Y  qué  fundamento  tenia  ese  señor  para 
creer  que  yo?... 

— Permitidme,  amigo  mió:  los  celos  que  tie- 
nen fundamento,  dejan  muy  pronto  de  ser  ce- 
los para  convertirse  en  evidencias . 

— Pero  ese  señor  ha  debido  tener  una  razón 
cualquiera. 

— Lo  calorosamente  que  hablaba  de  vos  mí 
sobrina,  el  acento  con  que  os  llamaba  su  salva- 
dor... os  conñeso  que  yo  mismo  llegué  á  creer 
que  os  conocíais,  que  os  amabais. 

—Si  nos  hubiéramos  conocido,  si  nos  hubié- 
ramos amado,  vos  habíais  debido  suponerlo,  yo 
os  la  hubiera  pedido  por  esposa. 

— Y  yo  os  la  hubiera  dado  con  toda  la  ale- 
gría de  mi  alma:  yo  os  la  doy:  yo  no  tengo 
comprometida  mi  palabra  con  mi  amigo  el  con- 
de de  Tres  Pozos,  mas  que  condicional  mente ; 
bajo  el  supuesto  de  que  Claudia  aceptase,  por- 
que yo  por  nada  del  mando  sacrificaría  á  mi 
sobrina,  á  quien  adoro. 


158  LEYENDAS    NACIONALES. 

V. 
El  pensamiento  de  esterminar  al  marqués 
pasó  por  la  cabeza  de  Francisco,  pero  se  con- 
tuvo. 

— Bien  dicho,  continuó  el  marqués  sin  aper- 
cibirse de  aquel  movimiento  interior  de  Fran- 
cisco, yo  estoy  libre  de  mi  palabra,  porque 
Claudia  ha  declarado  francamente  que  no  se 
casará  con  nadie...  con  nadie  mas...  puedo  de- 
círoslo en  confianza...  que  con  vos,  si  vos  la 
conocierais  y  ia  amarais:  esto  me  lo  ha  dicho  á 
mí  solo,  y  hé  ahí,  que  yo  he  podido  sospechar... 
pero  decís  bien:  ¿qué  os  impedia  pedírmela  por 
esposa?  yo  os  la  hubiera  concedido,  yo  os  la 
concedo. 

— Es  verdaderamente  una  lástima,  dijo  Fran- 
cisco Esté  van,  que  yo  no  pueda  pasar  de  agra- 
decer vuestra  tentadora  oferta,  señor  marqués. 

— ¿Y  por  qué  no  mas  que  agradecerlo? 

— Porque  la  sombra  de  mi  padre  se  levanta- 
ría contra  mí  irritada:  un  hombre  de  honor,  se- 
ñor marqués,  no  puede  dar  su  nombre  á  una 
mujer  que  ha  estado  escapada  una  sola  hora  de 
su  casa  sin  que  se  sepa  dónde  ha  estado. 

— Sois  harto  duro  con  nosotros,  D.  Francisco, 
dijo  el  marqués. 

— No,  no  señor,  replicó  Francisco:  soy  seve- 
ro; os  he  dicho  lo  que  siento,  como  lo  digo 
siempre. 
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— Tenéis  razón ,  tenéis  razón :  mi  sobrina  es 
una  loca ;  ha  estado ,  por  desgracia ,  demasiado 
tiempo  en  Ñapóles,  y  allí  las  costumbres... 

— Permitidme  que  me  retire,  señor  marqués; 
dijo  Francisco  levantándose  y  tomando  su  som- 
brero. 

— ¡Tan  pronto! 

— Sí,  sí  señor;  el  objeto  que  me  ha  traído  está 
ya  satisfecho;  esto  es:  desvanecer  una  sospecha 
que  habia  caído  sobre  mi  honra:  por  lo  demás, 
yo  deploro  esta  desgracia  que  ha  venido  sobre 
vuestra  casa... 

— jAh!  jnó!  ¡nó!  dijo  el  marqués:  nosotros 
no  respondemos  de  las  faltas  de  los  demás,  sino 
de  las  nuestras:  yo  no  tenia  atada  a  mi  sobrina: 
yo  no  la  he  criado  y  nadie  puede  decir  que  esa 
locura  es  un  resultado  de  mi  descuido,  de  una 
perversa  educación;  allá,  allá  ella. . .  cuando  pa- 
rezca, la  encerraré  en  un  convento,  y  hé  aquí 
todo. 

— Haréis  muy  bien  en  encerrarla,  señor  mar- 
qués; dijo  Francisco  Estévan  con  una  gran  na- 
turalidad, y  adiós;  tengo  que  hacerme  á  la 
mar. 

— Espero  que  muy  pronto  nos  daréis  un  buen 
día,  como  el  de  ayer. 

— Yo  lo  espero  también,  si  Dios  quiere;  dijo 
Francisco. 

Y  estrechó  fuerte  y  cordialmente  la  mano 
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al  marqués,  que  le  acompañó  hasta  [las  esca- 
leras. 

Allí  se  saludaron  de  nuevo  y  se  estrecharon 
otra  vez  la  mano. 

Francisco  bajó  tranquilamente  las  escaleras. 
— Nó,  nó,  dijo  volviéndose  á  su  cuarto  el 
marqués:  no  ha  sido  él...  nó...  es  demasiado 
joven  para  fingir  de  tal  manera...  para  enga- 
ñarme á  mí...  ha  sido  Pardales...  el  infame 
Pardales...  que  queria,  sin  duda,  sacar  fru- 
to de  los  secretos  que  poseia...  imponerme  con- 
diciones... pues  bien,  le  daré  oro...  todo  el  oro 
que  quiera...  y  luego...  luego...  ¿para  qué  ha 
hecho  Dios  el  arsénico? 


CAPÍTULO  XIV. 


DE  CÓMO  LOS  LEONES  HUYEN  Y  LOS  CANALLAS  SE 
ARREPIENTEN. 


Francisco  Estovan  habia  sufrido  de  una  ma- 
nera horrible. 

Solo  por  la  situación  escepcional  en  que  se 
encontraba,  no  habia  caído  como  una  tempes- 
tad sobre  aquel  infame  viejo. 

Se  habia  contrariado  mucho  mas  que  lo  que 
él  creia  podía  contrariarse. 

La  dura  ley  de  la  necesidad. 

El  honor  y  la  libertad  de  Claudia. 

Nunca  había  sido  tan  valiente  Francisco. 

Y  hay  que  advertir  para  estimar  en  mas  su 
admirable  sangre  tria,  que  habia  ido  á  casa  del 
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marqués  fuertemente  irritado  por  la  escena  que 
habia  tenido  lugar  en  casa  de  D.  Serafín. 

El  recuerdo  de  Clara  le  inquietaba. 

Esperi mentaba  por  Clara  el  vago  temor  que 
ya  hemos  indicado  en  él. 

Un  terror  que  ponía  algo  frió,  algo  incom- 
prensible en  su  corazón. 

Y  por  otra  parte,  tal  es  la  condición  huma- 
na, aunque  ligeramente  enamorado  de  Clara. 
le  halagaba,  le  hacia  sentir  un  no  sé  qué  deli- 
cioso aquel  otro  amor  delirante  que,  por  él  Clara 
sentía. 

iba,  pues,  Francisco  Estévan  con  los  pies 
por  la  tierra,  pero  con  la  cabeza  no  sabemos 
lónde,  y  andaba  rápidamente,  de  una  manera 
maquinal  y  sin  dirección  fija. 

II. 

iba  con  una  rapidez  y  con  una  fuerza  infi- 
nitas. 

Al  revolver  una  esquina  tropezó  con  un  hom- 
bre y  casi  le  tiró  por  tierra. 

Aquel  hombre  se  rehizo  y  exclamó: 
— Vive  Dios,  D.  Fulano,  mal  nacido  y  cana- 
lla, que  os  rompo  la  cabeza. 

No  era  necesario  tanto  para  que  estallase  la 
ira  de  Francisco. 

Sin  remarcar  siquiera  el  semblante  de  quien 
así  le  habia  injuriado,  ciego  de  cólera,  llevó  con 
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furia  la  mano  trémula  á  la  espada,  la  desnudó, 
y  dijo  volviéndose  hacia  aquel  hombre: 

— Defendeos,  vive  Dios,  ú  os  mato  aquí  como 
*in  perro. 

La  calle  era  escusada. 

No  habia  en  ella  mas  que  tres  personas. 

Francisco  Estévan,  el  hombre  ante  quien  se 
habia  vuelto,  y  su  criado. 

Una  especie  de  jaque  matasiete,  á  juzgar 
por  su  aspecto,  que  llevaba  al  costado  un  espa- 
dón inconmensurable. 

El  hombre  encontrado  por  Francisco  Esté- 
van era  el  conde  de  Tres-Pozos . 

El  criado  que  le  acompañaba,  que  le  servia 
de  escudero  por  el  camino,  y  al  que  habia  lla- 
mado Cosme. 

— Quédate  con  él,  y  despáchale  sin  duelo, 
dijo  el  conde. 

— ¡Cómo!  ¡cobarde!  exclamó  Francisco  que  no 
conocia  al  conde,  de  la  misma  manera  que  el 
conde  no  le  conocia  á  él:  ¡me  insultas  y  encar- 
gas de  salir  del  lance  á  un  lacayo  como  si  yo 
fuera  un  perdido! 

Y  Francisco  Estévan  se  arrojó  rugiente  so 
bre  Cosme  y  de  tal  manera,  que  de  un  tajo  le 
partió  la  cabeza,  y  antes  dé  que  cayera,  tal  era 
la  destreza  y  la  rapidez  de  Francisco  Estovan, 
le  atravesó  de  parte  á  parte  de  una  estocada. 

Con  la  tercera  parte  de  gravedad  de  cual- 
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quiera  de  las  dos  heridas,  hubiera  habido  bas- 
tante para  matar  á  un  toro. 

III. 

El  conde,  necesario  es  hacerle  en  esta  parte 
justicia,  no  era  ni  cobarde,  ni  apresurado,  ni 
torpe. 

Al  ver  cómo  Francisco  Estovan  habia  dado 
fin  de  su  criado,  que  habia  sido  bravo  y  sereno, 
comprendió  que  debia  tener  gran  suerte  para 
no  ser  muerto  al  primer  golpe. 

Desnudó,  pues,  su  espada,  y  antes  de  aco- 
meter á  Francisco,  obedeciendo  á  una  sospecha 
inspirada  por  el  uniforme  y  por  el  valor  del  jo- 
ven ,  exclamó: 

— ¡Tú  eres  el  miserable  Francisco  Estévan, 
corsario  que  acabarás  en  pirata! 

— ¿Y  tú  quién  eres?  gritó  Francisco  Esté  van, 
en  cuya  mano  temblaba  la  espada  sangrienta 
hasta  la  mitad. 

— Yo  soy  el  conde  de  Tres  Pozos ,  contestó 
éste. 

— ¡Ah!  ¿Y  he  de  bajar  hasta  matarte  yo?  ex- 
clamó Francisco.  ¡A  tí,  más  vil  que  tu  criado! 
No  importa,  también  se  mata  á  los  lobos. 

Y  embistió  con  el  conde,  á  quien  no  valió  su 
destreza  para  retardar  ni  un  momento  el  golpe. 
Su  costado  derecho  fue  rasgado  por  la  espa- 
da de  Francisco c 
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IV, 

Alguna  gente  que  había  salido  á  las  venta- 
nas al  ruido  de  la  riña,  empezó  á  dar  voces. 

El  espectáculo  era  horrible. 

Cosme  estaba  inmóvil  sobre  un  ancho  char- 
co de  sangre,  del  cual  salia  un  espantoso  arro- 
yo que  corría  á  lo  largo  de  la  calle,  que  era  pen- 
diente, torciéndose  por  entre  las  desiguales 
piedras  y  determinando  en  los  hoyos  otros  pe- 
queños charcos. 

No  se  sabe  cuánta  sangre  tiene  un  hombre, 

Treinta  y  seis  libras  dice  la  ciencia, 

Pero  cuando  sale  de  un  cadáver  parece  un 
mar. 

La  aumenta  el  horror  que  infunde. 

El  conde  vacilaba. 

Se  le  habia  caido  la  espada  de  la  mano  y  se 
agarraba  á  las  paredes. 

Dejaba  tras  sí  un  largo  rastro  de  sangre, 


Francisco  Estovan  permaneció  un  momento 
irresoluto. 

Le  costaba  mas  trabajo  huir  que  matar. 

Pero  las  voces  cundían. 

Los  que  contra  él  voceaban ,  los  que  contra 
él  empezaban  á  salir  á  la  calle  armados,  cuál 
de  un  palo,  cuál  de  una  espada,  cuál  de  una  es- 
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copeta,  ó  nu  le  conocían,  ó  desconocían  en  él  al 
hombre  aclamado  del  día  anterior. 

"  Y  cargaban  sobre  él  por  los  dos  extremos  de 
la  calle,  alentados  por  la  superioridad  de  su  n li- 
mero. 

Francisco  Es  té  van  se  acordó  de  Claudia. 

Saltó  como  un  tigre  á  quien  acorralan  los 
cazadores,  y  rompió  por  medio  de  los  que  se 
oponían  á  su  paso,  que  se  separaron  aterrados» 
y  tan  á  tiempo,  que  no  pudo  alcanzarlos  la  es- 
pada de  Francisco. 

Luegío  todos,  volviendo  á  animarse,  corrie- 
ron tras  él  gritando: 

—  ¡  Al  asesino,  al  asesino  !  ¡  Ha  matado  dos 
hombres!  ¡Atajadle,  prendedle! 

Y  alguno  d  sparaba  su  escopeta  contra  Fran- 
cisco Estévan,  que  continuaba  corriendo. 

Al  ftn  él  y  los  que  le  seguían  se  perdieron 
entré  el  laberinto  de  las  callejuelas. 

VI. 

Algunos  mas  fanáticos  ó  menos  en  disposi- 
ción de  correr,  que  se  habían  quedado  en  el  lu- 
gar de  la  catástrofe,  acudían  á  socorrer  al  conde. 
— Llevadme,  llevadme  á  casa  del  marqués  de 
Castro-Ponce;  llevadme  de  prisa...  yo  muero... 
quiero  ser  auxiliado... 

El  conde  fué  llevado  en  una  camilla  impro- 
visada casa  del  marqués,  que  se  aterró  cuando 
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vio  llegar  en  aquel  estado  á  su  amigo,  y  mucho 
más  cuando  este  le  dijo: 

— Mirad  cómo  me  ha  puesto  ese  maldito  Fran- 
cisco Estovan. 

— Pero  ¿por  qué*?  le  preguntó  el  marqués. 

—Nos  dimos  un  encontrón  al  revolver  un  i 
esquina  y  le  traté  duro;  él  se  irritó  y  se  arrojó 
sobre  Cosme...  le  mató...  y  se  vino  sobre  mí... 

— Pues  ved,  ved  ahí...  dijo  el  marqués,  que 
tenia  el  corazón  muy  duro:  si  no  hubierais  creí- 
do que  él  se  habia  llevado  á  Claudia,  y  que  era 
necesario  registrar  su  casa  y  su  barco,  él  no  hu- 
biera venido  aquí  á  pedirme  cuenta  de  ello,  y 
si  no  hubiera  venido,  no  os  hubierais  encontra- 
do con  él...  pero  yo  espero  que  no  muráis. 

—Sí,  sí,  es  necesario  no  perder  tiempo ;  que 
llamen  á  un  sacerdote. 

El  marqués  dio  las  órdenes  oportunas. 
Y  acercándose  luego  al  lecho  del  conde,  le 
dijo: 

— Os  afirmo  que  no  ha  sido  él  quien  se  ha  lle- 
vado á  nn'  sobrina;  yo  creo  que  habéis  sido  vos. 

— ¡Yo!  ¿qué  me  importa  ya  vuestra  sobrina? 
Yo  queria  casarme  con  ella  porque  estaba  arrui- 
nado, y  vos  queríais  que  me  casara  con  ella  pa- 
ra que  la  matara;  yo  muero  de  mala  muerte;  no 
moriréis  vos  mejor. 

— ¡Bah!  ¡bah!  dijo  el  marqués  con  un  cinismo 
terrible;  no,  eso  será  lo  que  Dios  quiera. 
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VIL 

El  conde  de  Tres  Pozos  no  vivió  mas  tiempo 
que  el  necesario  para  declarar  que  quien  le  habia 
matado  era  el  capitán  de  navio  D.  Francisco 
Estovan,  como  asimismo  á  un  criado  suyo;  pero 
que  estando  próximo  á  comparecer  ante  Dios, 
debia  declarar  queD.  Francisco  habia  sido  gra- 
vemente injuriado  y  amenazado  por  él  y  por 
su  criado,  que  habia  reñido  bien  y  lealmente  en 
defensa  propia,  y  le  perdonaba  de  todo  corazón. 

— Pues  con  esto .  dijo  el  Alcalde  mayor  al 
escribano,  no  hay  mas  que  sobreseer:  provoca- 
ción, amenaza,  acometida,  defensa  propia  le- 
gitima, riña  buena  y  leal  de  uno  contra  dos... 

— Sí,  sí,  dijo  el  conde  que  tenia  miedo  al 
infierno  y  creía  que  el  diablo  venia  con  las 
uñas  listas  para  agarrarle;  él  ha  hecho  lo  que 
necesaria,  loque  irremediablemente  debia  hacer, 
y  yo  digo  mal  cuando  digo  que  le  perdono,  por- 
que él  es  quien  debe  perdonarme:  si  se  le  ha 
preso  que  le  suelten,  y  que  le  digan  que  yo  le 
suplico  que  venga  paraoir  el  perdón  de  su  boca. 
Todos  estos  buenos  oficios  por  Francisco 
Estévan,  los  hacia,  lo  repetimos,  el  miedo  del 
conde  de  Tres  Pozos  á  la  justicia  divina. 

VIII. 

El  Alcalde  mayor  se  apresuró  á  mandar  que 
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si  no  se  habia  preso  á  D.  Francisco  Estovan  no 
se  le  prendiera,  que  si  se  le  habia  preso  se  le 
soltara,  y  que  de  todos  modos  se  le  hiciese  co- 
nocer la  última  voluntad  de  un  moribundo. 

Pero  la  muerte  no  dio  tiempo  al  conde  mas 
que  de  recibir  ios  auxilios -espirituales. 

Cuando  murió,  el  marqués  de  Castro-Ponce, 
que  se  habia  alegrado  al  ver  que  la  grave  situa- 
ción en  que  le  habia  puesto  Francisco  Estovan 
le  libraba  de  un  enemigo,  si  no  del  momento, 
del  porvenir,  exclamó  mirando  el  cadáver: 
— Ese  estúpido  lo  ha  echado  á  perder  todo. 

Esta  fué  la  oración  fúnebre  del  marqués  á 
su  amigo. 

Y  bajo^pretesto  de  dolor,  se  encerró  en  su 
cuarto  para  no  ver  á  Francisco  Estovan  si  venia. 


CAPITULO  XV. 


DE   COMO    HAY   CASUALIDADES  QUE   PAfcEOEN 

PROVIDENCIAS. 


Velasco,  el  segundo  del  Vengador ',  entró  en 
cuidado. 

Sabia  que  su  jefe  habia  hecho  una  diablura 
y  temía  sus  consecuencias. 

Se  paseaba,  pues,  por  el  puente,  y  á  cada 
vuelta  miraba  cuidadoso  á  la  puerta  de  la  Mar 
y  á  los  muelles. 

De  improviso  oyó  como  un  alarido  dentro  de 
la  población,  cerca.de  la  puerta  de  la  Mar,  y 
algunos  disparos  de  escopeta. 

— ¡Diablo!  dijo,  ¿si  será  esto  alguna  de  las 
del  capitán? 
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Y  sin  esperar  á  mas,  gritó: 

— ¡Ah  del  equipaje!  ¡la  chalupa  al  agua  y  á 
los  muelles,  con  doce  hombres!  ; apareja  á 
levar! 

Al  ruido  de  la  maniobra,  salió  á  la  puerta 
de  la  cámara  Claudia. 

— ¿Qué  es  eso?  dijo. 

— Esto  es,  señora,  que  allá  en  la  ciudad  se 
oye  tumulto  y  tiros,  y  que  yo  he  mandado 
echar  la  chalupa  al  agua  y  poner  el  barco  en 
franquía,  por  si  ese  tumulto  tiene  algo  que  ver 
con  vuestro  esposo. 

IL 

Apenas  habia  dicho  estas  palabras  Velasco, 
cuando  aparecia  en  tropel,  por  la  puerta  de  la 
Mar,  y  no  se  vio  otra  cosa  que  hombres  revuel- 
tos y  espadas  que  relucian. 

— ¿No  lo  decia  yo?  exclamó  Velasco;  allí  veo 
las  charreteras  del  capitán:  ¡si  es  mucho  hom- 
bre! ¡vive  Dios!  las  piezas  en  batería,  mucha- 
chos, fuera  los  tapones:  ¡sabe  Dios  lo  que  ten- 
dremos que  hacer  para  salir  de  aquí!  pero  sal- 
dremos, confio  en  Dios. 

Claudia  estaba  densamente  pálida  y  devo- 
raba con  una  mirada  ansiosa  aquello  que  acon- 
tecía sobre  los  muelles. 
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III. 

En  efecto,  Francisco  Estovan  se  defendía 
como  un  toro  rodeado  por  perros  de  presa. 

Entre  nuestros  abuelos,  los  cobardes  eran 
una  escepcion,  especialmente  en  los  puertos  de 
mar,  y  en  uno  tal  como  Cartagena  de  Levante, 
patria  de  gente  dura,  y  de  escelentes  marinos. 

Francisco  habia  logrado  ganar  las  calles  que 
conduelan  al  puerto,  sin  tener  que  herir  á  nadie, 
pero  al  entrar  en  la  calle  de  la  Mar,  una  de  las 
mas  concurridas,  ya  fué  distinto. 

Habia  cargado  tanta  gente  sobre  él,  que  se 
Labia  visto  obligado  á  herir,  á  atropellar,  para 
ganar  la  puerta  antes  que  la  cerraran. 

Arremetió,  pues ,  á  los  que  le  seguian,  con 
una  furia  infinita,,  los  hería,  los  acuchillaba,  los 
ponia  en  respeto,  y  luego  corria,  hasta  que, 
teniendo  mucha  gente  sobre  sí,  volvía  á  hacer 
frente,  y  á  huir  y  á  atropellar. 

Afortunadamente  no  le  habían  faltado  ni  la 
sangre  fria,  ni  la  fuerza,  ni  la  espada. 

Muchas  veces,  cuando  corria,  se  veía  obli- 
gado á  atropellar  á  los  que  salían  contra  él  de 
través, 

Las  voces  de: 

— ¡Al  asesino!  ¡al  asesino!  j atajadle!  ¡pren- 
dedlo!  se  multiplicaban. 

Como  el   estruendo  llegase  á  la  tienda  de 
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don  Serafín,  este  se  asomó  á  la  puerta,  para 
ver  qué  era,  cuando  al  mismo  tiempo  Francis- 
co Estovan,  que  habla  llegado  hasta  allí  cor- 
riendo, se  volvia  para  embestir  á  los  que  le  se- 
guían. 

— ¡Ah,  desdichado!  exclamó  el  honrado  mer- 
cader: tú  estás  poseído  por  el  diablo:  ¿bien  hizo 
tu  padre  en  morirse  para  no  ver  esto!  entrégate 
desdichado,  entrégate:  no  cometas  mas  crí- 
•menes. 

La  familia  de  D.  Serafín,  y  entre  ella  doña 
Clara,  se  habían  asomado  á  la  ventana. 

Doña  Clara  gritó: 
— ¡Defiéndete,  Francisco,  defiéndete!  ¡jo  no 
quiero  que  mueras!  ¡quiero  matarte  yo! 

IV, 

O  Francisco  Estovan  no  oia  esto,  ó  era  como 
si  no  oyese. 

Contenida  de  nuevo  la  gente,  partió  otra  vez 
á  la  carrera,  y  llegó  á  la  puerta  á  tiempo  que 
los  guardas  iban  á  cerrarla. 

Pero  estos  huyeron  aterrados. 

Francisco  ganó  los  muelles. 

Su  intención  era  tirarse  á  la  mar,  nadar  en- 
tre dos  aguas,  no  salir  á  flote  mas  que  para  per- 
derse y  ganar  su  barco. 

Pero  al  ver  cerca  los  muelles,  se  le  echaron 
encima  marineros  y  soldados  de  marina, 
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Francisco  se  dio  por  perdido. 

Estaba  herido  de  muchas  puntas  de  espada 
y  de  bala,  y  aunque  por  fortuna  ligeramente, 
había  perdido  mucha  sangre. 

Las  fuerzas  estaban  á  punto  de  faltarle. 

Pero  lo  que  habia  creído  que  le  perdería, 
fué  su  salvación, 

Los  soldados  y  los  marineros,  al  ver  que 
aquel  sobre  quien  se  arrojaron,  era  el  Guapo 
Francisco  Estovan,  lo  metieron  todo  á  barato,  se 
mezclaron  entre  los  paisanos,  y  sin  defender 
abiertamente  á  Francisco,  le  dieron  lugar  á  quA 
llegase  á  los  muelles  y  entrase  en  la  chalupa. 

Esta  se  metió  muy  pronto  entre  los  innume- 
rables buques  anclados  en  el  puerto. 

Las  baterías  no  podían  hacer  fuego. 

El  Vengador,  ya  en  franquía,  se  había  cu- 
bierto también  con  los  buques  anclados. 

Se  echaron  al  agua  algunas  chalupas  con 
gente  armada:  pero  se  tardó  mucho  en  todo 
esto. 

En  vano  el  Corregidor  estimulaba  á  la 
turba. 

El  elemento  militar,  mejor  dicho,  el  elemen- 
to marino,  se  ponía  de  parte  del  valiente  corsa- 
rio, y  no  hacían  otra  cosa  que  cubrir  el  espe- 
diente. 

Se  avisó  á  los  fuertes  de  la  entrada  del  puer- 
to, pero  cuando  llegó  la  orden,  ya  estaba  en 
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plena  mar  el  Vengador,  y  poco  después   se  le 
perdió  de  vista, 

De  otro  modo,  con  un  poco  mas  de  actividad 
de  las  autoridades  de  marina,  sin  la  protección 
inesperada  de  los  soldados  y  de  los  marinos,  el 
bravo  Francisco  Estovan,  no  hubiera  podido  es- 
capar. 


¿.Pero  cómo  había  escapado? 

Herido  en  mil  partes,  jadeante,  febril. 

Habia  sostenido  una  larga  y  terrible  lucha 
de  hora  y  media. 

Una  terrible  lucha  dé  titán. 

Estaba  tendido  sobre  la  litera,  pálido,  este- 
nuado. 

Claudia  lloraba  desolada. 

El  dia  de  sus  extrañas  bodas  se  habia  con- 
vertido en  un  dia  terrible. 

El  cirujano  del  barco  reconocía  minuciosa- 
mente á  Francisco. 

Claudia  le  miraba  con  ansiedad,  á  través  de 
sus  lágrimas. 

Al  fin  de  una  larga  inspección  el  cirujano 
dijo; 

— Tranquilízaos,  señora;  esto  es  maravilloso: 
le  he  contado  treinta  heridas  de  arma  blanca  y 
seis  de  bala. 
— ¡Dios  mió!  exclamó  Claudia  aterrada. 
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— Pero  ninguna  es  grave:  yo  os  lo  juro:  no 
tenemos  mas  que  la  fatiga  y  la  pérdida  de  san- 
gre: antes  de  ochodias  habrá  dejado  su  litera, 
y  antes  de  quince,  y  gracias  á  las  buenas  ga- 
llinas de  África,  habrá  recobrado  por  completo 
sus  fuerzas. 

—Y  aunque  eso  sea,  exclamó  Claudia  algo 
consolada,  enviarán  contra  nosotros  barcos. 

—No  hay  un  solo  barco  de  Rey  en  Cartage- 
na, señora;  dijo  Velasco:  y  aunque  le  hubiera, 
¿qué  importaría? 

El  no  importa  es  la  frase  de  los  héroes  ó  por 
lo  menos  de  los  bravos . 

El  cirujano  y  Velasco  salieron  de  la  cá- 
mara. 

—Pero,  ¿habéis  visto?  dijo  el  cirujano. 

—Que  el  capitán  es  una  fiera,  lo  tenemos  ya 
bastante  visto. 

—No,  no  me  refiero  yo  á  eso  que  es  notorio, 
dijo  el  cirujano:  lo  que  he  querido  decir,  es  que 
hay  que  tener  á  milagro  que  entre  tanta  heri- 
da, no  haya  ninguna  mortal,  ni  siquiera  grave, 
y  completamente  libres  el  rostro  y  el  cráneo. 

— Eso  no  es  milagro,  amigo  mió;  eso  es  que 
á  Dios  le  gastan  los  valientes,  y  los  proteje: 
¡diablo!  de^otra  manera,  un  valiente  no  serviría 
mas  que  para  una  vez. 

Y  despues^de  estas  palabras  gritó  al  equi- 
paje: 
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— [Hola,  muchachos!  aprovechemos  este  vien- 
to fresco:  corramos  un  largo:  estamos  haciendo 
falta  en  la  costa  de  África. 

Pocos  minutos  después,  el  Vengador  á  toda 
vela,  inclinado  sobre  la  banda  de  estribor,  ga- 
llardo, parecía  una  paviota  que  tocaba  con  las 
puntas  de  sus  alas  la  superficie  de  las  ondas, 

yi. 

En  Cartagena,  entretanto,  la  declaración  del 
conde  de  Tres  Pozos,  que  trasmitida  por  los  al- 
guaciles del  Alcalde  mayor5  habia  corrido  de 
boca  en  boca,  causaba  una  reacción  en  favor  de 
Francisco  Estovan. 

No  se  trataba  de  un  asesino,  sino  de  un 
hombre  que  injuriado  y  acometido,,  habia  des- 
plegado su  maravilloso  valor  en  defensa  pro- 
pia. 

Lo  que  habia  hecho  después,  aunque  hu- 
biera sido  terrible,  en  defensa  propia  habia  si- 
do también,  y  no  podia  decirse  que  habia  vuel- 
to su  acero  contra  la  justicia,  porque  esta  no 
habia  tenido  tiempo  de  ponérsele  delante,  ni 
por  consecuencia  de  intimarle  que  se  diese  pre- 
so al  Rey. 

Por  otra  parte,  como  la  turba  multa  que  le 
habia  perseguido,  no  se  habia  atrevido  á  acer- 
cársele mucho,  y  habia  huido  siempre  que  Fran- 
cisco Estovan  la  habia  hecho  cara,  las  heridas 

12 
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no  eran  de  mucha  gravedad,  como  causadas 
desde  lejos. 

En  fin,  Francisco  Estovan  habia  puesto  el 
colmo  á  su  reputación  de  Guapo,  sin  haber  ma- 
tado mas  que  á  los  dos  bribones,  y  sin  haber 
hecho  después  otra  cosa  que  maltratar  á  dos 
docenas  de  aprendices  de  valiente. 

VIL 

— Preciso,  decia  D.  Serafín,  cambiando  de 
nuevo  de  opinión :  Francisco  no  viene  de  casta 
de  asesino,  y  cuando  él  ha  matado  á  esos  dos, 
sin  duda  tenia  razón:  él  volverá,  él  volverá,  si- 
no es  que  las  heridas  que  ha  recibido  le  tienen 
en  cama, 

Clara  se  puso  pálida. 
— ;Áh!  ¡pobre  niña!   dijo  D.  Serafín;   vos  en 
fin,  habéis  tenido  razón  para  volveros  loca : 
amáis  á  Francisco,  con  mucha  razón,  puesto 
que  él  os  ha  salvado  del  poder  de  vuestro  tira- 
no; habéis  creido  que  os  amaba  y  os  habéis  en- 
contrado con  que  se  ha  casado  con  otra. . .  pero 
esto  no  puede  ser  verdad,  no:  ¿cuándo  se  ha 
casado,   señor?  ¿cuándo  y  con  quién?  Al  fin, 
resultará,  que  si  él  ha  dicho  esto,  es  porque  le 
ha  venido  en  deseo  decirlo...  es  muy  estrava- 
ganteí9.  su  padre  era  lo  mismo,  ya,  ya  veréis 
cómo  vuelve,  y  os  busca,  y  se  arroja  á  vues- 
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tros  pies,  y  os  pide  perdón,  y  os  hace  su  es- 
posa. 

— Él  no  miente  nunca,  exclamó  con  voz  se- 
vera Clara. 

— i  Como  queráis!  pero  en  fin,  ya  veremos. 

VIII. 

Algunos  patrones  de  barcos  veleros  se  pres- 
taron á  salir  á  la  mar  en  busca  de  Francisco 
Estovan. 

Se  temió  que  arrastrado  por  su  carácter,  y 
«reyéndose  imposibilitado  de  volver  á  España, 
irritado  con  el  sentimiento  de  una  injusticia, 
se  lanzase  á  algo  terrible,  por  lo  cual,  fuese  ne- 
cesario darle  caza  y  castigarle. 

Valia  demasiado  Francisco  Estovan  para 
que  no  se  procurase  conservarlo, 

Pero  los  barcos  volvieron  declarando  que  el 
Vengador  habia  desaparecido,  puesto  que  ha- 
bían avanzado  mucho  en  la  mar,  y  no  habian 
podido  avistarlo. 

— Él  volverá,  dijo  lleno  de  confianza  D.  Se- 
rafín. 

— Él  volverá,  dijeron  llenos  de  deseo  sus 
compañeros  de  la  Marina  real. 

— Yo  le  buscaré,  murmuró  de  una  manera 
terrible  doña  Clara. 


CAPÍTULO  XVI. 


UN    PERSONAJE    ENVUELTO    EN    UN    MISTERIO    FÁCIL 
DE  ADIVINAR  SI  SE  MEDITA  UN  POCO, 


Entraba  en  la  tienda  de  D,  Serafín  todas  las 
tardes,  después  de  la  siesta,  y  se  sentaba  de  la 
parte  de  afuera  del  mostrador,  un  sugeto  que 
era  antiguo  amigo  del  comerciante. 

Pero  un  amigo  que  no  habia  pasado  de  la 
tienda. 

Era  joven  y  buen  mozo. 

Tenia  un  tipo  muy  acentuado;  un  tipo  ver- 
daderamente levantisco. 

Estos  hombres  no  eran  ni  son  raros  en  Car- 
tagena. 

Pero  tenia  en  los  rasgos  de  su  fisonomía,  en 
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lo  recto  de  su  nariz,  en  la  expresión  de  sus  ojos 
rasgados  y  negros  de  una  fijeza  extraordinaria 
y  de  mirada  intensa,  algo  que  no  podia  so- 
portarse, si  no  porque  estaba  lleno  de  gracia, 
algo  que  no  podía  explicarse  y  que  acusaba  en 
él  un  origen  extranjero, 

ÍL 

Sin  embargo,  este  joven,  que  no  pasaba,  al 
parecer,  de  los  veintiséis  años,  hablaba  perfec- 
tamente el  castellano,  sin  resabio  de  ningún 
género  en  la  pronunciación,  y  se  llamaba  Pedro 
López,  apellido  que  no  podia  ser  mas  castizo. 

Como  más  se  le  conocia  en  Cartagena  era 
como  corredor  de  géneros  de  Oriente. 

Esto  es ,  de  perfumería ,  de  pieles ,  de  mar- 
fil, etc. 

Tenia  almacenes,  y  como  ya  hemos  dicho, 
parecía  ser  rico. 

nr. 

Este  individuo  habia  aparecido  dos  años  an- 
tes en  Cartagena  trayendo  un  pasaporte  de  Es- 
mirna . 

Decia  ser  natural  de  Algeciras,  ser  hidalgo 
y  haber  tenido  por  padres  á  Juan  López  de  Vi- 
llaviciosa  y  á  doña  Genoveva  de  San  Lúeas. 

A  nadie  importaba  esto  nada. 

Pero  como  se  habia  establecido  en  grande, 


182  LEYENDAS  NACIONALES. 

teniendo  almacenes  por  mayor  de  ricos  géneros 
orientales,  la  policía,  que  ya  la  había  en  aquel 
tiempo,  necesitó  saber  quién  era  este  personaje. 

Eesultó,  en  efecto,  que  Juan  López  de  Villa- 
viciosa,  rico  propietario  arruinado  por  sus  locos 
gastos,  habia  salido  de  Algeciras  un  dia  en  un 
barco  mercante  con  dirección  á  Manila,  donde 
decia  tener  parientes,  llevando  consigo  á  doña 
Genoveva  de  San  Lúeas  y  á  un  hijo  pequeño 
llamado  Pedro. 

No  se  habia  vuelto  á  saber  ni  del  barco,  ni 
de  los  dos  cónyujes,  ni  de  su  hijo. 

La  partida  de  bautismo  convenia  con  la  edad 
que  Pedro  López  se  atribuía,  y  nada  habia  que 
decir. 

IV. 

Por  otra  parte,  Pedro  López  contaba  mara- 
villosas aventuras  que  habían  acontecido  á  su 
padre,  los  sucesos  que  le  acaecieron,  sus  amores 
con  la  hija  de  un  mandarín,  por  supuesto  des- 
pués de  muerta  su  madre,  que  se  habia  asfixia- 
do de  calor  al  pasar  el  mar  Rojo,  y  de  cómo  la 
hija  del  mandarín,  que  se  llamaba  Kolizinka, 
habia  llevado  á  su  padre  á  una  negra  selva  po- 
blada de  leones,  donde  combatiendo,  á  fuerza 
de  valor  y  ayudado  por  los  encantos  de  Koli- 
zinka, que  era  hechicera ,  había  matado  á  un 
sinnúmero  de  estas  feroces  bestias,  y  habia  He- 
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gado  á  encontrar  un  tesoro  tal  como  no  habia 
memoria  le  hubiese  poseído  nunca  un  nabab 
de  ningún  tiempo. 

V. 

Pero  habia  acontecido  la  desgracia  de  que  al 
pasar  los  mares  de  la  China,  para  venir  á  Euro- 
pa, el  buque  en  que  navegaba,  y  donde  venia n 
aquellos  tesoros  adquiridos  á  fuerza  de  tanto 
valor  y  de  tantos  encantamientos,  naufragó, 
sin  que  se  salvase  ninguna  otra  persona  mas 
que  su  padre,  que  le  llevó  á  él  sobre  sus  espal- 
das nadando  mas  de  dos  dias,  hasta  que  un  na- 
vio inglés  los  vio  y  los  recogió  á  bordo. 


VI. 


— Pero  siendo  Kolizinka,  decian  algunos,  un 
cualquiera  que  la  daba  de  advertido,  tan  hechi- 
cera, ¿no  encontró  en  sus  hechicerías  un  medio 
para  salvar  sus  tesoros,  y  sobre  todo,  para  sal- 
varse ella? 

— Os  diré,  contestaba  con  el  mayor  aplomo 
Pedro  López:  Kolizinka  no  era  hechicera  sino  en 
el  cuarto  creciente  de  la  luna,  y  cuando  sobre- 
vino aquella  fuerte  tempestad  que  causó  nues- 
tra segunda  ruina,  la  luna  estaba  en  cuarto 
menguante. 

Con  esta  salvedad  se  daba  por  satisfecho  el 
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crítico,  y  Pedro  López  seguía  narrando  las  ma- 
ravillosas aventuras  de  su  padre ,  y  mintiendo, 
para  ponderar  lo  inmenso  del  tesoro  hundido 
en  los  abismos  del  Océano, 

—Figuraos,  señores,  lo  que  seria  ello:  mi  pa- 
dre traia  mas  de  cinco  fanegas  de  diamantes,  de 
los  cuales  no  salvó  mas  que  dos  que  llevaba 
cosidos  en  los  botones  de  la  pretina ;  pues  bien: 
cuando  sufrimos  nuestra  tercera  ruina,  que  fué 
(y  contó  otra  tercera  historia  en  que  figuraba 
una  nieta  del  Sultán  de  Pérsia  enamorada  de  su 
padre),  nos  vimos  obligados  á  vender  para  po- 
der almorzar  después  de  tres  días  de  abstinen- 
cia los  dos  botones  consabidos:  ¿cuánto  creeréis 
que  nos  dio  por  ellos  un  judío  holandés,  siendo 
judío  y  todo? 

Uno  decía  mil  ducados. 

Pedro  López  se  sonreía  sutilmente. 

Otro  se  atrevía  á  decir  doce  mil. 

Se  repetía  la  sonrisa. 

Veinte  mil,  decia  un  tercero. 

Sonreía  de  nuevo  Pedro  López. 

Y  no  había  quien  se  atreviese  á  decir  mas 
como  si  por  decirlo  hubiera  habido  necesidad  de 
pagarlo. 

Entonces  Pedro  López  decia  triunfante  y 
ahuecando  mucho  la  voz: 

— Pues  el  tal  judío  holandés  nos  dio  medio 
cuento  de  florines. 
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— ¿Y  todo  eso  para  almorzara  observó  un  cu- 
rioso, 

— Señor  mió,  contestó  siempre  con  su  inalte- 
rable aplomo  Pedro  López,  si  no  hubiéramos  te- 
nido tal  necesidad  de  almorzar,  mi  padre  no  hu- 
biera vendido  los  diamantes,  que  era  lo  único 
que  poseíamos,  con  lo  cual  se  podia  sacar  para 
mas  de  un  almuerzo, 

El  chusco  se  daba  por  satisfecho, 

VIL 

Después  de  las  aventuras  de  Juan  López, 
venían  las  propias  aventuras  de  Pedro  López, 

Él  habia  corrido  el  mundo  entero,  él  habia 
gozado  del  amor  de  reinas  y  princesas,  él  ha- 
bia sido  señor  y  esclavo,  ello,  en  fin,  era  un 
cuento  en  seis  ú  ocho  largas  partes  de  aventu- 
ras extraordinarias  y  nunca  oidas,  que  entretu- 
vieron á  los  oyentes,  que  no  se  paraban  en  sa- 
ber si  eran  ciertas  ó  nó. 

La  cuestión  era  que  entretenían, 

Y  el  vulgo  conque  le  entretengan  se  con- 
tenta. 

— ¿Pero  cuándo  os  han  sucedido  todas  esas 
cosas,  decia  alguno,  si  sois  todavía  un  mucha= 
cho,  y  en  vuestras  aventuras  hay  bastante  para 
una  vida  de  tres  siglos? 

— Es  que  yo  he  vivido  en  cada  un  dia  diez 
años,  tan  de  prisa  han  sido  mis  sucesos. 
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Habia  que  darse  por  convencidos. 

En  fin,  para  los  simples  pasaba  Pedro  López 
por  una  cosa  extraordinaria;  para  los  listos  por 
un  hombre  de  buen  humor,  y  para  la  justicia,  6 
como  si  dijéramos,  para  la  policía,  por  un  hon- 
rado mercader  que  cumplia  muy  bien  con  sus 
obligaciones  y  que  era  muy  buen  cristiano. 

vm. 

De  tiempo  en  tiempo  hacia  Pedro  López  por 
la  mar  un  viaje  de  dos  meses. 

Nada  tenia  esto  de  extraño  porque  iba  á  los 
puertos  de  Levante  á  proveerse  de  ricas  mer- 
cancías que  traia  consigo.     • 

Habia  quien  decia  que  sus  almacenes  no 
eran  suyos,  sino  de  una  compañía  extranjera 
que  se  servia  de  él  como  de  un  agente. 

Pero  esto  importaba  muy  poco. 

Por  último,  D.  Serafín  le  recibía  en  su  tien- 
da y  le  profesaba  una  buena  amistad  porque  el 
joven  Pedro  López  le  divertía  mucho,  pero  no 
le  habia  internado  en  su  casa  porque  era  algo 
licencioso  y  picante  en  la  conversación. 

IX. 

Un  día,  mejor  dicho,  una  tarde,  Clara  al 
atravesar  la  tienda  para  ir  al  jubileo  con  doña 
Mónica  y  sus  tres  hijas,  vio  á  Pedro  López  y 
se  puso  pálida  de  una  manera  notable. 
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Pedro  López  la  vio  también  y  pasó  por  yus 
ojos  una  espresion  de  asombro. 

Pero  estas  dos  conmociones  pasaron  muv 
pronto  de  los  semblantes  de  entrambos  jóvenes. 

Nadie  observó  esto. 

Al  dia  siguiente  Pedro  López  no  fué  á  la 
tienda. 

— ¿Estará  enfermo?  preguntó  D,  Serafín 
cuando  hubo  pasado  la  hora  habitual  de  la  lle- 
gada de  nuestro  hombre. 

Al  dia  siguiente  tampoco  se  presentó. 

Está  enfermo,  á  la  fuerza,  dijo  D.  Serafín. 

Y  envió  un  dependiente  á  informarse. 

El  señor  Pedro  López  habia  salido  de  repen- 
te á  un  viaje  y  no  habia  tenido  tiempo  de  des- 
pedirse. 

El  almacén  habia  quedado  confiado,  como 
siempre  que  se  ausentaba  Pedro  López ,  al  de- 
pendiente principal, 

— Ya  decia  yo,  exclamó  el  bonachón  de  don 
Serafín. 

Y  se  quedó  satisfecho, 

Pero  incómodo  porque  le  faltaba  su  conver- 
sación cuotidiana. 

X. 

Un  dia  Clara  dijo  ai  muchacho  de  reéados. 

— Te  daré  para  dos  bollos  si  llevas  una  carta 

mía  á  donde  yo  te  diga  sin  que  lo  sepa  nadie. 
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—Treinta  llevaré  yo,  señora  mia,  dijo  el  mu- 
chacho, que  ya  sé  yo  de  esos  mensajes,  porque 
la  señorita  mayor  tuvo  un  novio  y  yo  traia  y 
llevaba  las  cartas  y  no  lo  supo  nadie. 

—Tú  habrás  ido  alguna  vez  á  casa  de  un  se- 
ñor á  quien  conoce  tu  amo. 

—¿Y  qué  señor  es  ese? 

— Un  señor  moreno,  con  los  cabellos  y  los 
ojos  negros,  con  la  nariz  larga  y  derecha  que 
tiene  un  lunar  en  la  mejilla. 

— ¡Bah!  ¡pues  si  ese  ha  sido  el  novio  de  la 
-señorita  mayor! 

—¿Y  cómo  se  llama? 

—El  señor  Pedro  López. 

—¿Y  qué  es? 

—Dueño  de  un  muy  rico  almacén  de  perfu- 
mes y  de  pieles  y  de  muchas  cosas  muy  buenas 
que  van  para  Madrid  y  que  cuestan  muy  caras. 

—Bien,  te  voy  á  dar  luego  una  carta  para  el 
señor  Pedro  López. 

—No  está  en  Cartagena. 

—No  importa,  déjala  al  que  haya  quedado  en 
su  almacén  que  él  se  la  enviará. 

XI. 

La  carta  fué  llevada. 
Era  muy  breve  y  decia  así: 
«Parece  que  ahora  te  llamas  Pedro  López, 
tanto  dá;  es  muy  difícil  saber  cuál  es  tu  propio 
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nombre;  pero  no  me  hace  falta  para  nada:  tú 
has  buido  cuando  me  has  reconocido,  porque 
has  temido  que  diga  quién  eres,  y  la  justicia  se 
apodere  de  tí  y  te  ahorquen;  no  temas,  yo  te 
amo,  yo  no  he  podido  olvidarte ,  y  estoy  dis- 
puesta á  huir  contigo  cuando  haya  vendido  mi 
hacienda;  eso  lo  está  tratando  ahora  el  bueno 
de  don  Serafín.  Contéstame  y  dime  cómo  puedo 
contar  contigo. — Sairmilyemál.% 

XIL 

Esta  carta  tuvo  contestación  á  los  tres  dias, 
«Samsulyemal,  decia;  ó  mas  bien  Clara,  por- 
que este  era  y  es  tu  nombre:  he  recibido  tu  car- 
ta; si  es  cierto  que  me  amas  seré  el  hombre  mas 
feliz  de  la  tierra:  busca  un  medio  para  que  po- 
damos hablar  de  nuevo  y  largamente;  el  huerto 
de  la  casa  de  ese  pobre  diablo  D,  Serafín  tiene 
una  reja  que  dá  á  una  callejuela;  por  esa  reja 
podremos  hablar,  pero  te  advierto  que  si  te  has 
propuesto  venderme,  tengo  tomadas  mis  medidas 
para  que  tu  traición  sea  inútil,  y  mi  venganza 
caerá  sobre  tí. — Pedro  López, » 

xm. 

«Envíame  un  poco  de  hatchís  dentro  de  tu 
carta.» 

Hé  aquí  la  contestación  de  Clara, 

Pedro  López  envió  aquella  opiata  en  polvo  á 
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Clara  dentro  de  una  carta  llena  de  esas  mas 
encendidas  frases  de  amor. 

—Este  maldito  será  mi  esclavo ,  dijo  Clara,  es 
feroz  y  terrible  como  un  lobo. 
Y  guardó  el  hatchis, 

XIV. 

D.  Serafín  entretanto,  que  habia  hecho  re- 
conocer á  Clara  como  una  doncella  natural  de 
AJmuñécar,  cautivada  por  los  piratas  argelinos 
y  salvada  por  el  capitán  Francisco  Estévan,  se 
ocupaba  en  vender  los  bienes  de  la  joven  que 
habia  sido  habilitada  como  mayor  de  edad,  aun- 
que aún  no  tenia  veinte  años. 

Clara  habia  declarado  que  no  quería  vivir 
en  Almuñécar:  que  la  daba  horror  porque  la  re- 
cordaba sus  desgracias;  que  no  quería  pesar  so- 
bre D.  Serafín,  y  que  estaba  resuelta  á  vivir  de 
una  manera  independiente,  autorizada  de  una 
respetable  dueña  que  D.  Serafín  la  buscaría. 

El  buen  mercader  se  convino  de  buen  gra- 
do, porque  aunque  doña  Clara  era  honrada  y 
buena,  tenia  el  carácter  violento. 

Habia  gastado  algún  dinero  á  calidad  de 
reintegro,  y  habia  logrado  se  habilitase  como 
mayor  de  edad  á  doña  Clara,  puesto  que  solo 
la  faltaba  un  año  para  llegar  á  ella  como  huér- 
fana. 

No  quería  echar  sobre  sí  la  administración  de 
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los  bienes  de  Clara,  que  eran  cuantiosos ;  no  le 
parecía  prudente  que  un  extraño,  que  no  sabia 
lo  que  poseía,  se  los  administrase  en  calidad  de 
tutor. 

Podía  ser  muy  bien  que  Clara  derrochase 
sus  bienes,  pero  decia: 

—Si  no  los  derrocha  ahora  podrá  derrochar- 
los dentro  de  un  año;  70  no  puedo  hacer  otra 
cosa  que  darla  buenos  consejos. 

Y  D.  Serafín  activaba  cuanto  podía,  por  me- 
dio de  un  apoderado  de  confianza  que  habia 
mandado  á  Almuñécar,  los  asuntos  de  Clara. 

Esta  no  habia  vuelto  ni  aun  á  nombrar  á 
Francisco  Estovan. 

Parecía  que  le  habia  olvidado  . 

Don  Serafín  no  hablaba  delante  de  ella  del 
joven  por  prudencia  y  por  no  renovarla  sus  he- 
ridas. 

XV. 

Si  Clara  hubiera  esperado  tres  meses  hubie- 
ra podido  entenderse  con  Pedro  López  sin  ne- 
cesidad del  hatchis. 

Pero  la  hervía  en  el  corazón  el  fuego  de  la 
venganza,  y  la  rabia  del  amor  desesperado. 

Pedro  López  recibió  al  fin  la  carta  siguiente: 

«Tu  hatchis  es  admirable:  lo  he  probado  con 
las  dos  hijas  mayores  de  D.  Serafín. 

Anoche  las  di  unos  confites  en  que  habia 
puesto  un  poco  del  hatchis. 
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Se  durmieron  profundamente,  de  tal  ma- 
nera, que  pude  moverlas  sucesivamente  de  una 
manera  mas  fuerte  sin  que  despertaran. 

Está  mañana  me  han  dicho  las  inocentes 
que  han  tenido  sueños  deliciosos. 

Que  han  visto  los  ángeles,  y  el  Niño  Jesús, 
y  la  Virgen,  y  San  José. 

Han  soñado  en  fin  lo  que  han  deseado. 
Son  muy  buenas. 

En  otro  tiempo,  no  hace  mucho ,  yo  deseaba 
lo  mismo  que  desean  ellas. 
Ahora... 

El  amor  me  abrasa  el  alma. 
En  el  aposento  donde  duermo  hay  una  ven- 
tana á  muy  poca  altura  sobre  el  huerto,  de  la 
que  se  puede  bajar  y  á  la  que  se  puede  subir 
con  facilidad. 

Las  noches  son  muy  oscuras. 
Esta  noche  volveré  á  dar  confites  á  mis 
buenas  compañeras. 
Ven  á  las  doce. 

Yo  estaré  ya  en  la  reja  del  huerto. — Clara. » 
Una  llamarada  de  pasión  insensata  abrasó 
el  alma  de  aquel  misterioso  personaje,  á  quien 
llamaban  Pedro  López. 

Nuestros  lectores  tal  vez  habrán  adivinado 
lo  que  este  hombre  era. 

Pero  nosotros  no  se  lo  diremos  aún,  porque 
seria  lastimar  el  interés  de  nuestro  relato. 


CAPITULO   XVIf. 


LO  QUE  ES  CAPAZ  DE  EMPRENDER  UNA  MUJER  POR  LA 
VENGANZA  DE  SU  AMOR. 


Era  la  noche  densamente  oscura. 

La  noche  aquella  en  que  Clara  habia  citado 
á  Pedro  López  por  la  reja  del  huerto. 

Las  doce  acababan  de  sonar  en  el  reló  de 
la  catedral. 

En  aquel  momento,  cuatro  hombres  apare- 
cieron en  el  extremo  de  una  estrechísima  ca- 
llejuela que  estaba  muy  cerca  del  mar,  porque 
se  oia  el  ruidoso  estruendo  de  este  que  estaba 
fuertemente  picado. 

Este  ruido  no  provenia  del  puerto  sino  del 
exterior. 

13 
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El  puerto  de  Cartagena  está  tan  abrigado 
que  nunca  se  agita. 

Le  encajonan  montañas. 

Por  cima  de  estas  montañas,  sin  embargo, 
saltaba  el  fragor  del  oleaje  y  llegaba  hasta  la 
ciudad, 

II. 

—Esperad  dos  aquí,  dijo  uno  de  los  hombres, 
y  el  otro  que  vaya  á  situarse  al  otro  lado  de  la 
callejuela. 

En  cuanto  me  oigáis  silbar,  á  mí. 
Se  oyeron  los  sordos  pasos  de  un  hombre  que 
se  alejaba. 

El  que  habia  hablado  adelantó  entre  la  os- 
curidad, y  por  el  tacto  llegó  á  una  reja  que  ha- 
bia en  la  parte  media  de  la  callejuela  en  una 
tapia. 

Tocó  á  las  maderas. 
Al  momento  aquellas  se  abrieron. 
—Eres  tú,  dijo  la  voz  de  Clara. 
—Sí,  yo  soy.  ¿Duermen  tus  jóvenes  amigas? 
—Como  los  siete  durmientes. 
— ¡Qué  hermosa  es  Serafina! 
— Ya  sé  que  la  amas. 
— Di  que  la  he  amado, 
— ¿Y  ahora? 
— Te  amo  á  tí. 
—Olvídate  de  eso. 
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—¿Cómo? 

— Sí,  algo  habiaque  decirte  para  traerte. 

— Yo  temia  que  me  denunciases. 

— ¿No  sabias  tú  que  yo  te  necesitaba  para  ins- 
trumento? 

— ¿Para  instrumento  de  qué? 

— De  una  venganza. 

— ¿Contra  quién? 

— Contra  Francisco  Estévan. 

— Maldito  sea. 

— Maldito  no;  ¡yo  le  amo!  maldita  ella  que  le 
ha  enamorado. 

—¿Quién? 

— Su  esposa. 

— ¿Y  quién  es  su  esposa? 

—No  lo  sé. 

— ¿No  lo  adivináis? 

—No. 

— Pues  su  esposa  debe  ser  la  marquesa  de 
Salgado,  una  rubia  admirable. 

— ¿La  conoces  tú? 

— ¡Oh!  ¡sí  la  conozco! 

— ¿Y  cómo  sabes  tú?... 

— ¿Que  si  se  ha  casado  ese  demonio  ha  sido 
con  la  marquesa  de  Salgado? 

—Sí. 

— Porque  la  marquesa  de  Salgado  ha  desapa- 
recido de  Cartagena  la  noche  anterior  al  dia  en 
que  Francisco  Estévan  ha  matado  al  conde  de 
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Tres  Pozos,  que  debía  casarse  con  la  joven  y 
hermosísima  marquesa. 

—Pero  eso  no  pasa  de  ser  una  sospecha. 

—Pues  bien:  quiero  saber  lo  que  se  guarda  á 
bordo  del  Vengador. 

—Es  necesario  saberlo. 

—¿Y  cómo? 
Clara  sintió  que  Pedro  López  se  estremecía. 

—Eres  un  cobarde,  dijo. 

—Cobarde  nó,  prudente:    á  ese  hombre  le 
ayuda  Satanás. 

-—No  le  pro  tejerá  contra  mí . 

—¿Y  qué  piensas  hacer? 

—¿Crees  que  habrá  bastante  con  mil  doblo- 
nes de  oro  para  comprar  una  barca  mas  gran- 
de, mas  veloz  y  con  mar  artillería  que  El  Ven- 
gadora 

—Sí;  ¿pero  dónde  están  esos  mil  doblones  de 
oro?  yo  no  los  tengo,  ya  sabes  que  soy  pobre. 

—Judío. 

—¡Si  tú  me  amaras!... 

—Yo  no  compro  nunca  con  mi  amor  ni  con 
mi  vida;  yo  compro  con  el  oro:  tú  me  conoces. 

—Sí,  cielo. 

—Enoja  mucho  á  una  mujer  oir  palabras  ga- 
lantes en  la  boca  de  un  hombre  á  quien  no  ama. 

—Perdón,  señora  mia. 

—Yo  sé  que  puedo  disponer  de  tí,  que  puedo 
hacerte  mi  esclavo. 
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—¡Oh! 

— Si  no  pudiera  hacerte  mi  esclavo,  no  podria 
decírtelo, 

— Es  verdad. 

— Yo  tengo  ya  mas  de  dos  mil  onzas  de  las 
buenas  mejicanas,  que  me  ha  dado  D.  Serafín 
de  los  bienes  mios  que  se  han  vendido  ya. 

— ¡Ah!  tú  eres  muy  rica. 

— Riquísima:  aun  hay  que  vender  diez  huer- 
tos, tierras  y  por  lo  mismo  se  tardará  en  ello 
tres  ó  cuatro  meses. 

—En  ese  tiempo  se  puede  conquistar  la  Eu- 
ropa. 

—Yo  solo  quiero  un  barco  tripulado  por  gen- 
te buena,  por  negros  de  aquellos  que  venían  á 
la  huerta. 

— Tendrás  un  barco  para  cuando  hayas  ven- 
dido tus  tierras. 

— ¿Tú  vendrás  conmigo** 

— Iré:  estoy  cansado  de  ser  esclavo;  y  de  es- 
clavitud á  esclavitud,  prefiero  la  que  tú  me  im- 
pongas, siempre  será  una  esclavitud  dulce. 

— Vuelve  dentro  de  tres  horas,  y  te  daré  una 
parte  del  dinero:  trae  mas  hatchis. 

— Vendré. 

— Ahora  vete. 

— Hubiera  querido  mejor  que  me  hubieras 
matado  que  separarme  de  tí  muerta  la  esperan- 
za conque  he  vivido. 
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— Vete. 

— Adiós,  señora. 

— Hasta  dentro  de  tres  noches . 
Y  cerró  las  maderas  de  la  reja. 

— ¡  Oh !  es  terrible,  es  terrible,  porqué  esta 
mujer  hacia  en  otro  tiempo  y  aun  hace  de  mi  lo 
que  quiere,  exclamó  Pedro  López  que  estaba 
clavado  junto  á  la  reja :  ¡oh!  es  un  arcángel  de 
luz  con  algo  de  arcángel  de  tinieblas:  el  perfu- 
me que  se  exhala  de  ella  me  embriaga . 
Pedro  López  suspiró. 

— ¡Y  ama  á  ese  terrible  Francisco  Estovan, 
al  invencible,  y  quiere  vengarse!  ¡Oh!  ¡oh!  si 
Francisco  Estovan  supiese...  sí,  sí,  puede  ser 
que  algún  dia  el  secreto  que  poseo  me  sirva  pa- 
ra defender  mi  cabeza...  y  ella  está  loca,  loca 
por  él...  tiene  razón,  hombres  como  Francisco 
Estovan  han  nacido  para  volver  locas  de  amor 
á  las  mujeres  y  para  que  todos  los  hombres  los 
respeten:  bien,  la  serviré •*  no  podrá  vengarse ... 
la  veré  á  lo  menos  todos  los  dias...  veré  cómo 
se  desespera...  ¿pero  qué  hago  yo  aquí?  yo 
también  estoy  loco. 
Pedro  López  silbó. 

Inmediatamente  acudieron  á  la  carrera  los 
hombres  que  le  habían  guardado  las  espaldas . 

m. 

—¿Qué  sucede?  dijo  uno  de  ellos. 
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— Que  nos  vamos. 
— ¿Y  nada  mas? 

— Que  no  nos  vamos  al  escondite. 
— ¡Ah!  ¿según  eso  no  te  vendía? 
— No:  mañana  vuelvo  de  mi  viaje. 
— Mejor. 
Y  Pedro  López  y  los  otros  tres  hombres  se 
alejaron. 


CAPITULO  XVIII. 


EN  QUE  SE  CONOCE  UN  NUEVO   BUEN   CORSARIO   Y  SE 
TIENEN  ALGUNAS  NOTICIAS  DE  FRANCISCO  ESTÉVAN. 


Habían  pasado  tres  meses. 

Era  la  primavera. 

Reía  el  cielo,  reia  el  mar. 

Las  faldas  de  los  montes  que  coronan  el 
puerto  de  Cartagena,  estaban  cubiertas  de  vida 
y  de  verdor. 

Las  hermosas  cartagenesas  se  paseaban  aun 
sobre  los  muelles  bajo  las  espesuras  frondosas 
de  los  árboles. 

Los  puestos  de  agua,  de  dulces,  de  licores, 
de  refrescos  de  todas  especies,  se  veían  á  cada 
paso. 
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Y  alrededor  de  cada  puesto,  una  tertulia, 
como  se  decia  entonces. 

II. 

Era  la  tarde  de  un  domingo,  por  cierto  á  la 
hora  de  cerrarse  el  puerto. 

Alrededor  de  uno  de  los  puestos  de  agua, 
servido  por  una  admirable  moza  de  veinticua- 
tro años,  estaba  sentado  D,  Serafín  con  toda  su 
familia,  esto  es,  con  su  mujer,  sus  tres  hijas, 
sus  dependientes,  y  Clara,  que  ya  no  formaba 
parte  de  la  familia  de  D.  Serafín. 

Se  habian  vendido  todos  sus  bienes,  habia 
recibido  seis  millones  en  onzas  de  oro,  que  don 
Serafín  la  habia  aconsejado  empleara  en  buenas 
tierras  cerca  de  la  ciudad,  y  en  algunos  barcos 
de  cabotaje,  que  la  daria  muy  buena  ganancia. 

Clara  no  se  habia  decidido  aún. 

Únicamente  habia  comprado  una  gran  casa 
de  placer  con  un  hermoso  huerto  cercana  á  la 
del  mercader,  con  la  cual  por  el  huerto  estaba 
en  comunicación 

A  Clara  la  acompañaba  una  dueña  vieja, 
una  de  estas  señoras  viudas  de  un  militar  de 
graduación,  que  han  venido  á  menos  con  la 
muerte  de  su  marido,  que  no  las  basta  la  pen- 
sión y  que  tienen  que  buscar  un  decente  aco= 
modo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  una  servidumbre 
disfrazada. 
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La  dueña  de  Ciara  parecía  una  leona. 
Y  se  llamaba,  como  por  antonomasia,  doña 
Ángeles. 

m. 

Pedro  López  había  sido  admitido  en  aquella 
tertulia  al  aire  libre,  bajo  un  árbol,  en  torno  de 
un  pintoresco  puesto  de  agua  de  nieve,  cubier- 
to de  vasos  y  de  flores,  á  la  vista  del  estenso  y 
magnífico  puerto,  teniendo  delante  un  bosque 
de  mástiles  en  que  flotaban  banderas  de  todos 
los  países,  sobre  un  paseo  lleno  de  damas  y  ga- 
lanes. 

Pero  se  le  había  prohibido  espresamente  por 
D.  Serafín  contar  nada  picante. 

Por  consecuencia,  Pedro  López  contaba  sus 
aventuras,  pero  no  se  trataba  entonces  de  amor, 
sino  de  una  escursion  en  el  reino  de  Mesopota- 
mia,  en  que  habían  acontecido  á  Pedro  López 
cosas  extraordinarias. 

Las  niñas  escuchaban  con  la  boca  abierta  á 
Pedro  López. 

Serafina  le  lanzaba  de  tiempo  en  tiempo  á 
hurtadillas  una  mirada  furtiva,  y  como  aver- 
gonzada de  su  atrevimiento,  se  ponia  vivamen- 
te encendida. 

Clara  estaba  silenciosa,  concentrada  y  como 
impaciente. 

Los  mancebos  del  almacén  otorgaban,  como 
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siempre,  una  gran  atención  á  Pedro  López  y  le 
admiraban;  doña  Mónica  se  dormia,  D.  Serafín 
tomaba  deliciosamente  un  vaso  de  agua  de  li- 
món frió  á  nieve  con  un  azucarillo,  y  doña  An- 
geles sorbía  un  polvo  con  mucha  mas  frecuen- 
cia que  la  que  convenia  al  estado  de  reblande- 
cimiento de  su  cerebro. 

IV. 

Cuando  hé  aquí,  que  en  los  fuertes  de  la  en- 
trada del  puerto,  resonó  un  formidable  estam- 
pido á  que  contestó  otro  no  menos  formidable. 
De  piezas  de  á  treinta  y  seis. 
Entraba,  pues,  un  buque  de  guerra . 
Toda  la  gente  que  paseaba,  se  agrupó  á  los 
muelles  para  ver  entrar  al  buque. 

Clara  se  puso  violentamente  de  pié  y  se  la 
escapó  esta  frase: 
— ¡Ah!  ¡por  fin,  ya  era  tiempo! 
— Sí,  dijo  D.  Serafín  levantándose  también 
con  su  vaso  de  limonada  en  la  mano:  ya  era 
hora  de  que  viéramos  en  Cartagena  un  barco 
de  Rey,  y  quién  sabe,   quién  sabe  si  será  el 
Vengador. 

— El  Vengador,  no,  dijo  secamente  Clara ,  él 
no  se  atreverá  á  venir. 

—Puede  haber  sabido  por  algún  barco  que 
no  se  le  persigue. 

— No,  dijo  secamente  Clara:  él  está  por  las 
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costas  de  África,  y  por  allí  no  se  atreve  á  lle- 
gar ningún  barco  cristiano. 

—¿Cómo  sabéis  vos  eso?  preguntó  con  extra- 
ñeza  D.  Serafín. 

—Lo  supongo. 

—Yo  lo  supongo  también,  pero  para  los  pi- 
ratas perseguidos  no  hay  sitios  señalados,  á  no 
ser  que  haya  perecido. 

— No,  repitió  Clara. 

— Lo  suponéis. 

—A  Francisco  Estovan  no  le  vencen  los  hom- 
bres y  le  respetan  las  tempestades:  solo  yo... 

— ¡Cómo!  ¡cómo!  ¿aun  os  acordáis  de  eso, 
doña  Clara? 

—No  lo  olvido  nunca:  pero  no  buscaré  ven- 
ganza: le  he  perdonado  ya. 

— Eso  debe  hacer  un  buen  corazón  y  una 
buena  cristiana.  ¡Qué  diablo!  yo  creo  que  si  él 
hubiera  sabido... 

— No  hablemos  mas  de  eso,  D?  Serafín,  mi- 
rad, mirad,  qué  hermoso  barco  entra  haciendo 
salva. 

— Es  un  bergantín  goleta,  dijo  el  comercian- 
te, pero  tan  grande,  que  á  no  ser  por  la  jarcia 
y  porque  no  tiene  mas  que  un  puente,  se  le  po- 
día tomar  por  fragata...  con  siete  cañones  por 
banda,  dos  miras  á  proa  y  una  colisa  á  popa... 
y  no  es  de  guerra. 

— Es  corsario,  dijo  Pedro  López. 
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— ¿Si  será  Francisco  Estovan  que  habrá  me- 
jorado su  barco?  dijo  D.  Serafín. 

— ¡Ah!  ¿Con  que  creéis  que  este  barco  es  me- 
jor que  el  de  Francisco  Estovan  ?  preguntó  con 
un  vivo  interés  Clara. 

— Ello  está  á  la  vista,  señora  mia,  dijo  preci- 
pitadamente Pedro  López  anticipándose  á  la  res- 
puesta del  mercader. 

— Ya  lo  creo  que  á  la  vista  está:  es  mas  ve- 
lero que  el  Vengador  y  de  mas  porte ,  y  luego 
está  completamente  pintado  de  negro...  ¡ah! 
no,  no  es  de  Francisco  Estovan ,  tiene  la  ban- 
dera francesa,  es  un  corsario  francés. 

—¿Queréis  que  vayamos  á  verlo  desde  cerca? 
dijo  Clara. 

—Somos  muchos,  dijo  D.  Serafín,  y  luego 
mis  chicas,  parece  mentira,  pero  se  marean  las 
imbéciles  en  cuanto  ponen  el  pié  en  una  lancha: 
pero  id,  id  vos  con  el  señor  Pedro  López,  doña 
Clara:  es  un  buen  muchacho. 

— ¿Queréis  ser  mi  caballero ,  amigo  mió?  dijo 
Clara  con  el  acento  con  que  una  joven  honesta 
habla  á  un  hombre  joven  á  quien  conoce  muy 
poco. 

— ¡Ah!  señora,  dijo  Pedro  López,  yo  estoy 
completamente  á  vuestros  pies  para  serviros. 

— ¿Queréis  vos  venir,  doña  Angeles^  dijo 
Clara  á  su  dueña,  ó  mejor  dicho?  á  su  señora  de 
compañía. 
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— ¡Ah!  no,  no;  perdonad  doña  Clara:  contes- 
tó aquella  especie  de  hombre  con  faldas:  á  mí 
me  dan  vahídos  en  cuanto  entro  en  el  agua. 


Pedro  López  ofreció  su  brazo  á  Clara,  que  le 
tomó,  y  se  encaminaron  al  muelle,  en  el  que 
encontraron  agolpado  un  numeroso  gentío. 
No  encontraron  ninguna  lancha. 
Se  habia  anticipado  mucha  gente,  y  estaban 
tomadas  todas. 

— Mejor,  dijo  Clara;  así  iremos  en  la  nuestra. 

— Acaban  de  fondear  y  ya  nos  han  visto,  dijo 
Pedro  López;  ó  mejor  dicho,  me  han  visto  á  mí, 
porque  el  capitán  Lagrange  no  os  conoce. 

— ¿No  tiene  el  buque  que  llenar  ninguna  for- 
malidad ? 

— Ya  las  ha  llenado  todas  antes  de  entrar  en 
el  puerto:  mirad:  largan  la  chalupa:  antes  de 
diez  minutos  estarán  aquí :  saltan  los  marine- 
ros, salta  el  capitán ,  reman...  ¡ah!  estoy  ena- 
morado de  la  compra.  ¡Veinticinco  mil  duros 
mejor  gastados! 

VI. 

La  chalupa  llegó  al  fin  al  muelle,  y  un  ma- 
rino como  de  treinta  y  seis  años,  alto,  buen  mo- 
zo, de  tipo  meridional,  con  la  mirada  penetran- 
te, de  espresion  inmóvil  é  incontrastable,  salvo 
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sus  grandes  ojos,  salvó  la  gradería  del  muelle 
mostrando  las  insignias  de  teniente  de  fragata 
francesa. 

Pedro  López  le  salió  al  encuentro. 

— Caballero,  le  dijo  en  buen  francés,  perdo- 
nad; espero  de  vuestra  galantería  os  prestéis  á 
hacer  un  favor  á  una  dama. 

— ¡Oh!  indudablemente,  dijo  el  capitán  salu- 
dando con  una  cortesanía  perfecta  á  Clara  y  mi- 
rándola con  asombro. 

— Esta  señora,  desea  visitar  vuestro  barco. 

— Ese  deseo  me  halaga  sobremanera,  dijo  el 
capitán,  y  siento  no  ir  al  timón,  porque  voy  á 
saludar  al  capitán  del  puerto,  esto  es  imprescin- 
dible; pero  confio  en  que  encontraré  en  el  barco 
á  esta  señora  cuando  vuelva. 

— ¡Oh,  sí!  contestó  vivamente  Clara. 
El  marino  dijo  algunas  palabras  rápidas  en 
francés  á  los  marineros. 

Estos  eran  negros  como  el  buque ,  negros 
como  la  noche,  singularidad  que  habia  llamado 
mucho  la  atención. 

— Podéis  pasar  cuando  gustéis,  señora,  dijo 
el  capitán. 

— Gracias,  dijo  Clara. 

Y  saludando  al  galante  marino,  bajó  las 
gradas  del  muelle  asida  del  brazo  de  Pedro 
López. 

Debemos  advertir,  que  las  palabras  que  ha- 


LEYENDAS  NACIONALES. 


bia  dirigido  el  capitán  del  corsario  á  Clara ,  las 
habia  hablado  en  un  español  tan  puro,  como  el 
que  podia  haber  usado  el  más  castizo  habitante 
del  centro  de  Castilla. 

VIL 

Clara  y  Pedro  López  entraron  en  la  chalupa. 
.  El  equipaje  remó  vigorosamente. 
En  diez  minutos  llegaron  al  costado  del 
barco. 

—Quiero  verlo  primero  por  el  exterior,  dijo 
Clara. 

Pedro  López  trasmitió  á  los  negros  una  or- 
den en  un  lenguaje  extranjero ,  áspero  y  gu- 
tural. 

La  chalupa  dio  una  vuelta  alrededor  del  bar- 
co y  á  alguna  distancia. 

Al  pasar  por  debajo  del  espejo  de  popa,  Cla- 
ra leyó  este  nombre  en  letras  de  oro: 
La   Desesperada. 

VIII. 

Este  nombre  habia  causado  una  gran  extra- 
ñeza  á  todos  los  curiosos  que  habían  ido  en  lan- 
chas á  ver  de  cerca  el  barco. 

—¡La  Desesperada!  decían.  ¡Valiente  nombre 
para  un  barco  pirata! 

—¿Quién  sabe  si  ese  nombre  guardará  debajo 
una  historia? 
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— ¿O  si  será  un  capricho? 
— Yo  no  sé  porqué  ha  de  ponerse  un  nombre 
tan  triste  á  una  cosa  tan  hermosa. 

— Eso  es  fanfarronada :   eso  quiere  decir  que 
se  bate  como  una  desesperada. 
— No,  no  es  eso. 
— ¡Quién  sabe! 

Estas  y  otras  aclaraciones  semejantes  oia 
doña  Clara  al  pasar  por  entre  las  otras  lanchas. 
Alguna  vez  oia  decir  muy  cerca: 
— ¡Vaya  una  moza! 
Y  se  irritaba. 

Todos,  todos  la  codiciaban  menos  él. 
Esto  sucede  con  mucha  frecuencia  respecto 
á  las  mujeres  hermosas. 

Que  hacen  pagar  á  sus  adoradores  con  su 
desprecio  la  desesperación  á  que  las  sentencia 
un  ingrato. 

De  improviso  oyó  una  voz  que  dijo: 
— ¿Si  será*  esa  que  va  en  la  chalupa  del  barco 
la  desesperada*? 
Y  se  estremeció. 

Miró  al  lugar  de  donde  habia  partido  la  voz, 
y  nada  vio. 

La  lancha,  desde  la  cual  se  habían  pronun- 
ciado aquellas  palabras,  habia  pasado  ya. 

IX. 

Al  acercarse  la  chalupa  al  costado  derecho 

14 
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del  barco,  dejaron  caer  desde  el  puente  un  pre= 
cioso  silloncito. 

Parecía  que  lo  habían  prevenido. 
Era  de  mucho  mas  lujo  que  los  que  solían 
llevar  otros  barcos. 

Dorado  y  con  forro  de  terciopelo  azul. 
— No  hay  como  ser  buena  moza,  dijo  desde 
una  lancha  inmediata  uno  de  los  muchos  que 
habían  solicitado  en  vano  entrar  á  bordo. 

— Sí.  sí,  esa  es  la  desesperada,  dijo  la  misma 
voz  que  habia  pronunciado  aquella  palabra  la 
primera  vez. 
Clara  miró. 

Entonces  sorprendió  al  burlón. 
Era  un  viejo  que  parecía  muy  calavera;  pero 
Clara  no  le  conocía. 

Era,  en  una  palabra,  el  marqués  de  Castro- 
Ponce,  que  conocía  demasiado  á  Clara. 
¿Cómo? 

Lo  sabremos  mas  adelante. 
Lo  único  que  podemos  decir  es  que  Clara  co- 
bró una  antipatía  horrible  al  marqués,  una  an- 
tipatía violenta,  una  especie  de  horror,  como  si 
el  marqués  la  hubiera  hecho  mal  de  ojo. 

X. 

El  interior  de  La  Desesperada  era  magnífico. 

No  se  habia  perdonado  gasto  alguno 

A  todas  luces  acababa  de  salir  del  astillero. 
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El  equipaje  era  completamente  de  negros  at~ 
léticos, 

Clara  bajó  al  entrepuente  y  reconoció  las 
baterías  con  cierta  delicia  terrible. 

— ¿Son   superiores  estos  cañones  á  los  del 
Vengadora  preguntó  á  Pedro  López. 

— Sí,  porque  son  de  más  alcance. 

— De  modo  que... 

— No  sé,  hermosa  señora,  no  sé...   Francisco 
Estovan  es  terrible. 

— Pero  dicen  que  vale  más  la  astucia  que  la 
fuerza. 

— ¡  Ah !  una  traición . . . 

— ¿Y  qué  me  importa?  Lo  que  yo  quiero  es 
apoderarme  de  esa  mujer. 

— Pero  no  es  tan  fácil  una  traición,  tratándose 
de  Francisco  Estévan. 

— ¿.Quién  sabe? 

— Es  verdad,  él  no  puede  adivinar  que  vos... 

— Él  no  desconfiará  si  Dosotros  nos  mostra- 
mos sus  amigos. 

—No. 

—Él  no  podrá  creer  que  yo  voy  dentro  de  un 
barco  semejante. 

— No  os  recordará. 

— ¡Ah,  me  desprecia!  Pues  bien;  veremos  si 
dentro  de  algún  tiempo  me  desprecia  aún. 

—¿No  queréis  subir  á  la  cámara?  Es  decir,  á 
vuestra  cámara,  porque  hay  dos. 
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— Sí,  sí,  subamos, 

—Es  preciosa :  un  pequeñito  palacio,  con  un 
camarote  muy  capaz  para  dormir  y  un  tocador. 

—¡Gracias! 

— jAh!  Con  veinticinco  mil  pesos  fuertes  y 
una  mala  voluntad  se  puede  hacer  mucho:  ade- 
más, ¿de  qué  habia  de  haberme  servido  á  mí 
mis  largos  viajes  por  todas  partes,  especialmen- 
te por  Mesopotamia,  continuó  diciendo  Pedro  Ló- 
pez, si  no  hubiera  adquirido  un  escelente  gusto'? 

XI. 

La  cámara  contentó  escesivamente  á  Clara. 
Aun  no  habia  acabado  de  verla  cuando  se 
presentó  el  capitán  Lagrange. 

— ¿Sabéis  algo  del  corsario?  dijo. 

—Sí,  sí  señora:  ayer  estaba  tranquilamente 
anclado  en  el  puerto  de  Túnez  y  Francisco  Esto- 
van se  paseaba  en  el  puerto  de  Túnez  con  su 
mujer,  lo  mismo  que  hubiera  paseado  por  eí 
muelle  de  Cartagena. 

— ¡Ah!  exclamó  Clara  que  recibía  por  la  pri- 
mera vez  una  noticia  de  Francisco  Estovan:  no- 
ticia que  era  la  que  le  habia  hecho  esperar  con 
tanta  ansia  la  llegada  del  barco  durante  algu- 
nos dias. 

—Aquella  gente,  continuó  el  capitán,  está 
aterrada,  y  si  Francisco  Estovan  quisiera  des- 
tronar al  Bey,  lo  conseguiría;  pero  según  me 
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dijo  no  ha  logrado  encontrar  á  Cide-Benabarre; 
este  se  le  escurre  de  entre  las  manos;  pero  le  ha 
quemado  ya  su  palacio  de  la  playa  de  Túnez  y 
ha  pasado  á  cuchillo  algunos  de  sus  esclavos. 

— Francisco  Estovan  acabará  por  agarrar  á 
Benabarre  preso, 

— Eso  me  decia  ayer  por  la  tarde:  ó  el  Bey 
me  entrega  á  ese  miserable,  ya  que  no  puedo 
cogerle  porque  huye  de  mí,  ó  al  Bey  le  ha  de 
pesar. 

— ¿Y  sabe  ese  corsario  que  puede  cuando 
quiera  volver  á  España  sin  peligro? 

— No,  porque  me  dijo:  es  muy  doloroso  estar 
lejos  del  suelo  de  la  patria  y  no  poder  volver  á 
ella;  si  no  fuese  por  eso  yo  seria  muy  feliz. 

— Pasado  mañana,  dijo  Clara  cortando  brus- 
camente la  conversación,  partimos,  señor  capi- 
tán: yo  vendré  al  amanecer  disfrazada:  mañana 
se  enviará  mi  equipaje. 

— Muy  bien,  señora,  todo  estará  dispuesto; 
¿no  queréis  refrescar? 

— No,  gracias:  volvámonos  á  Cartagena,  Pe- 
dro. 

Un  cuarto  de  hora  después  estaban  en  el 
muelle  al  lado  de  D.  Serafín  y  de  su  familia, 

—¿Y  qué  tal?  dijo  el  mercader:  ¿Mejor  que  el 
ypytigador'* 

— Pues  ya  lo  creo,  con  tercio  y  quinto,  dijo 
Pedro  López. 
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— Pues  la  verdad  es,  dijo  D.  Serafín,  que  al 
barco  le  hace  el  capitán:  ha  de  ir  en  una  casca- 
ra de  nuez  Francisco  Estovan,  y  aquella  casca- 
ra será  un  navio  de  tres  puentes. 

— ¡Oh!  sí,  dijo  Clara,  por  abreviar  una  con- 
versación que  la  mortificaba:  pero  estoy  cansa- 
da^. Serafín,  me  he  mareado  algo  y  me  voy  á 
casa. 
—Nos  vamos  todos,  dijo  D.  Serafín. 
Y  se  pusieron  en  marcha. 
Poco  después  se  despedían,  y  cada  cual  en- 
traba en  su  casa. 

Pedro  López  tiró  para  la  suya  murmurando: 
—¡Oh!  cada  dia  estoy  mas  loco  por  ella. 

XII. 

En  aquel  momento  le  tocaron  por  detrás  en 
el  hombro. 

Se  volvió  bruscamente  y  vio  delante  de  sí  á 
un  criado  del  marqués  de  Castro-Ponce. 
— ¡Ah!  exclamó  con  disgusto. 
— Seguidme,  amigo  mió,  dijo  con  insolencia 
el  criado  como  quien  habla  con  un  inferior:  se- 
guidme de  orden  de  su  Excelencia. 
Pedro  López  obedeció. 
Siguió  al  criado  y  éste  le  introdujo  por   un 
postigo  del  jardín,  y  sin  ser  visto  de  nadie,  en 
la  casa  del  marqués. 
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XIII. 

Estaba  este  en  una  sala  baja, 

— ¿Cuándo  os  haréis  á  la  vela?  preguntó  á 
Pedro  López. 

—Pasado  mañana  al  amanecer,  contestó  ést*j. 

— ¿Ha  habido  noticias  de  ese  canalla? 
El  marqués  se  referia  a  Francisco  Estévan. 

— Sí;  está  en  el  puerto  de  Túnez,  no  solo  res- 
petado, si  no  temido. 

— Y  el  cobarde  Mohamed  consiente... 

—El  capitán  Estévan  le  ha  ahorcado  ya  mas 
de  doscientos  corsarios;  le  ha  incendiado  mas 
de  cincuenta  alquerías  en  la  costa,  no  puede 
resistirle  y  ha  transigido  con  él. 

—¿Y  ella? 

—Feliz. 

— Es  necesario  que  esa  felicidad  concluya. 

— Quién  sabe  si  habrá  concluido  mañana. 

— ¿Sabes  que  me  siento  rejuvenecido? 

— Yo  me  alegro» 

—¿Y  sabes  que  se  me  ha  ocurrido  casarme? 

— Ya,  con  Claudia. 

— Sí,  pero  es  necesario  obligarla. 

— Si  cae  en  nuestro  poder  Francisco  Es- 
tévan... 

—Por  fuersa  de  armas  no  caerá  nunca:  pero 
ya  te  he  dicho  lo  que  tienes  que  hacer. 

—Se  hará. 
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—Cuando  esté  hecho  haces  con  Claudia  lo 
que  Francisco  Estovan  hizo  con  Pardales;  la 
metes  en  una  caja  y  me  la  envias. 

— Muy  bien,  señor. 

— Vete  y  ten  en  cuenta  que  te  espero  impa- 
ciente; siempre  me  has  servido  bien  y  espero 
que  seguirás  sirviéndome. 

— ¡Oh!  sí  señor;  quede  con  Dios  vuecencia, 
hasta  muy  pronto. 

Pedro  López  salió  murmurando: 

— Me  parece  que  te  ha  llegado  tu  vez,  mar- 
qués de  Castro-Ponce;  ¡que  te  envié  en  una  caja 
á  Claudia!  ¡Oh!  ¡oh! 


CAPITULO  XIX. 


DF  COMO  ERA  EN  TÚNEZ  MAS  SEÑOR  QUE  EL  SEY 
FRANCISCO  ESTÉVAN, 


Estamos  en  el  magnífico  alcázar  del  Bey  de 
Túnez,  Cide-Mohamed-ben-Alí, 

Es  de  noche. 

Una  lámpara  de  alabastro  alumbra  un  mag- 
nífico retrete. 

Un  hombre  de  la  fisonomía  puramente  bere- 
bere, con  larga  barba  gris,  con  los  ojos  hundi- 
dos y  verdes,  con  los  tonos  rojos  de  los  ojos  del 
tigre,  ceñida  por  una  blanquísima  toca  la  ca- 
beza y  cubierto  con  un  caftán  rojo  bordado  de 
oro,  está  tendido  en  un  diván.,. 

Junto  á  él,  sentada  en  la  alfombra,  está  una 
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hermosísima  esclava  medio  desnuda  que  des- 
hoja las  rosas  de  un  ramillete  que  exhalan  al 
ser  deshojadas  su  delicioso  perfume. 

Por  una  galería  de  columnas  de  jaspe,  abier- 
ta sobre  un  jardín,  penetra  la  dulce  luz  de  la 
luna  que  brilla  en  la  parte  exterior  en  un  in- 
menso estanque. 

Debe  ser  tarde. 

La  luna  está  alta. 

Reina  en  torno  un  silencio  profundo. 

II. 

El  Bey  fuma  indolentemente  tabaco  aromá- 
tico en  una  larga  pipa  de  ámbar  guarnecida  de 
oro  y  pedrerías. 

Con  la  mano  que  le  deja  libre  la  pipa,  hala- 
ga la  hermosísima  cabeza  de  la  esclava  que  es 
casi  una  niña. 

III. 

Sonó  de  improviso  fuera,  un  largo  silbido. 

El  Bey  plegó  el  ancho  y  cano  entrecejo  y 
dijo  á  la  esclava: 
—Vete,  Zéphirah,  hija  mia. 

La  niña  se  levantó,  presentó  su  frente  al 
Bey  y  este  la  besó  suspirando. 

Luego  desnudó  su  puñal,  y  con  la  punta 
tocó  un  escudo  dorado  que  estaba  suspendido 
del  muro  al  alcance  de  su  mano. 
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Se  oyó  instantáneamente  una  poderosa  vi- 
bración metálica  que  se  estendió  hasta  muy 
lejos. 

Poco  después  se  oyeron  sordos  pasos. 

Recortó  una  sombra  la  luz  de  la  luna  y  un 
hombre  completamente  vestido  á  la  usanza  ára- 
be y  armado  hasta  los  dientes,  vino  á  proster- 
narse á  los  pies  del  Bey. 

IV, 

— Poderoso  señor,  dijo:  ahí  está... 
El  Bey  no  le  dejó  continuar. 

— El  perro  cristiano,  ¿no  es  cierto?  exclamó 
con  cólera. 

— Si  señor, 

— ¿Quién  le  acompaña? 

— Viene  solo. 

— Es  verdad,  dijo  acreciendo  en  cólera  el 
Bey,  le  he  jurado  por  la  barba  del  Profeta  y  por 
los  ojos  de  su  madre,  y  por  mi  vida,  y  por  la  de 
mi  hija  Zéphirah,  respetar  la  suya:  que  entre 
ese  maldito  rurní. 


Poco  después  Francisco  Estovan,  con  un 
bello  uniforme  de  la  marina  real,  y  admirable- 
mente peinado  y  fuertemente  hermoso  y  gen- 
til, entraba  en  el  retrete  donde  le  esperaba  el 
Bey  muellemente  tendido  en  el  diván, 
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Se  había  dominado  y  aparecía  completamen- 
te indiferente. 

Francisco  Estovan  adelantó  con  la  misma 
tranquilidad  que  si  hubiese  entrado  en  su  casa. 

Como  si  no  le  hubiesen  rodeado  los  muros  y 
los  feroces  esclavos  armados  de  la  kasbá  de  su 
poderoso  enemigo. 

Las  pupilas  del  africano  dejaron  ver  una  os- 
cilación nerviosa,  producto  de  la  cólera  que  le 
causaba  el  inalterable  valor  de  Francisco  Es- 
tovan. 

VI. 

— Dios  te  guarde,  emir:  dijo  éste  quitándose 
por  única  demostración  de  respeto  su  sombrero 
de  tres  candiles,  que  inmediatamente  volvió  á 
ponérselo. 

— Dios  te  guarde,  capitán,  dijo  el  Bey:  sién- 
tate á  la  par  mia  y  estad  tranquilo. 

— ¿.Quién  de  los  dos  necesita  tranquilidad'? 
dijo  el  indómito  Francisco  Estovan. 

— ¡Cómo!  crees... 

— Te  siento- temblar  de  cólera. 

— ¡Fuego  de  Dios!  exclamó  incorporándose 
vivamente  el  Bey:  me  has  humillado. 

— El  que  tiene  esclavos  por  soldados,  tiene 
un  ejército  de  mujeres. 

— Dices  bien:  los  mios  son  unos  cobardes:  ¡sí 
vo  tuviese  un  hombre  como  tú! 
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— Dios  no  ha  querido. 

— ¿Con  qué  se  puede  halagar  tu  ambición? 

— Dándome  el  infame  Benabarre. 

— Le  has  ahuyentado  tú. 

— Búscalo. 

— No  quiero  buscarle. 

— Pon  precio  á  su  cabeza. 

— Estoy  pobre. 

— Ofrece  por  ella  cien  doblas  jucefinas,  dijo 
Francisco  Estovan. 

— ¡Cien  doblas  jucefinas!  exclamó  con  avari- 
cia aquel  reyezuelo. 

—Sí,  dijo  Francisco  Estovan  vaciando  sus 
bolsillos  sobre  la  alfombra  y  dejando  caer  una 
lluvia  de  monedas  de  oro:  helas  ahí, 

—¿Muy  rico  eres? 

— El  lastre  de  mi  barco  es  de  barriles  de  oro 
arrancado  de  tus  playas  y  de  las  de  Trípoli  y 
Argel. 

—Satanás  pelea  contigo. 

—No,  pelea  Dios ,  el  Dios  de  los  cristianos 
que  es  invencible. 

Vil 

Palideció  de  una  cólera  mortal  Cide-Moha- 
med-ben-Ali,  pero  no  se  atrevió  á  replicar. 

—Pregonaré  la  cabeza  de  Cide-Aliatar-Bena- 
bárre,  dijo. 

—La  codicia  de  tus  esclavos  me  la  entregarán. 


22'2  LEYENDAS  NACIONALES. 


— Es  para  tí  una  gloria  que  te  huya  un  tigre 
tal  como  Cice-Aliatar-Benabarre, 

— ¡Bah!  dijo  Francisco  Esté  van,  encogiéndose 
de  hombros  con  desprecio. 

— Me  han  dicho,  exclamó  el  emir  con  acento 
de  asombro,  que  andas  huido  de  tu  tierra. 

—-Sí;  he  matado  á  dos  miserables. 

— Tu  señor  es  un  tirano. 

—  Es  justo. 

— Nosotros  no  castigamos  al  que  vence  á  sus 
enemigos. 

— Vosotros  no  conocéis  la  justicia,  sois  fieras 
y  no  tenéis  mas  ley  que  vuestra  voluntad. 

Volvió  á  temblar  de  cólera  la  barba  del  Bey. 

— Yo  te  pondría,  dijo,  sobre  mi  cabeza,  si  te 
quedaras  conmigo. 

— Ya  te  he  dicho  que  no  hago  traición  ni  á 
mi  Dios,  ni  á  mi  Rey,  ni  á  mi  patria. 

— No  hagas  traición  á  tu  Dios ,  pero  á  tu  Rey 
y  á  tu  patria...  ellos  te  han  abandonado,  ellos 
son  ingratos. 

— Yo  me  he  dejado  trasportar  de  la  cólera, 
yo  he  infringido  las  leyes. 

— ¿Conque  no? 

--;No! 

VIII. 

El  Bey  guardó  por  algún  tiempo  silencio. 
Apareció  profundamente  pensativo. 
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indudablemente  lo  que  pensaba ,  le  contra- 
riaba. 

Al  fin  se  levantó  y  dijo: 

— Espérame  aquí:  pero  no  te  impacientes, 
porque  no  estarás  mucho  tiempo  solo. 

El  Bey  salió  por  una  puertecilla. 
— ¡Ah!  quiere  seducirme,  deslumhrarme,  di- 
jo Francisco  Estovan. 

A  poco  de  la  salida  del  Bey  sonó  una  músi- 
ca deliciosa. 

Un  perfume  fresco  y  agradable  invadió  el 
retrete. 

Aquel  perfume  y  aquella  música  se  acercaba . 

De  improviso  se  abrió  una  puerta  cerrada 
que  habia  en  el  fondo  del  retrete. 

Aquella  puerta  dejaba  ver  una  magnífica 
galería. 

Lámparas  de  seda,  y  nácar,  y  concha,  la 
iluminaban  blandamente. 

Dos  hileras  de  hadas,  llevando  de  las  manos 
braserillos  con  perfumes,  adelantaban  por  la 
galería. 

Otras  tocaban  instrumentos. 

IX. 

Entraron  y  rodearon  á  Francisco  Estovan 
mirándole  con  asombro. 

Dos  de  ellas  llegaron  ante  él ,  se  prosterna- 
ron y  le  nresentaron  en  una  bandeja  de  oro  un 
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servicio  de  pequeñas  tazas  de  café  negro  odo- 
rífero, humeante. 

Francisco  Estovan  sonrió  á  las  niñas  que 
eran  muy  hermosas,  y  bebió  una  de  las  tazas. 

Las  esclavas  se  levantaron,  y  adelantó  una 
negra,  admirable,  cubierta  de  joyas. 

Su  traje  era  de  brocado. 

Deslumhraba. 

Esta  esclava  dio  una  larga  pipa  de  ámbar  á 
Francisco. 

Este  la  tomó  y  fumó. 

Se  acostó  en  el  diván . 

— Démonos,  dijo,  por  un  momento ,  la  vida 
de  Sultán. 

X. 

La  música  continuaba. 

A  la  música  se  unió  muy  pronto  un  canto 
monótono,  un  lánguido  canto  de  amores. 

Una  esclava  admirable,  vestida  con  una  tú- 
nica trasparente,  flotante,  se  lanzó  al  centro 
del  retrete  y  empezó  una  danza  voluptuosa. 

Se  balanceaba,  agitaba  su  pandereta,  la  ha- 
cia redoblar  sobre  su  cabeza  y  junto  á  sus  pies. 

Arrojaba  miradas  intensas,  abrasadoras,  so- 
bre la  mirada  un  tanto  impresionada  de  Fran- 
cisco Estovan. 

De  repente  se  agitaba  en  un  movimiento 
mas  veloz. 
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Avanzaba  mas  rápidamente. 
Pasaba  tocando  casi  á  Francisco  Estévan 
como  una  ilusión. 

Y  al  pasar  le  miraba  tan  de  cerca,  que  casi 
se  tocaban  sus  semblantes,  y  le  inundaba  en 
una  mirada  arrebatadora,  le  dejaba  ver  una 
sonrisa  irresistible. 

Y  las  otras  esclavas,  sentadas  las  unas, 
agrupadas  las  otras,  formando  un  conjunto  ad- 
mirable, ideal,  con  su  media  desnudez,  con  sus 
magníficos  trajes,  con  sus  deslumbrantes  alha- 
jas, cantaban  y  tocaban. 


XI. 


Al  fin  la  esclava,  vacilando,  vino  á  dar  co- 
mo fatigada  sobre  el  diván  y  rodeó  á  Francisco 
Estévan  con  sus  brazos. 

Este  la  separó  de  sí. 

La  esclava  se  alzó  irritada. 

Miró  con  una  espresion  de  desden  á  Francis- 
co, y  salió. 

Francisco  Estévan  tocó  el  escudo  de  acero 
que  dejó  oir  su  metálico  y  vibrante  son. 

Inmediatamente  un  jigantesco  esclavo  ne- 
gro se  presentó  á  la  puerta. 

—Haz  salir  á  esas  muchachas,  le  dijo  en 
buen  árabe  Francisco  Estévan,  me  fatigan. 

El  negro  hizo  un  movimiento  de  asombro. 

15 
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Después  hizo  una  señal  á  las  esclavas  que 
salieron,  y  él  mismo  desapareció. 

Se  cerró  la  puerta  dorada. 

Todo  quedó  en  silencio. 

Ai  través  de  la  galería  veia  Francisco  un 
magnífico  jardín  y  el  mar  abrillantado  por  la 
luna. 

Todo  aquello  era  bellísimo. 

Todo  aquello  embriagaba. 

Francisco  Estévan  sentía  que  se  le  iba  la 
cabeza. 

XII. 

Pasó  algún  tiempo  así. 

Después  se  oyó  un  leve  ruido. 

Como  el  paso  furtivo  de  una  mujer. 

Luego  el  crugir  de  un  amplio  traje  de  seda 
y  el  ruido  particular  que  producen  al  andar  las 
joyas  de  que  va  recargada  una  mujer. 

Se  abrió  la  puerta  por  donde  había  desapa- 
recido el  Bey,  y  apareció  confusa,  avergonzada, 
una  mujer,  hemos  dicho  mal,  una  niña  her- 
mosísima. 

En  una  palabra.  Zéphirah,  la  hija  mas  ama- 
da del  Bey. 

No  habia  mas  allá. 

Era  hasta  donde  podía  llegar  el  triunfo  de 
Francisco  Estévan. 

Este  conocía  á  la  joven 
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No  era  la  primera  vez  que  la  joven  se  le  de- 
jaba ver. 

Pero  nunca,  como  entonces,  se  había  en- 
contrado solo  con  ella. 

XIII, 

Francisco  Estovan  se  levantó  vivamente. 
Tiró  la  pipa. 

Llegó  á  Zéphirah,  la  asió  de  la  mano  y  la 
llevó  al  diván. 

Francisco  Estovan  conocia  demasiado  las 
maneras  orientales,  y  se  sentó  sobre  la  alfom- 
bra, á  los  pies  del  diván,  pero  á  una  respetuosa 
distancia. 

— ¡Cómo,  Sultana,  la  dijo,  tú  aquí! 

—¡Oh,  sí!  tú  eres  un  gran  caudillo,  dijo  Zé- 
phirah volviéndose  vivamente  y  bajando  los 
ojos:  tú  mereces  el  amor  de  la  hija  de  un  emir, 

— ¡Cómo,  hurí  de  las  huríes!  exclamó  Fran- 
cisco Estévan  estremecido:  ¿tú  me  amas? 

— Sí. ..  desde  el  dia  en  que  te  vieron  mis  ojos. 

— Y  tu  padre... 

— Mi  padre  me  ha  dicho  que* seré  tu  esposa. 

— ¡Ah!  exclamó  con  desprecio,  con  un  des- 
precio que  hizo  que  Zéphirah  le  mirase  de  una 
manera  anhelante:  cuando  las  bestias  feroces 
se  aterran,  son  mas  serviles  y  mas  bajas  que 
una  miserable  zorra  acorralada. 


* 
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Afortunadamente  Francisco  Estovan  habia 
dicho  en  castellano  aquellas  palabras  y  no  pudo 
entenderlas  Zéphirah;  pero  comprendió  el  des- 
precio con  que  habían  sido  pronunciadas,  y  sus 
ojos  se  llenaron  de  lágrimas. 

XIV. 

—¡Oh,  perdón,  perdón,  arcángel  de  luz!  dijo 
Francisco  Estovan:  yo  no  he  querido  ofenderte. 

Y  era  tan  dulce  y  tan  elocuente  el  acento 
del  joven,  que  Zéphirah  le  miró  conmovida  y 
sus  lágrimas  se  secaron. 

Sonó  en  aquel  momento  un  cañonazo  muy 
cerca,  como  si  le  hubieran  disparado  dentro  de 
los  jardines  del  Bey. 

Zéphirah  se  estremeció  y  se  puso  de  pié 
aterrada. 

Sonó  otro  cañonazo. 

Zéphirah  se  arrojó  temblando  en  los  brazos 
de  Francisco  Estovan,  que  se  sintió  arrebatado, 
á  pesar  de  aquella  situación  de  alarma,  por  una 
fruición  que  no  habia  esperimentado  nunca. 

Zéphirah  se  estrechaba  temblando  contra  su 
pecho. 

Entretanto  habian  retumbado  otros  dos  ca- 
ñonazos. 

—¡Sálvame,  sálvame!  exclamó  Zéphirah. 
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XV, 

Se  abrió  lentamente  la  puertecilla  por  donde 
habia  entrado  la  joven  y  apareció  el  Bey, 
Zéphirah  se  habia  desmayado. 
No  eran  ya  solo  los  cañonazos  los  que  sona- 
ban sino  gritos  furiosos  de  hombres,  tumulto  de 
combate,  disparos  de  fusilería. 

Francisco  Estovan  dejó  sobre  el  diván  á  la 

joven  desmayada,  y  dijo  á  Cide-Mohamed: 

— ¿Es  esto  que  tú  me  haces  traición? 

— No,  exclamó  el  Bey,  es  que  se  me  rebelan 

los  mios  y  combaten  por  entrar  en  la  kasbáh, 

— ¡Oh!  exclamó  Francisco  Estovan:  ¿y  esos 


cañonazos.. 


? 


— Son  los  de  mis  leales  que  me  defienden, 

— Yo  creia  que  eran  de  los  mios,,,  sí,  sí,  de 
los  mios  son. 

— Sí,  ahora,  exclamó  alentando  el  Bey:  los 
tuyos  vienen  á  nuestro  socorro. 

— Yo  creia  que  me  avisaban  impacientes  de 
mi  tardanza.  Pero  nada  temas:  los  mios  están  ya 
sobre  tus  rebeldes;  esto  acabará  muy  pronto. 

— ¡Y  te  sientas!  exclamó  el  Bey. 

— Sí,  y  recobro  mi  pipa,  que  no  se  ha  apaga- 
do, y  continúo  fumando ;  pero  socorre  á  tu  hija, 
Mohamed;  yo  no  puedo  poner  las  manos  en  ella. 

— Pero  ese  combate... 
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—Vamos,  dijo  Francisco ,  será  necesario  ha- 
cer algo  para  tranquilizarte. 

Y  se  levantó,  atravesó  la  galería,  bajó  al 
jardin  y  adelantó  hacia  el  terraplén  de  un  ba- 
luarte desde  el  cual  se  veia  el  puerto. 

Encontró  junto  á  sí  al  Bey  tembloroso  de 
miedo  y  de  furor. 

— ¿Y  tu  hermosa  hija?  exclamó  Francisco:  ¿la 
has  dejado  abandonada? 

— Sus  esclavas  la  socorrerán;  pero  el  com- 
bate... 

— Mira,  le  dijo  Francisco  Estovan:  los  mios 
han  desembarcado  y  acometen  á  los  rebeldes; 
oye:  el  fragor  del  combate  disminuye;  no  son 
ya  tus  esclavos  los  que  disparan :  son  los  mios 
que  barren  la  playa.  ¿Ves  aquellas  armas  que 
brillan?  Son  los  fusiles  de  mis  hombres,  de  mis 
bravos  soldados.  ¡Ah!  ¿oyes  un  tambor?  Es  el 
mió  que  llama  á  mi  gente  para  que  se  reúna. 
¿Oyes?  ya  nada;  todo  ha  concluido. 

— Ño,  no  ha  concluido  todo,  dijo  el  Bey; 
dentro  de  mi  kasbáh  hay  traidores  que  espera- 
ban á  que  los  de  afuera  triunfasen  para  dego- 
llarnos á  tí  y  á  mí. 

Están  indignados  contra  mí  y  contra  tí  por- 
que te  trato  con  amistad. 

—¿Y  conoces  tú  á  esos  traidores? 

— Acaba  de  denunciármelos  uno  de  los  mis- 
mos traidores  arrepentido. 


EL  (iUAPO  FRANCISCO  ESTEVAN.  231 

— ¡Oh!  pues  coronaremos  de  cabezas  las  alme- 
nas de  tu  kasbáh,  dijo  Francisco  Estovan.  Man- 
da abrir  las  puertas;  yo  voy  á  mandar  á  mi 
gente  que  tome  tus  jardines. 

Francisco  Estovan  se  llevó  á  los  labios  un 
pequeño  porta- voz.  y  dijo: 

— ¡Ah  del  Vengador! 
(El  barco  se  veia  anclada  á  poca  distancia, 
cerca  de  la  playa). 

— ¿Que  manda  el  comandante?  respondió  otra 
voz. 

Desembarcad  el  resto  del  equipaje  y  entrad 
en  la  kasbáh,  contestó  Francisco  Estovan. 

XVI. 

Poco  después,  cuatrocientos  hombres  per- 
fectamente armados  formaban  en  los  jardines 
del  Bey. 

En  el  bergantín  habian  quedado  ciento. 

Lo  que  quiere  decir,  que  Francisco  Estovan, 
desde  que  no  le  vemos,  habia  aumentado  en 
trescientos  hombres  su  equipaje. 

Aquellos  cuatrocientos  hombres,  mandados 
por  Francisco  Estovan,  ocuparon  la  kasbáh, 


CAPITULO    XX. 


EN  QUE  SE  PROSIGUEN  LAS  MARAVILLOSAS   AVENTURAS 
DEL  GUAPO  FRANCISCO  ESTÉVAN. 


Hubo  una  noche  de  sangre. 

Cide-Mohamed-ben-Alí,  auxiliado  por  Fran- 
cisco Estovan,  se  había  ensangrentado  en  sus 
vasallos,  y  habia  ahuyentado  los  que  estaban 
en  el  cárabo  y  gran  número  de  los  de  la  ciu- 
dad. 

Los  unos  eran  verdaderos  traidores. 

Los  otros  podian  serlo. 

La  sangre  habia  corrido  por  las  pendientes 
hasta  el  mar. 

En  las  calles  de  la  ciudad  habia  lagunas. 
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El  Bey  y  Francisco  Estovan  se  habían  pa- 
seado juntos  sobre  magníficos  caballos  blancos 
á  la  luz  de  antorchas,  y  seguidos  de  los  mari- 
neros del  Vengador,  por  entre  montones  de  ca- 
dáveres. 

Francisco  Estovan,  en  vez  de  intervenir  pa- 
ra disminuir  la  matanza,  escitaba  al  Bey. 

Al  día  siguiente,  no  solo  los  fuertes  muros 
de  la  kasbáh  habían  aparecido  con  una  cabeza 
sobre  cada  almena,  sino  que  de  la  misma  ma- 
nera horrible  estaban  coronados  los  de  la  ciu- 
dad.     | 

El  terror  la  dominaba. 

Al  salir  el  sol,  no  se  veia  en  las  calles  mas 
que  cadáveres. 

No  se  oia  otra  cosa  que  un  silencio  de  muerte, 

n. 

Sin  embargo,  Cide-Mohamed  no  estaba  sa- 
tisfecho. 

— Vendrán  sobre  nosotros  las  kabilas  monta- 
races, dijo:  todos  están  escandalizados  jé  irrita- 
dos de  que  yo  te  honre  á  tí  que  eres  el  azote 
de  nuestra  ribera. 

—Necesito  la  cabeza  de  ese  hombre,  dijo 
Francisco  Estovan. 

— Si  yo  te  doy  su  cabeza,  dijo  el  Emir,  tú  y 
yo  moriremos:  porque  Cide-Aliatar-Benabarre 
es  adorado  aquí:  si  no  se  ha  revelado  contra  mí 
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y  me  ha  arrojado  del  trono,  ha  sido  porque  á 
mí  me  adoran  mas  que  á  él. 

— Después  del  terror  de  esta  noche,  no  pue- 
des tener  miedo. 

,  — Estos  son  como  los  tigres:  huyen  y  se  ocul- 
tan, pero  no  se  aberran,  y  afilan  sus  garras  en 
la  oscuridad  de  su  antro:  tú  y  yo  tenemos  po- 
cas fuerzas  3>ara  dominarlos  si  tocamos  á  la  ca- 
beza de  Cide-Benabarre. 

— ¡Ah!  exclamó  Francisco  Estovan:  no  temas, 
aun  somos  otros  quinientos  bravos  castellanos. 
Y  Francisco  Estovan  dominó  con  su  anteojo 
el  horizonte  azul,  en  el  cual  habia  aparecido  un 
barco. 
•  Aquel  barco  era  la  Desesperada,  que  venia  á 
buscar  al  Vengador. 

m. 

Francisco  Estovan  habia  conocido  al  fin 
que  la  empresa  en  que  se  habia  metido  era  for- 
midable. 

Se  podia  vencer  en  la  mar  y  en  detalle  á  los 
piratas. 

Se  podia  aterrar  al  Bey. 

Pero  no  era  lo  mismo  pretender  dominar  en 
Túnez  á  todos  los  bravios  y  rebeldes  vasallos 
de  Cide-Mohamed. 

El  golpe  de  aquella  sangrienta  noche  habia 
aterrado  á  los  de  la  ciudad. 
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Pero  quedaban  aun  las  kabilas. 
Francisco  Esté  van  se  alegró,  pues,  del  ar- 
ribo de  la  Desesperada. 

IV. 

El  capitán  Lagrange,  que  era  un  personaje 
tan  misterioso  como  Pedro  López,  habia  logra- 
do engañar  á  Francisco  Estovan. 

Pocos  dias  antes,  cruzando  éste  sobre  la  cos- 
ta de  Túnez,  habia  encontrado  un  barco  con 
bandera  francesa. 

Un  barco  corsario . 

Se  habia  puesto  á  la  voz,  y  los  dos  corsa- 
rios se  habian  entendido. 

El  francés,  aunque  su  buque  era  de  mas 
porte,  pasó  el  primero  á  visitar  á  Francisco  Es- 
té van,  porque  las  insignias  de  éste  eran  de  ca- 
pitán de  navio  y  las  del  corsario  francés,  dete- 
niente de  fragata. 

Francisco  Estévan  encontró  el  buque  muy 
bueno,  y  escelente  y  brava  la  tripulación. 

Solo  le  extrañó  vivamente  una  cosa. 

La  delicadeza,  la  afeminación  que  encontró 
en  la  cámara. 

No  pudo  menos  de  decirlo  con  una  ruda 
franqueza  á  Mr.  Lagrange. 

— ¿Qué  queréis?  dijo  éste:  yo  tengo  una  que- 
rida. 

—Y  bien:  ¿y  qué? 
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— Que  no  sé  vivir  sin  ella. 

— Y  bien,  yo  tengo  una  esposa,  sin  la  cual 
no  puedo  vivir:  sin  embargo,  la  cámara  de  mi 
buque  no  es  un  retrete  de  dama. 

— ¡Qué  queréis!  Julietta  se  irritaría  contra  mí 
si  no  tuviese  algo  que  se  pareciese  á  su  apar- 
tamento de  la  calle  Coq-Héron. 

—Sois  un  poco  celoso,  capitán;  dijo  Francis- 
co Estévan  sonriendo. 

— ¡Ah!  ¿porque  no  os  he  hecho  verá  Ju- 
lietta? 

— Vive  Dios,  la  escondéis. 

— No  por  cierto:  es  que  no  ha  venido:  este 
es  un  viaje  de  espl oración.  Ya  vendrá,  y  la  ve- 
réis demasiado. 

— ¿Y  cuál  es  vuestro  objeto  al  venir  á  las 
costas  de  África? 

— Ayudaros  y  ayudarme  de  vos. 

— ¡Ah! 

— Sí:  vos,  hasta  ahora,  solo  habéis  podido 
dar  caza  á  piratas:  pero  no  habéis  podido  aven- 
turaros en  espediciones  atrevidas  y  rápidas  en 
el  país:  yo  vengo  á  eso:  traigo  cuatrocientos 
hombres  disponibles  de  desembarco. 

—Yo  tengo  otros  cuatrocientos. 

— Con  ochocientos  hombres  y  contando  con 
el  temor  que  ya  habéis  impuesto  vos  á  los  pira- 
tas, somos  dueños  de  las  costas:  á  no  ser  señor 
Estévan,  que  rehuséis  mi  alianza. 
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— De  ningún  modo:  yo  no  soy  tan  soberbio 
que  crea  poder  lo  mismo  con  cuatrocientos  hom- 
bres que  con  ochocientos:  sin  embargo,  yo  he 
logrado  ya  que  el  Bey  capitule  conmigo,  que 
me  dé  tributo,  y  que  tenga  á  grande  honor  el 
que  yo  me  allane  á  visitarle:  Túnez  está  en  un 
estado  de  postración  terrible;  en  otro  tiempo  el 
Emperador  armó  gente,  necesitó  diez  mil  sol- 
dados, una  armada  formidable,  y  caudillos  ta- 
les como  Antonio  de  Leiva,  el  marqués  de  Pes- 
cara y  Andrea  Doria,  á  mas  de  venir  él  en  per- 
sona para  llevar  á  cabo  una  segunda  campaña 
en  Túnez:  hoy  un  simple  corsario  como  yo,  ha 
hecho  poco  menos  que  Carlos  V:  pues  bien,  es 
verdad  que  él  se  encontró  con  una  fiera,  y  que 
yo  me  he  encontrado  con  esa  misma  fiera  pero 
moribunda  y  sin  garras  y  sin  dientes . 

— Vos  sois  tan  buen  capitán  como  el  pri- 
mero. 

— Si  queréis  que  yo  os  estime,  capitán  La- 
grange,  no  me  ponderéis. 

— Vuestra  fama  ha  corrido  de  tal  manera  por 
el  mundo,  que  antes  de  poco  tendréis  una  es- 
cuadra formidable;  porque  yo  sé  que  en  Fran- 
cia y  en  Inglaterra,  se  están  armando  corsarios 
para  ponerse  á  vuestras  órdenes. 

— ¡Oh!  bien  venidos  sean:  haremos  para  to- 
dos, y  cuantos  mas  mejor,  porque  esto  es  muy 
rico. 
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Lagrange,  en  fin,  habia  engañado  comple- 
tamente, con  su  disfraz  francés  y  con  su  astu- 
cia, á  Francisco  Estovan. 

Este  no  podia  figurarse  que  aquel  hermoso 
bastimento  hubiese  sido  armado  por  Clara. 


V. 


Y  la  recordaba  con  insistencia. 

Y  siempre  que  la  recordaba,  esperimentaba 
un  terror  vago. 

¿De  qué? 

No  lo  sabia. 

Pero  al  aterrarse,  pensaba  en  Claudia. 

Lagrange  permaneció  dos  dias  en  el  puerto  de 
Túnez  en  la  mejor  armonía  con  Francisco  Es- 
té van. 

Al  fin  partió  prometiéndole  volver  tres  dias 
después. 

Porque  Lagrange  decia  que  solo  iba  á  Carta- 
gena á  recojer  á  Julietta  que  se  habia  quedado 
allí. 

— jAh!  dijo  Francisco  Estévan;  pues  si  vaisá 
Cartagena,  informaos  de  lo  que  allí  se  dice  de 
mí,  y  de  si  puedo  tener  esperanza  de  volver 
pronto  ó  tarde. 

Lagrange  partió. 

Entretanto,  como  henms  visto,  habia  tenido 
lugar  una  insurrección  en  Túnez,  y  aunque 


EL  GUAPO  FRANCISCO  ESTÉVAN.  239 

habia  sido  vencida  esta    insurrección,  había 
puesto  serio  á  Francisco  Estovan. 

Se  alegró,  pues,  de  la  llegada  del  corsario 
francés  y  se  fué  al  puerto  para  salir  á  recibirle . 


CAPITULO  XXL 


DE   CÓMO   EL   BEY    DE   TÚNEZ    MOHAMED-BEN-ALÍ  ERA 

EXTRAORDINARIAMENTE   Á    PROPÓSITO^  PARA  JEFEjDE 

POLICÍA. 


Muy  pronto  se  pusieron  á  la  voz  los  dos  bu- 
ques y  se  saludaron. 

Por  aquella  vez,  Francisco  Estovan  se  fué  á 
bordo  de  la  Desesperada. 

— ¿Con  que  al  fin,  dijo  Francisco  Estovan, 
venís  decididamente  á  permanecer  en  estas 
costas? 

—Sí,  amigo  mió,  sí;  hé  aquí  ya  á  Julietta  que 
tiene  unos  grandes  deseos  de  saltar  en  tierra: 
siento  que  no  podáis  verla  ahora :  viene  muy 
mareada:  tiempo  habrá:  mañana  podréis  almor- 
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zar  con  nosotros:  no  convido  á  vuestra  esposa, 
porque  yo  no  cometo  inconveniencias. 

— Gncias,  dijo  Francisco  Estovan,  porque  me 
habéis  escusado  una  contestación  agria,  señor 
libertino:  ¿por  qué  diablos  no  os  casáis? 

— Porque  Julietta  no  quiere  casarse  conmigo. 

— Esto  es  raro. 

— Sí  es  raro,  pero  es  verdad  ■  Julietta  es  una 
joven  muy  caprichosa,  lo  que  no  quita  que  sea 
muy  honesta;  no  ha  tenido  mas  que  un  amor  en 
toda  su  vida,  ni  tendrá  otro. 

— ¡Oh!  todas  las  mujeres  dignas  son  así:  me 
reconcilio  con  esa  señora :  casaos  con  ella :  si 
vos  no  podéis  convencerla  yo  la  convenceré. 

— Me  haríais  un  gran  favor  si  la  decidieseis 
á  casarse  conmigo :  pero  lo  hallo  imposible :  en 
fin,  ya  veréis. 

Francisco  Estévan  estuvo  algún  tiempo  en 
el  buque,  y  durante  él  miró  con  una  inquietud 
instintiva  que  no  se  explicaba  bien,  que  él  to- 
maba por  curiosidad  á  la  cerrada  cámara  de 
popa. 

Los  dos  barcos  entraron  juntos  en  el  puerto 
en  donde  les  esperaba  el  Bey  con  un  bote. 

n. 

Al  saltar  en  tierra,  Lagrange  exclamó: 
— Vive  Dios  que  encontramos  esto  terrible- 
mente sangriento ;  valiente  corona  de  cabezas 

16 
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se  hacen  regalar  hoy  Túnez  y  su  castillo.  ¿Y 
habéis  sido  vos? 

— Sí,  contestó  Francisco  Estovan. 

— ¿Y  por  qué  no  os  coronáis  en  Túnez?    ¿ 

— Yo  no  he  venido  aquí  á  coronarme. 

— Tomad  á  lo  menos  posesión  en  nombre  del 
rey  de  España. 

— No  os  hagáis  ilusiones,  capitán  Lagrange; 
dijo  Francisco  Estovan:  eso  no  puede  ser,  si  pu- 
diera ser,  ya  estaria  hecho,  antes  que  por  mí 
por  otro:  en  África  es  muy  fácil  barrer  las  cos- 
tas, pero  penetrar  en  el  interior,  es  siempre  ter- 
rible: el  kabila  es  indomable,  y  luego  un  esta- 
blecimiento en  África  no  conviene:  costaría  per- 
petuamente mucha  sangre  y  mucho  dinero:  si 
yo  hago  aquí  algo,  es  en  la  mar:  lo  que  he  he- 
cho en  Túnez,  ha  sido  por  sorpresa  y  ayudando 
al  Bey:  ya  veréis,  ya  veréis  lo  que  tarda  esto 
m  traer  resultados. 

ni. 

El  Bey  recibió  admirablemente  á  los  dos  ca- 
pitanes. 

Y  mucho  mas  cuando  saltó  en  tierra  la  gen- 
te de  desembarco. 

Se  formó  en  la  playa. 

Eran  ochocientos  hombres. 

La  mitad  blancos  y  la  mitad  negros. 

El  Bey  los  miró  con  envidia. 
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Eran  todos  gente  dura  y  feroz. 

No  se  sabia  por  quiénes  poner. 

Si  por  los  blancos  ó  por  los  negros. 

Todos  eran  atl éticos. 

Todos  estaban  admirablemente  armados. 

Todos  abigarradamente  vestidos . 

Instruidos  además  como  tropas  regulares. 


IV. 


Pasaron  en  columna  de  honor  por  delante 
del  Bey. 

Luego  volvieron  á  sus  barcos. 

El  Bey  convidó  á  comer  á  los  dos  capitanes. 

Comió  conversando  con  ellos,  y  por  hala- 
garlos se  prestó  á  beber  vino. 

Nuestros  dos  valientes,  ó  mejor  dicho,  Fran- 
cisco Esté  van,  notó  que  el  Bey  bebia  sin  re- 
pugnancia. 

Notó  también  que  miraba  con  mucha  aten- 
ción á  Lagrange. 

Le  extrañó  que  después  de  la  comida,  el  Bey 
cargase  por  sí  mismo  una  pipa  y  la  diese  á  La- 
grange, y  después  que  sacara  de  otra  bolsa  dis- 
tinta, aunque  de  color  semejante,  el  tabaco  con 
que  cargó  la  pipa  que  ofreció  á  Francisco  Es- 
tovan. 

El  solo  hecho  de  cargar  por  sí  mismo  las 
pipas,  era  una  muestra  de  debilidad  en  el  Bey. 
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Pero  á  poco  que  fumó  Lagrange  se  quedó 
adormecido . 

Por  último,  se  durmió  del  todo. 
-   — ¡  Ay  de  aquel  á  quien  yo  ofrezco  una  pipa ! 
dijo  entonces  el  Bey:  no  despertará. 

— Repara,  magnífico  Señor,  que  á  mí  también 
me  has  ofrecido  una  pipa. 

— Era  necesario  para  que  no  sospechase  el 
otro,  dijo  el  Bey:  ese  hombre  es  un  traidor. 
— ¡En  qué  lo  has  conocido? 
— Yo  no  me  engaño  nunca;  ese  hombre  es  un 
enemigo  tuyo,  y  un  enemigo  tuyo  á  muerte. 
— Explícame. 

— Ese  hombre  está  pintado:  parece  blanco  y 
es  moreno,  su  pelo  aparece  rubio  y  es  negro : 
mira. 

Y  el  Bey  asió  la  cabeza  del  dormido  Lagran- 
ge é  hizo  reparar  en  los  cabellos  á  Francisco 
Estovan. 

El  nacimiento  de  estos  era  negro. 
Esto  no  se  notaba,  sino  de  una  manera  casi 
imperceptible. 

Pero  teniendo  buena  vista,  se  notaba  de 
cerca. 

El  Bey  lo  habia  notado,  sin  embargo,  algo 
de  lejos. 
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Lo  que  quería  decir,  que  tenia  vista  de 
anguila. 

— Mira  aún;  el  sudor  ha  arrollado  en  este 
punto  el  color:  mira  debajo  aparecer  la  piel  mo- 
rena. 

El  Bey  era  astuto,  y  sagaz  y  observador,  co- 
mo todos  los  amazirgas  de  raza  pura. 

— ¡Oh!   sí,   sí;  aquí  se  esconde  una  traición , 
dijo  Francisco  Estovan. 
El  Bey  tocó  un  timbre, 
Acudió  uno  de  los  esclavos  jefes  de  la  alta 
servidumbre. 

Un  personaje  grave  y  melancólico,  comple- 
tamente vestido  de  rojo  y  con  los  ojos  mas  fe- 
roces del  mundo.    ' 

— Llévate  ese  hombre,  dijo  el  Bey;  desnúda- 
le, lávale  y  vuelve  cuando  todo  esto  esté  hecho. 
El  eunuco  asió  al  llamado  Lagrange,  cargó 
con  él  como  hubiera  podido  cargar  con  un  saco 
de  ligero  peso,  y  se  lo  llevó. 

VI. 

Francisco  Estévan  estaba  pálido  de  coraje. 

Le  irritaba  la  traición , 

— ¿Y  no  sospechas  de  dónde  te  puede  venir 
esto?  exclamó. 

Francisco  Estévan  recordó  á  Clara. 
— No,  no  puede  ser,  dijo. 
— Las  cosas  que  parecen  mas  imposibles,  son 
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las  que  suceden  con  mas  frecuencia,  dijo  el  Bey: 
todo  consiste  en  que  somos  ignorantes  y  no  co- 
nocemos la  verdad. 

— Hay  una  mujer  que  está  empeñada  por  mi. 

— Las  mujeres  son  capaces  de  todo,  dijo  el 
Bey;  ¿es  valiente  esa  mujer? 

— Sí...  ha  sabido  defenderse  de  un  tigre  que 
estaba  enamorado,  abrasado  en  una  pasión  bru- 
tal por  ella:  ha  estado  un  año  cautiva  en  Áfri- 
ca, y  sin  mas  medio  que  su  corazón  y  su  astu- 
cia, ha  sabido  defender  su  pureza;  yo  la  rescaté. 

— ¿Esa  mujer,  pues,  te  adora? 

— Creo  que  á  lo  menos  tiene  empeñada  contra 
mí  su  vanidad. 

— ¿Esa  mujer  es  rica  en  vuestra  tierra? 

— Sí,  riquísima. 

— Esa  mujer,  pues,  ha  fletado  ese  hermoso 
barco. 

vn. 

Apareció  entonces  el  eunuco  que  se  habia 
llevado  á  Lagrange. 
— ¿Está  ya?  dijo  el  Bey. 
El  eunuco  se  inclinó  humilde  en  una  mani- 
festación afirmativa. 

— Vamos  á  saber  lo  que  hay  de  verdad   en 
eso,  dijo  el  Bey:  que  despierte  ese  hombre,  pe- 
ro que  despierte  asegurado. 
El  eunuco  desapareció. 
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Poco  después  salieron  del  retrete  el  Bey  y 
Francisco  Estovan. 

Recorrieron  una  galería,  y  al  fin  de  ella  el 
Bey  abrió  una  puertecilla. 

Descendieron  por  unas  estrechísimas  esca- 
leras y  llegaron  á  una  bella  estancia  que  era 
un  baño,  en  el  cual  habia  algunas  pilas  de 
mármol. 

En  el  centro,  sobre  una  losa,  desnudo  y  su- 
jeto con  unas  correas  por  los  brazos  y  por  las 
piernas,  estaba  Lagrange. 

— Parecía  como  que  despertaba  de  un  profun- 
do sueño. 

Lo  rubio  de  sus  cabellos  habia  desapare- 
cido. 

En  su  lugar  quedaba  un  negro  intenso  con 
reflejos  azulados. 

El  blanquísimo  color  de  su  semblante,  ha- 
bría desaparecido  también. 

En  su  lugar  habia  quedado  un  color  cobri- 
zo, pero  limpio. 

vm. 

— ¡Un  turco  de  Stambulí  exclamó  el  Bey,  yo 
conozco  mucho  á  estos  canallas  de  Stambul  por- 
que sirven  para  todo,  y  son  especialmente  gran- 
des corredores  de  esclavos. 

— ¡Ah!  me  irrita  extraordinariamente,   dijo 
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Francisco  Estovan,  el  haber  sfdo  engañado  de 
este  modo. 

El  falso  Lagrange  acabó  al  fin  por  volver 
enteramente  al  uso  de  sus  facultades. 

Una  espresion  de  terror,  de  agonía,  apareció 
en  su  semblante  al  verse  en  aquel  estado,  me- 
dio desnudo,  y  delante  del  Bey  y  de  Francisco 
Estovan. 

IX. 

— Pido  la  gracia  de  mi  cabeza,  á  trueque  de 
revelarlo  todo,  dijo  aquel  hombre  sobreponién- 
dose á  su  terror. 

— Nada  de  condiciones,  dijo  el  Bey:  veremos 
si  mereces  la  gracia  de  la  vida:  por  lo  demás, 
hablando  voluntariamente  te  librarás  deque  yo 
te  haga  hablar  de  una  manera  muy  d olorosa  pa- 
ra tí:  ¿cómo  te  llamas? 

^— Hassan-Kattan . 

— ¿De  dónde  eres? 

— De  Constantinopla. 

— ¿Qué  profesión? 

■ — Corsario. 

— ¿Quién  te  ha  llamado? 

— Admed-Sinaga,  un  antiguo  camarada  mió. 

— ¿Quién  es  ese  Admed-Sinaga? 
-Un  antiguo  paje  del  corsario  Benabarre. 

— ¡Ah!  exclamó  Francisco  Esté  van. 

— En  Cartagena  se  llama  Pedro  López,   aña- 
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dio  Hassan-Kattan,  que  cantaba  de  plano  para 
que  no  le  atormentasen  y  procurando  librar  la 
cabeza. 

— ¿Qué  hacia  en  Cartagena?  preguntó  Fran- 
cisco Estovan. 

— Era  espía  de  los  corsarios  berberiscos:  él 
los  avisaba  de  cuándo  se  podia  dar  un  buen  gol- 
pe sobre  seguro  en  la  costa  de  España. 

— ¿Ese  hombre  tiene  alguna  manera  de  vivir 
en  Cartagena  para  no  hacerse  sospechoso? 

— Sí,  era  mercader  de  géneros  de  Oriente. 

— ¿Se  valió  de  él  el  marqués  de  Castro-Ponce 
para  que  fuese  acometida  por  los  corsarios  de 
Aliatar-Benabarre  la  quinta  de  los  Azahares? 

—Sí, 

— ¿Se  puede  probar  que  el  marqués  llamó  á 
los  piratas  de  África? 

— Sí:  Admed-Sinaga  tiene  cartas  del  mar- 
qués; las  tiene  también  Aliatar-Benabarre. 

—¿Dónde  está  ese? 
Hassan-Kattan  no  respondió. 
Miró  con  ansiedad  al  Bey- 

X. 

— Habla,  le  dijo  éste:  veremos  si  estás  bien 
informado. 
— Me  mandas  que  hable,  ¿poderoso  señor? 
— Sí. 
—¿Y  no  me  cortarás  la  cabeza  si  hablo? 
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— Tu  suerte  es  del  capitán  Estovan. 
— ¡Habla!  dijo  éste. 

— Pues  bien:  tú,  poderoso  Bey  de  Túnez,  tie- 
nes secretamente  escondido  en  tu  harén  á  Alia- 
tar-Benabarre. 

— Es  verdad,  dijo  el  Bey. 
— Disfrazado  de  eunuco. 
— Es  verdad. 

— Temeroso  tú  del  capitán  Francisco  Este- 
van. 
— Es  verdad. 

Hubo  algunos  momentos  de  silencio . 
Francisco  Estovan  estaba  dominado  por  la 
alegría. 

Le  protegía  la  Providencia. 
Podia  lanzar  contra  el  marqués  de  Castro- 
Ponce,  contra  aquel  peligroso  miserable,  el  ri- 
gor de  la  justicia. 

XI. 

— La  Desesperada ,  dijo  al  fin  Francisco  Esto- 
van, se  ha  fletado  sin  duda  para  hacerme  trai- 
ción. 

—Sí. 

— Esa  que  tú  llamas  Julietta  y  francesa,  que 
yo  no  he  podido  ver  porque  aún  padecía  del 
mareo,  ¿quién  es? 

— Una  mujer  que  te  ama,  que  está  desespe- 
rada y  que  aborrece  á  tu  esposa. 
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— ¿Doña  Clara? 

—Sí. 

— ¿Ha  comprado  ella  el  barco? 

—Sí. 

— ¿Está  en  el  barco? 

—Sí. 

— ¿Está  también  en  el  barco  el  llamado  Pedro 
López? 

—Sí. 

— Basta,  dijo  Francisco  Estovan:  te  suplico, 
poderoso  Bey,  que  mandes  encerrar  á  ese  hom  - 
bre  y  que  me  lo  tengas  guardado. 

— ¡Oh  sí!  pero  yo  acabaría  mas  pronto,  dijo  el 
Bey;  ese  infame  no  merece  ni  el  pan  negro  que 
se  le  depara  que  no  muera  de  hambre. 

— Le  necesito. 

— Sea  lo  que  tú  quieras. 
Y  el  Bey  llamó  y  mandó  encerrar  en  una 
mazmorra  á  Hassan-Kattan. 

XII. 

Salieron  de  nuevo  al  retrete  de  donde  habían 
partido. 

— Creo,  dijo  el  Bey,  que  estaba  contento,  por- 
que obligaba  á  Francisco  Estovan,  que  podre- 
mos tomar  con  mucho  placer  media  docena  de 
tazas  de  café  y  fumar  una  pipa. 

— Yo  lo  creo  también. 
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— Pienso  que  me  vas  á  exigir  un  gran  sacri- 
ficio, dijo  el  Bey. 

—¿Cuál? 

— Que  te  entregue  la  persona  de  Aliatar,  es 
mi  mejor  vasallo. 

— Un  hombre  que  se  presta  al  asesinato  infa- 
me, no  puede  ser  leal  á  nadie,  dijo  Francisco 
Estovan. 

— Le  estiman  mucho  mis  vasallos,  le  adoran. 

— ¡Ah!  tienes  miedo. 

— Sí,  miedo  de  una  rebelión  terrible  si  te  lo 
entrego. 

— Aún  están  frescas  y  sangrientas  las  cabe- 
zas de  dos  mil  traidores  sobre  las  almenas  de  tu 
ciudad:  como  he  cortado  esas  dos  mil  cabezas, 
cortaré  otras  dos  mil  mas:  de  otra  manera  te  ten- 
dré por  mi  enemigo. 

— Tendrás  á  Cid e-Alíatar-Ben abarre. 
— ¿Ahora  mismo? 
— Ahora  mismo. 

— Pues  vamos. 

El  Bey  llevó  á  Estévan  al  lugar  inviolable 
donde  no  entraba  mas  hombre  que  él,  y  donde, 
sin  embargo,  había  entrado  Benabarre  para  ser 
escondido,  y  entraba  Francisco  Estévan  para 
que  el  escondido  le  fuese  entregado. 


CAPITULO  XXII, 


DE  CÓMO    TENIA   UNA   SUERTE    INDUDABLE    FRANCISCO 

ESTÉVAN. 


Antes  de  la  puesta  del  sol,  Francisco  Esto- 
van se  fué  al  costado  de  la  Desesperada  y  dijo 
á  un  guardia  de  la  manera  mas  franca  y  mas 
alegre  del  mundo: 

— Vuestro  capitán  se  queda  allá  durmiendo 
en  la  kasbáh,  y  yo  vengo  por  encargo  suyo  á 
ver  si  está  esto  en  orden. 

— ¿Y  por  qué  no  viene  el  capitán'?  dijo  una 
voz  feroz  avanzándose  á  la  borda. 

— jCómo  canalla!  exclamó  Francisco  Esté- 
van,  y  te  atreves  á  interrogar  á  un  jefe  amigo 
de  tu  capitán?  vamos,  yo  creo  que  tienes  gran= 
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des  ganas  de  trabar  conocimiento  con  el  cabes- 
trante, si  es  que  no  le  conoces  ya  demasiado. 

— Perdonad,  mi  comandante,  perdonad,  dijo 
el  segundo  admirado:  ya  veis  que  las  precau- 
ciones... 

— ¡Las  precauciones  contra  mi,  picaro! 

— Allá  van  la  escala  y  los  cordones,  mi  co- 
mandante. 

II. 

Francisco  Estovan  saltó  á  bordo. 

Inmediatamente  se  dirigió  á  la  cámara. 

Nadie  se  atrevió  á  oponérselo. 

Rodeaba  á  Francisco  Estovan  un  prestigio 
poderoso. 

El  equipaje  de  la  Desesperada  estaba  vien- 
do desde  el  barco  las  sangrientas  cabezas  que 
coronaban  los  muros  de  Túnez,  y  sabian  que 
Francisco  Estovan  habia  rendido  aquellas  ca- 
bezas. 

III. 

Nuestro  valiente  llamó  á  la  puerta  de  la  cá- 
mara. 

—Entrad,  dijo  una  voz  dulce. 

Francisco  Estovan  entró. 

Clara  estaba  vuelta  de  espaldas  abriendo 
una  papelera. 

No  vio,  pues,  quién  era  el  que  entraba. 


EL    GJAPO  FRANCISCO  ESTEVAN.  255 

Suponía  que  era  Hassan-Kattan. 

— Y  bien,  dijo  sin  volverse,  ¿dónde  habéis 
dejado  á  ese  traidor? 

— Encerrado  en  una  mazmorra  de  la  cárcel 
de  Túnez,  señora  mia,  respondió  tranquilamen- 
te Francisco  Estovan. 

IV. 

A  las  primeras  palabras,  Clara  se  volvió, 
lanzó  un  grito  y  se  apoyó  en  un  mueble  para 
no  caer. 

— ¿Qué  os  sucede?  dijo  Francisco  Estovan: 
me  habéis  preguntado  por  un  traidor,  y  os  he 
respondido. 

— Satanás  os  pro  teje,  exclamó  Clara,  des- 
compuesta, colérica,  arrojando  fuego  por  los 
ojos. 

— Nó,  señora  mia,  no;  me  proteje  la  Pro- 
videncia: todo  me  aviene  mejor  que  podia  es- 
perar. 

— Nó;  porque  estáis  en  mi  poder,  nó;  porque 
voy  á  tomar  satisfacción  cumplida  de  todo 
cuanto  me  habéis  hecho  padecer. 

— Hassan-Kattan  está  preso,  dijo  Francisco 
Estévan;  yo  lo  sé  todo:  esa  gente  no  os  obede- 
cerá, vuestro  barco  es  mió,  tan  mío,  como  el 
Vengador. 

— ¡A  mí!  ¡socorro!  gritó  de  improviso  Clara, 
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V. 


Francisco  Esté  van  no  se  movió. 

Se  oyeron  precipitados  pasos  sobre  el  puen- 
te y  apareció  en  la  puerta  de  la  cámara  un 
hombre  en  quien  á  pesar  de  estar  pintado  de 
negro  y  disfrazado,  reconoció  Francisco  Esto- 
van á  Pedro  López  ó  Admed-Sinaga. 

Al  ver  á  Francisco  Estovan  retrocedió  ater- 
rado. 

Francisco  Estovan  se  lanzó  sobre  él,  le  asió, 
le  arrastró  fuera  de  la  cámara,  le  sacudió,  le 
tiró  sobre  el  puente,  y  dijo  al  equipaje  que  es- 
taba asombrado: 

— Vuestro  capitán  está  preso  allí. 

Y  señaló  la  kasbáh  de  Túnez. 
— Este  hombre,  también  capitán  vuestro,  es  - 
tá  rendido  á  mis  pies:  esa  mujer  que  está  en  la 
cámara,  es  una  esclava  mia. 

— Nó,  nó,  gritó  doña  Clara:  defendedme,  ven- 
gadme, 

^Francisco  Estovan  paseó  una  mirada  terrible 
por  la  tripulación  de  la  Desesperada. 

Ningún  marino  se  movió. 

VI. 

Entre  tanto  Velasco ,  que  habia  visto  entrar 
á  bordo  del  corsario,  tenido  por  francés,  á  Fran- 
cisco Estévan,  y  que  habia  notado  en  el  corsario 
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un  movimiento  extraño,  habia  enviado  una  cha» 
lupa  llena  de  gente  armada. 

Aquella  gente  entró  á  bordo  de  la  Desespe- 
rada. 

Al  ver  esto  Clara,  dio  un  grito  y  cayó  por 
tierra  sin  sentido. 

VIL 

El  equipaje  de  la  Desesperada  aclamó  por 
su  capitán  á  Francisco  Estovan. 

Este  mezcló  las  tripulaciones. 

Pasó  á  la  Desesperada  la  mitad  de  la  tripu- 
lación de  su  Vengador,  y  á  este  la  otra  mitad 
de  la  Desesperada. 

Francisco  Estovan  tenia  ya  dos  buques  con 
treinta  y  una  bocas  de  fuego  y  ochocientos 
hombres  de  desembarco. 

Se  podia  atrever  á  todo. 

— Con  menos  conquistó  Hernan-Córtes  á  Mé- 
jico, se  dijo. 

Y  se  fué  á  su  barco,  á  donde  acababa  de 
conducir  desde  Túnez  al  pirata  Benabarre, 


17 


CAPITULO  XXIII. 


DE  COMO  SALIÓ  TRIUNFALMENTE  A   LA   LUZ   DEL 

INCENDIO  CARGADO  CON    UN    TESORO    DEL    PUERTO   DE 

TÚNEZ  FRANCISCO  ESTÉVAN. 


Cuando  volvió  en  sí  doña  Clara,  vio  que  te- 
dia á  su  lado,  cuidando  de  ella  con  una  tierna 
solicitud,  á  una  mujer  semejante  á  un  ángel. 

— ¿Quién  sois?  exclamó. 

— ¡Qué  os  importa  quien  yo  soy!  dijo  Clau- 
dia, lo  que  importa  es  que  os  repongáis. 

— ¡Oh  Dios  mió!  exclamó  Clara...  vos  sois... 

— Una  hermana  vuestra. 

— ¡Hermana  mia! 

— Sí,  yo  soy  hermana  de  todos  los  que  su- 
fren. 
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— Vois  sois  la  marquesa  de. . . 

—Sí,  yo  soy. 

—¡Oh  Dios  mió!  ¡Dios  mió! 
Y  sobrevino  á  Clara  una  reacción. 

■ — Yo  estoy  maldita  de  Dios. 

— ¡Vos!  ¡vos  maldita! 

— Sí,  yo:  yo  os  aborrecía. 

— ¿Y  por  qué?... 

— Porque... 

— Sí,  ¿por  qué?... 

— Porque  estaba  loca. 

— ¿Y  ahora  no  me  aborrecéis? 

— Nó. 

— Creo,  en  efecto,  que  estáis  turbada  un  po- 
co, dijo  dulcemente  Claudia. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  me  aborrecíais  sin  conocerme. 

— ¡Oh!  tenéis  razón,  tenéis  razón,   exclamó 
Clara  y  rompió  á  llorar. 

Se  abrazó  al  cuello  de  Claudia. 
.   — Perdonadme,  dijo. 

— ¿Y  por  qué? 

— Porque  he  querido  perderos. 

— Nó,  vos  no  habéis  querido  perderme. 

—¡Oh!  sí. 

— Si  hubierais  querido  perderme,  no  me  pe- 
diríais perdón. 

— Es  que  yo  estaba  loca. 

— Dios  os  volverá  la  razón. 
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— La  tengo  ya...  y  me  arrepiento:  vos  pa- 
gáis con  la  caridad  el  odio:  vos  sois  digna  de 
ser  feliz. 

Y  asió  el  brazo  de  Claudia. 
Yo  quisiera  haceros  feliz,  dijo  Claudia:  y  lo 
seréis,  sí,  lo  seréis,  yo  os  lo  aseguro,  porque 
sois  buena  y  Dios  os  protejerá. 

Claudia,  en  fin,  fué  un  ángel  para  Clara. 


II. 


Habia  cerrado  la  noche. 

A  bordo  del  Vengador  pasaba  una  escena 
de  diferente  género. 

Atados  y  cargados  de  cadenas,  sentados  en 
un  banco,  y  terribles  como  lobos  cogidos  en 
trampa,  estaban  Cide-Aliatar-Benabarre,  Has- 
san-Kattan  y  Atmed-Sinaga. 

La  tripulación  se  agrupaba  detrás. 

Delante,  á  manera  de  jueces,  estaban  Fran- 
cisco Es  té  van,  Velasco,  el  capellán  y  un  ayu- 
dante de  piloto . 

La  plana  mayor,  en  fin,  del  buque. 


m. 


— ¿Con  que  al  fin,  Benabarre,  con  que  al  fin, 

puedo  yo  vengar  la  muerte  de  mi  pobre  padre? 

— Gracias  á  la  traición  de  un  perro  cobarde 
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digno  de  tener  por  amigos  á  los  cristianos,  dijo 
el  feroz  pirata. 

— ¡Qué!.,  ¿osas  hablar,  miserable,  exclamó 
Francisco  Esteban,  cuando  tenias  preparada 
una  conspiración  infame  contra  un  generoso 
amigo  que  te  ha  amparado? 

— Me  ha  protegido  de  miedo. 

— Nó;  tú  te  has  introducido  en  su  casa  como 
un  reptil;  tú,  yendo  ampararte  ¿en  su  kasbáh, 
buscabas  su  esterminio;  yo  no  podia  penetrar 
en  ella  entonces;  tú  te  has  valido  de  mí  como 
de  un  pretesto;  inútil  es  que  persistas  en  ne- 
gar: tus  cómplices,  esos  dos  miserables  entre 
quienes  estás,  han  declarado  por  temor  al  tor- 
mento. 

— Yo  seré  vengado,  dijo  Benabarre,  rugiendo 
como  un  león  que  se  conoce  impotente. 

—  ¡Ah  miserable!  exclamó  Francisco  Esto- 
van: solo  en  una  cabeza  tan  horrible  como  la 
tuya  pueden  caber  los  proyectos  de  tales  crí- 
menes. Te  prevaliste  de  la  locura  de  una  mu- 
jer desesperada;  pretendiste  envolverme  en  una 
traición;  apoderarte  de  esa  loca,  de  su  oro,  de 
su  barco;  te  apoderaste  de  mi  esposa,  del  teso- 
ro que  yo  he  arrebatado  de  vuestras  costas:  des- 
tronar al  débil  Cide-Mohamed-ben-Alí  y  suje- 
tarme á  mí  á  un  cautiverio  espantoso,  infaman- 
te, horrible;  ¡como  si  esto  pudiera  ser!  ¡Como 
si  Dios  abandonase  á  los  suyos  para  entregar- 
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selos  á  los  traidores,  á  los  asesinos,  á  los  in- 
fames! ¡Ah!  ¡ah!  nó,  no  puede  ser  eso,  Dios  no 
lo  quiere. 

IV. 

Dichas  estas  palabras,  Francisco  Estévan 
se  volvió  á  su  equipaje. 

—Apoderaos  de  esos  hombres,  dijo,  desnu- 
dadlos, al  cabestrante,  y  de  firme,  hijos,  de  fir- 
me: pero  cuidad  de  no  matarlos;  estos  canallas 
tienen  que  servir  todavía . 

Claudia  no  estaba  allí. 

No  habia,  pues,  nadie  que  se  opusiera  á 
aquel  castigo. 

Claudia  cuidaba  de  Clara. 

De  la  mujer  que  habia  querido  perderla. 

V. 

Pero  los  gritos  desesperados  délos  azotados* 
que  lo  eran  de  firme,  como  habia  mandado 
Francisco,  llegaron  hasta  la  Desesperada. 

Claudia  preguntó  á  uno  de  los  marinos  del 
Vengador,  que  estaban  á  bordo  de  la  Desespe- 
rada, qué  era  aquello. 

— Eso  es,  señora,  dijo  de  la  manera  mas  na- 
tural el  marino,  que  acarician  á  esos  tres  here- 
jes con  el  revenque. 

— ¡Oh!  exclamó  Claudia:  que  cese,  que  cese 
ese  bárbaro  castigo  al  momento:  á  pesar  de  todo 
son  criaturas  de  Dios. 
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El  marino  no  se  atrevió  á  replicar. 

Aquella  que  podia  llamarse  orden  de  Claudia 
fué  trasmitida  al  momento. 

Y  obedecida. 

A  esto  debieron  los  azotados,  que  la  ración 
de  azotes  se  redujese  á  una  cuarta  parte. 

Fueron  conducidos  á  la  sentina,  y  muy 
pronto  dominó  un  silencio  profundo. 

VI. 

Avanzó  la  noche. 

La  luna  brillaba  en  lo  mas  alto  del  cielo  ar- 
gentando la  mar. 

No  se  veia  una  sola  luz  en  tierra  ni  en  los 
barcos. 

Solo  las  guardias  velaban. 

De  improviso  los  dos  marineros  de  cuarto  del 
Vengador  y  de  la  Desesperada,  gritaron: 
— ¡Incendio  en  Túnez! 
— ¡Incendio  en  la  kasbáh  del  Bey! 

Inmediatamente  resonaron  en  uno  y  en  otro 
buque  los  tambores  tocando  zafarrancho. 

Todos  despertaron,  todos  se  armaron. 

VIL 

De  improviso  se  vio  en  la  kasbá  de  Túnez, 
entre  el  incendio,  una  agitación  espantosa. 
Pasaban  por  delante  de  las  llamas  personas 
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como  demonios,  y  se  oia  un  nutrido  fuego  de 
espingarda. 

No  tardó  en  aparecer  á  la  lengua  del  agua 
un  hombre  que  estendia  los  brazos  y  gritaba 
desesperado. 

— i  Venid,  venid  á  socorrer  á  mi  señor,  vos- 
otros que  sois  sus  amigos! 

Los  ochocientos  hombres  de  las  dos  tripula- 
ciones desembarcaron  con  Francisco  Estovan,  á 
la  cabeza. 

Llegaron  y  encontraron  abierta  la  primera 
puerta,  cuya  guardia  se  habia  mantenido  fiel 
al  Bey. 

Pero  llegaron  á  la  kasbáh  y  encontraron  las 
puertas  cerradas. 

Era  necesario  abrirlas. 

Pero  como  no  habia  nadie  en  ios  muelles, 
porque  todos  los  insurrectos  estaban  dentro  del 
alcázar,  el  asalto  fué  fácil. 

VIII. 

Dos  ó  tres  mil  furiosos  lo  llevaban  todo  á 
sangre  y  fuego  en  la  kasbáh. 

No  se  oian  mas  que  gritos  rabiosos  pidiendo 
á  Aliatar-Benabarre,  lanzando  alaridos  de  muer- 
te contra  el  Bey. 

Las  mujeres  del  harem,  corrian  de  acá  para 
allá. 

Allí  donde  eran  encontradas  eran  muertas. 
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La  sangre  y  el  carnaje  tenian  lugar  por  to- 
das partes. 

Francisco  Estovan  tenia  como  suele  decirse 
barro  á  mano. 

Y  se  enfangaba,  como  suele  decirse  también. 

Iba  ardiente,  terrible,  espada  en  mano  de- 
lante de  sus  marinos,  que  atropellaban  por  todo. 

Al  rojo  reflejo  del  incendio,  trasfigurado  por 
el  valor,  nuestro  Guapo  estaba  magnífico. 


IX. 


Y  avanzaba,  avanzaba,  avanzaba,  dejando 
tras  sí  la  muerte. 

Los  insurrectos  estaban  arrinconados. 

Al  fin,  en  menos  de  una  hora,  habían  sido 
espulsados  de  la  kasbáh  los  pocos  que  habían 
quedado  con  vida. 

Francisco  Estovan  habia  salvado  á  una 
joven. 

Aquella  joven  habia  sido  la  hermosísima 
niña  Zéphirah  que  se  habia  encontrado  con  él 
cuando  huía. 

Se  arrojó  en  los  brazos  de  Francisco  Estovan. 
— ¡Ah!  ¡generoso  castellano!  exclamó  Zéphi- 
rah; i  salvad  á  mi  padre,  salvadle! 

Pero  no  se  sabia  dónde  estaba  el  Bey. 

Zéphirah  fué  inmediatamente  enviada  al 
Vengador. 
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X. 

En  cuanto  al  Bey  no  se  le  encontró  sino 
cuando  todo  estaba  concluido  en  un  callejón  del 
muro,  entre  la  ciudad  y  la  kasbáh. 

Tenia  partida  la  cabeza  de  un  tajo  de  yata- 
gán y  estaba  espirante. 

Sin  embargo,  reconoció  á  Francisco  Estovan. 
— ¡Mira,  mira,  le  dijo,  lo  que  me  ha  costado 
el  entregarte  ese  malvado  de  Bena barre!   Ya  lo 
sabia  yo. 

— ¡Benabarre  morirá,  morirá  horriblemente! 
exclamó  Francisco  Esteban;  yo  te  lo  juro. 

— ¡Pero  mi  hija,  mi  adorada  hija  Zéphirah! 
exclamó  con  un  dolor  infinito  el  Bey. 

— Tu  hija,  se  apresuró  á  decir  Francisco  Es- 
tovan, está  en  mi  barco  y  amparada. 

— ¡Ah!  pues  si  ella  se  ha  salvado,  ella  que  era 
mi  único  amor,  ¿qué  me  importa  todo?  Oye, 
oye,  añadió:  ¡recoje  mis  últimas  palabras!  ¡salva, 
mis  tesoros!  los  encontrarás  en  un  subterráneo 
que  hay  debajo  de  un  retrete  donde  tantas  veces 
has  estado  conmigo.  La  entrada  está  debajo  del 
diván.  ¡Para  mi  hija!  ¡para  mi  hija! 
Y  espiró. 

XI. 

Cuando  Francisco  Estovan  tuvo  cargados 
aquellos  tesoros,  que  eran  inmensos,  en  los 
hombros  de  sus  marinos,  dijo: 
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— Ahora  vamonos,  dejémoslos  que  se  los  lle- 
ve el  diablo  y  que  se  compongan  como  puedan 
para  tener  señor:  esto  es  una  revolución  como 
otras  tantas,  en  que  á  cada  paso  se  ensangrien- 
tan estos  bárbaros.  Recojamos  nuestros  muertos 
y  nuestros  heridos,  y  á  Cartagena:  no  quiero 
estar  ni  un  momento  mas  en  estos  mares  desde 
que  sé  que  puedo  volver  á  mi  patria. 

Aquellos  tesoros  habian  costado  cincuenta  y 
tres  hombres  muertos  y  tres  heridos . 

Francisco  Estévan  hizo  que  se  condujeran 
los  cadáveres  de  los  suyos  y  el  del  Bey  á  Car- 
tagena. 

La  travesía  era  corta. 

El  tiempo  bueno. 

A  la  tarde  siguiente,  antes  de  que  cerraran 
el  puerto,  debian  llegar  á  Cartagena. 


CAPITULO    XXIV. 


DE  CÓMO  NO  HAY  Q  ÜE  FIAR  MUCHO  EN  LA  PROTECCIÓN 
DEL  DIABLO. 


Si  la  primera  vez  que  entró  en  triunfo  Fran- 
cisco Estovan  en  Cartagena,  no  tuvo  límites  el 
entusiasmo  de  sus  paisanos,  fácil  es  de  com- 
prender que  el  entusiasmo  alcanzó  al  frenesí, 
al  delirio,  en  cuanto  se  supo  lo  que  acababa  de 
hacer. 

Traia  un  magnífico  barco,  prisionero,  que 
tal  podia  llamarse  la  Desesperada. 

Aquel  barco  que  habia  causado  tanta  nove- 
dad en  Cartagena  tres  dias  antes. 

Traia  tres  piratas  cautivos,  el  cadáver  del 
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Bey  de  Túnez,  y  lo  que  causaba  la  envidia  de 
todos,  no  sabemos  cuántas  pesadas  barricas  de 
oro. 

Los  valientes  del  puerto,  decian  con  orgu- 
llo: 

— Nuestro   Guapo  lleva  por  lastre  en  su  bar- 
co, oro  y  pedrería. 

H. 

Repicaban,  pues,  las  campanas  á  badajo  per- 
dido, se  hacian  salvas,  volaban  por  todas  par- 
tes cohetes,  nadie  trabajaba,  todos  andaban 
vestidos  de  dia  de  fiesta. 

ni. 

Y  lo  que  mas  envidia  causaba  á  algunos,  no 
era  ciertamente  la  victoria  que  realzaba  el  nom- 
bre del  Guapo,  ni  el  oro  que  traia,  ni  las  tres 
jóvenes  que  le  acompañaban. 

— Vamos,  decian,  con  la  fama  de  este  Esto- 
van, los  moros  se  han  vuelto  moras . 

Francisco  Estovan  se  habia  dejado  de  temo- 
res, sabia  muy  bien  que  después  de  lo  que  ha- 
bia hecho,  el  Rey  le  indultarla  por  el  delito  de 
haberse  casado  sin  su  licencia,  y  la  justicia  y 
la  Iglesia  por  las  infracciones  que  habia  come- 
tido contra  las  leyes  y  los  cánones  casándose 
sin  ningún  género  de  formalidades  con  Clau- 
dia. 
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Habia,  pues,  entrado  en  Cartagena,  llevan- 
do á  Claudia  al  lado,  hermosísima,  feliz  y  en- 
galanada como  una  reina. 

Le  acompañaban  Clara  resignada,  y  Zéphi- 
rah  triste. 

Con  ellas  y  con  sus  marinos,  fué  á  la  cate- 
dral á  dar  gracias  á  Dios. 

Allí  se  encontró  á  D.  Serafín  y  á  su  familia. 

El  buen  comerciante  se  arrojó  llorando  de 
placer  entre  sus  brazos. 


IV. 


Abandonemos  todas  estas  fiestas,  de  las  cua- 
les pueden  hacerse  fácilmente  cargo  nuestros 
lectores,  sin  que  nosotros  se  las  describamos,  y 
trasladémonos  á  casa  del  marqués  de  Castro 
Ponce. 

— ¿Qué  diablos  de  campaneo  es  ese?  excla- 
maba asomado  al  balcón  de  su  cuarto,  y  vien- 
do correr  la  gente. 

¿Será  que  ha  vuelto  ese  maldito  Francisco 
Estovan? 

¡Bah!  i  imposible! 

La  ratonera  estaba  muy  bien  armada. 

Pero  en  cambio,  tiene  hecho  pacto  con  sa- 
tanás. 

Si  fuera  él,  yo  estaría  perdido. 

Seria  señal  de  que  habia  conocido  la  intri- 
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ga,  que  la  habia  deshecho,  y  que  tenia  la  prue- 
ba de  todo. 

Es  necesario  saber  si  es  él  ó  no. 

Y  tiró  de  la  campanilla. 

V. 

Pero  cuando  acudió  el  criado,  el  marqués, 
vio  que  estaba  pálido  y  que  no  se  atrevía  á  ha- 
blar. 

— ¿Qué  sucede?  preguntó  asustado  el  mar- 
qués. 

—Sucede,  señor,  que  ahí  está  el  señor  Alcal- 
de mayor  que  viene  á  prender  á  vuecencia. 

— Pues  es  necesario  que  yo  me  salve,  excla- 
mó el  marqués. 

— Han  cercado  la  casa,  dijo  el  criado. 
El  marqués  corrió  á  su  retrete,  donde  tenia 
sus  pistolas. 

Pero  en  aquel  momento  entró  el  Alcalde 
mayor. 

Comprendió  la  intención  del  marqués,  y  di- 
jo á  los  alguaciles: 

— Sujetad  á  su  excelencia  el  señor  marqués 
de  Castro-Ponce. 

— No  hay  necesidad,  dijo  el  marqués  retirán- 
dose del  secreter,  y  al  parecer  tranquilo :  ¿  qué 
quiere  usia,  señor  Alcalde  mayor? 

— Vengo  á  prender  á  vuecencia,  y  le  suplico 
queme  siga. 
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— ¿Y  no  puedo  tener  por  prisión  mi  casa? 

— No  señor:  los  crímenes  de  que  se  acusa  á 
vuecencia,  son  gravísimos. 

— ¡Crímenes!  exclamó  el  marqués :  ¡calum- 
nias! 

— Yo  espero  y  deseo,  dijo  fríamente  el  Alcal- 
de mayor,  que  esta  acusación  sea  calumniosa: 
entretanto  me  veo  obligado  á  conducir  á  vue- 
cencia á  la  cárcel. 

— ¡A  la  cárcel!  exclamó  el  marqués:  ¡ni  si- 
quiera á  un  castillo  como  me  corresponde! 

— Los  crímenes  de  que  se  acusa  á  vuecencia 
son  de  desafuero. 

El  marqués  fué  conducido  á  la  cárcel  públi- 
ca, encerrado  en  un  profundo  y  horrible  cala- 
bozo y  cargado  de  cadenas. 


VI. 


Los  cargos  que  contra  el  marqués  resulta- 
ban en  el  proceso,  eran  terribles. 

Pardales,  sujeto  al  tormento,  habia  declara- 
do todo  lo  que  en  otra  ocasión  habia  revelado  á 
Francisco  Estévan. 

De  esto  en  verdad,  no  habia  mas  prueba  que 
el  dicho  de  Pardales. 

Pero  como  Pardales  habia  sido  el  envenena- 
dor de  toda  una  familia,  aquella  declaración  te- 
nia el  carácter  de  confesión. 
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Había  además  otros  cargos  perfectamente 
probados. 

Los  de  connivencia  y  auxilio  á  los  piratas  de 
África. 

Los  de  asesinato  é  incendio  causado  por  me- 
dio de  estos  piratas. 

Los  de  tentativa  de  asesinato  por  medio  de 
piratas  contra  Francisco  Estévan  y  su  esposa. 

En  esta  acusación  estaba  hasta  cierto  punto 
complicada  Clara,  pero  por  la  influencia  de 
Francisco  Estévan  se  la  habia  descartado,  y  se 
habían  vuelto,  respecto  á  ella,  las  cosas  al  re- 
vés, y  en  vez  de  aparecer  culpable,  aparecía  co- 
mo  victima. 

VII. 

Este  proceso  se  llevó  muy  de  prisa. 

Cartagena  estaba  escandalizada. 

Se  esperaba  con  ansia  el  resultado  del  pro- 
ceso. 

Mientras  éste  se  acababa  de  sustanciar,  tu- 
vo lugar  en  la  catedral  una  ceremonia. 

La  confirmación,  la  legitimación,  mejor  di- 
cho, la  formalizacion  del  matrimonio  de  Fran- 
cisco y  Claudia. 

El  Rey  y  la  Iglesia  habían  perdonado  al  va- 
liente. 

Otra   ceremonia   religiosa,  menos  pública. 

18 
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menos  ruidosa,  tuvo  lugar  algunos  dias  des- 
pués. 

La  entrada  en  el  claustro  de  Clara. 

Zéphirah  entró  también  con  ella  en  el  con- 
vento de  Carmelitas,  pero  no  como  novicia,  sino 
como  educanda. 

Habia  sido  bautizada  bajo  el  padrinazgo  del 
Rey,  y  era  necesario  instruirla  en  los  misterios 
de  nuestra  santa  religión. 

El  Rey  la  habia  concedido  el  título  de  mar- 
quesa del  Rescate. 

Sus  inmensos  tesoros  habian  constituido  una 
renta  enorme. 

Clara  por  su  parte  habia  donado  sus  cuan- 
tiosos bienes  á  las  madres  carmelitas. 

Francisco  Estovan  habia  aumentado  aquel 
donativo  dando  por  la  Desesperada  treinta  mil 
duros. 

El  nombre  fué  cambiado. 

La  goleta  se  llamó  Arrepentimiento. 

Fué  desarmada  y  se  la  destinó  al  comercio. 

Algunos  decian  á  Francisco  Esté  van: 
—¿Por  qué  no  os  habéis  quedado  con  ese  bar- 
cos es  mejor  que  el  vuestro. 

—Porque  hubiera  sido  pagar  con  una  ingra- 
titud los  buenos  servicios  que  me  ha  hecho  el 
Vengador. 

Todo  habia  entrado  en  su  período  de  orden  y 
de  calma, 
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Francisco  Estovan  era  verdaderamente  feliz. 

vSe  habia  tomado  algún  tiempo  de  licencia  an- 
tes de  aventurarse  en  nuevas  empresas,  y  vivia 
con  su  mujer  en  la  casa  de  sus  padres  sin  mas 
servidores,  á  pesar  de  sus  inmensas  riquezas, 
aumentadas  con  las  de  Claudia,  que  el  viejo  Si- 
món y  Rosalía. 


EPILOGO. 


Dos  meses  después  de  haber  entrado  triun- 
fante de  su  segunda  campaña  en  Cartagena 
Francisco  Estovan,  fueron  ahorcados : 

El  marqués  de  Castro-Ponce,  cuyo  título  se 
habia  anulado,  y  cuyo  blasón  se  habia  roto,  so- 
breviniendo la  confiscación  de  sus  bienes. 

Pardales  como  asesino. 

Hassan-Kattan  como  asesino,  renegado  y 
agente  de  los  piratas  berberiscos  en  España. 

Y  Aliatar-Benabarre  y  Atmed-Sinaga  como 
piratas. 

Con  esta  última  campaña  no  terminaron  las 
proezas  de  Francisco  Estovan  ni  la  novela  de 
su  vida,  ni  la  de  los  otros  personajes  relaciona- 
dos con  ella. 
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En  otra  ocasión  nos  ocuparemos  de  las  ma- 
ravillosas aventuras  de  nuestro  héroe ,  que  no 
relatamos  á  nuestros  lectores  en  este  libro. 


Fin. 
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